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L ste número conmemora los siguientes 
hechos heroicos de la Cruzada: Paso del 
Estrecho. Alto de los Leones, Irún Siman
cas Alcázar de Toledo. Santa María de la 
Cabeza, Oviedo, Somosierra Ciudad Univer
sitaria, Brúñete. Teruel, Belchite, el “Ba
leares” y la batalla del Ebro.
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Fa l t o ^^ l eo nesa 
!___________

FRANCO, ARTIFICE
DE LA VICTORIA
UN PARTE DE GUERRA, EN LA CAMPAÑA DE AFRICA 
QUE SUBRAYA LA PRESENCIA DE UN GRAN CAPITAN

-----------— ..............UANTAS misiones difíciles hay que confiajle, este J 
las desempeña con segundad y éxito absoluto, . 
cultura militar es vasta, su energía glande, su espi 
ritu militar y entusiasmo hacen prever que, sera uno 

________ , ^^rcito; tiene 

excelente golpe de vista militar y
ri¿s dePa¿e7ra Resultó gr« herido prestando servicio en
Regulare^ de Tetuán número 1, por lo que mereció el as- 

CenEsrPá™raTesd^rXido literalmente del parte de 
guerra de la toma de Nador, en Melilla, en el ano 1921, 
m el que el jefe de la Legión propone el ascenso a teniente 
general del comandante D. Francisco .

Dos años después, Franco es ya jefe de te Legión. El 16 
de julio de 1923 se hace cargo del mando. Otro 16 de j 
—1936— Franco ultima los preparativos para hacerse car
go del mando supremo del Ejército español,_ para conducir 
lo a la victoria sobre los enemigos de España.

Convergen en Franco ese cúmulo de condiciones que 
caracteriza al soldado en la más alta aceptación de la pa
labra. Ya las subraya el parte a que acabamos de hacer

me Arrojado hasta la temeridad cuando las circunstancias 
lo exigen, ni en ese momento pierde un dominio frío sobre 
sí mismo. Si su valor admira al leer su brillantísimo his- 

"torial militar, su sangre fría, su serenidad acreditan que 
sus dotes de mando no carecen de uno solo de los factores 
que distinguen al gran general.

Ante el éxito como ante la adversidad —ha dicho algu
no de sus biógrafos— permanece inmutable Conserva in
demne la lucidez para resolver todos los problemas, libres 
de los apasionamientos pasajeros. Nadie ha ponido ver ja
más que vacilase o flaqueara su voluntad.^

Cuando, oficial bisoño, en la' campaña de Africa co
mienza a distinguirse de manera singular y un brillante 
h°cho de armas le sitúa ante la admiración de jefes, com
pañeros y subordinados, sólo una leve sonrisa —sonrisa 
casi infantil todavía, que apenas cambiará en el transcurso 
de los años— expresa su satisfacción, una satisfacción de. 
la que no está excluido el orgullo, pero sí la vanidad.

Por lo demás, como luego cuando al frente de los ejércitos espa
ñoles de Tierra, Mar y Aire los conduce a la victoria sobre un ene
migo poderoso que tiene asideros y recursos en todo el mundo y que 
de todas partes recibe refuerzos que en gran escala le presta la con
fabulación marxista y masónica contra España, apenas si un gesto 
denuncia nunca reacción ante la circunstancia adversa o ante el
triunfo. .,

' Cuando cae Bilbao —jalón decisivo para la total recuperación 
la Patria que parecía perdida— se limita a decir: , ,

__¡Qué equivocación y qué torpeza la del cinturón de hierro! 
En otra ocasión, al recibir en su puesto de mando la noticia

de

de 
fe-que su genial maniobra en la batalla del Ebro se ha desarrollado 

lizmente, lo que representa ganar una fase fundamental para el logro 
de la victoria completa soure una coalición internacional que Kusia
ha fraguado por medio ae lus “trentes populares' ; en ese momento

I

de expresar su admirauivn nacía ci - -------- _ f. ,deparado a España para salvarla del caos y conducir a buen fi 
primera gran batalla del Mundo contra el comunismo, el Candil 

dlCe-^Con1 hombres como los nuestros no hay batalla difícil.

Es para el soldado su atención predilecta. Desde su Cuartel Ge
neral, donde las preocupaciones políticas y militares le o^^ba 
una labor intensísima que apenas si deja tiempo p

descanso elemental, Franco presta una celosa atención 
atención paternal que no descuida un solo detalle por ni 
mió que parezca- a sus tropas que le reverencian como 
un ídolo cada vez que llega a las primeras lineas para, 
desde ellas, proseguir, siempre bajo lauros de victoria, la
cruenta lucha. e ,

“Dotado de una privilegiada memoria, sin necesidad de 
consulta ni de recordatorio, distribuye los Cuerpos de Ejer
cito, las armas y los aprovisionamientos. Sabe exactamen
te en cualquier momento donde se encuentran las unidades 
de combate, las escuadrillas de aviación y los barcos de 
guerra. Cuando a su presencia se habla de algún oficial, 
dice en el acto al mando de qué general está."

Cuando habla con los soldados —y esto es frecuente en 
los hospitales y en las trincheras—, se interesa por la si
tuación de sus familiares y atisba los problemas de cada 
caso particular, de cada pueblo, de cada profesión, porque 
va en plena guerra está fraguando la España de la paz, 
una España justa que cobije a todos sus hijos maternal
mente y que comparta todas sus preocupaciones..

Un día en cierta carretera de no importa qué frente, 
un soldado con aire de cansancio detiene brazo en alto un 
coche.

Van dentro jefes u oficiales. El soldado saluda respe
tuosamente y ruega le lleven hasta el punto más próximo 
a determinada posición:

__Fui con permiso y vengo retrasado —se excusa.
Le hacen subir amables. Es un sencillo labriego de tie

rras castellanas.
—¿Por qué no desertas? Te has retrasado mucho y es 

nosible que te fusilen. Pareces un buen muchacho. Es una 
pena que por una falca involuntaria te ocurra lo que sm 
duda va a ocurrirte. Sólo en atención a esto me atrevo a
aconsejarte la evasión.

El muchacho lo toma en serio, pero rechaza briosamente la idea:
—Que sea lo que Dios quiera, pero yo no deserto.
Es inútil tratar de convencerle. Y el que le ha gastado la broma 

le da una tarjeta en un sobre, dirigida al oficial que manda la posi
ción. Posiblemente esto le salve. ,

El oficial la leerá, horas después, atónito: y en cumplimiento de 
lo que en ella se dice, el soldado vuelve a su casa con nuevo permiso.

Cierta o no la anécdota, que atribuye al Caudillo aquella tarjetita 
y la precedente intervención con el recluta, es la verdad que circula 
entre los soldados entre otras bien auténticas que revelan hasta que 
punto el Caudillo está compenetrado con ellos y ellos con él.

Y así es como se ha hecho posible la victoria que hoy conme-
moramos.

(Texto Cifra)
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2 LA PRENSA Mléreoles, i

Mora tí íb BilDiigsio i lililí tó el deilile del iilli le ia Vito ।
En el Paseo de Gracia la multitud
ovaciono a

MISA POR LOS CAIDOS, EN LA PLAZA DE LA VICTORIA

Gobierno Civil

La mañana ondea al viento 
como una bandera. Esta se hi
zo para moverse, para agitar
se. No hay nada más triste 
que una bandera lacia, floja, 
colgando del asta como sin vi
da; en tales momentos, parece 
que pierde hasta el color. En 
cambio, el viento la favorece, 
la anima, sirve para que adr 
quiera fuerza, expresión...

Y con la bandera, la can
ción; la canción que armoniza 
voluntades, que levanta exalta
ciones juveniles, que sirve par 
ra marcar el paso, para hacer
lo más firme. ¿ Qué extraña 
música tenemos nosotros en 
nuestra alma que está dormi
da hasta que la que llega de 
fuera nos la orienta en una di
rección determinada, nos hace 
vibrar a su compás? Esta es 
canción que nos hace más 
grandes; que nos hace creer en 
nuestro vigor y pujanza, como 
si fuéramos lo mejor del Mun
do.

Los griegos, con sus músicas 
y danzas pirricas ya situaron 
al valor en el momento que la 
música la ayuda para que 
triunfe. Ninguna gesta heroica 
del Mundo se ha hecho sin him
no, sin canto guerrero. Las no
tas vibrantes son como las 
avanzadas, las tropas ligeras 
que se lanzan al encuentro del 
enemigo como un prólogo y al 
mismo tiempo como una ame
naza. Advertencia o cariñoso 
saludo, según sea el espectador, 
amigo o enemigo, de este lado 
o de la acera de enfrente.
“Arriba la España que será...”

¡Qué impresión la de estos 
cuadros cerrados, haciendo r&- 
sonar las piedras con el iHt- 
mico paso como un machaqueo 
insistente, peligroso para el 
obstáculo!...
“la honra del Mundo y su bla- 

[són...*
¿Os acordáis, camaradas, có

mo reía la ciudad en fiestas, 
hoy hace tres años?—F. DP.

Imposición de la Medalla Militar a un coronel, dos oficiales y un sargento

EL CAPITAN GENERAL, GOBERNADOR CIVIL Y JEFE PROVINCIAL, DEMAS AUTORI
DADES Y JERARQUIAS, PRESENCIARON EL DESFILE EN LA TRIBUNA PRESIDENCIAL

La conmemoración del III Aniversario 
de 1» Victoria, se ha efectuado esta ma
ñana en'Barcelona con un brillante des
file militar y una misa de campaña ce
lebrada en la Plaza de la Victoria, am
bos actos presenciados por una ingente 
multitud que aplaudió calurosamente a
lag fuerzas militares y a 
COLOCACION DE LAS

LA AVENIDA DEL
A las diez y media de

las del Partido. 
FUERZAS EM 
CAUDILLO 
la mañana em-

pezaron a colocarse en los lugares que 
previamente se les había señalado en la 
Avenida del Caudillo, las unidades del 
Ejército que tenían que participar en el 
desfile. En la parte correspondiente a 
dicho Paseo desde la Plaza de la Victo
ria a la de Calvo Sotelo, se situaron las 
secciones de Ametralladoras, Caballería, 
Cruz Roja, Policía Armada, Intendencia, 
Ingenieros, Frente de Trabajo, 8. E. U., 
Frente de Juventudes Esquiadores, Flechs 
Navales, Caballeros Mutilados, Ex Com
batientes, Ex Cautivos, Aviación, Mari
na y Enlaces motorizados. Desde la Pla
za de la Victoria a la de Jacinto Verde- 
guer, fueron colocándose las fuerzas del 
Batallón Ciclista, Carros de Combate, 
Artillería, Artillería Antiaérea, Grupo de 
Guerra Química, Sanidad Militar y Am
bulancias.
EL GENERAL KINDELAN REVISTA 

LAS FUERZAS
A las once menos cuarto, el Goberna

dor Militar, general Moreno Calderón, 
acompañado del teniente coronel de Es
tado Mayor, Montesinos, y el comandan
te también de Estado Mayor, Laguar- 
dia, ha inspeccionado la línea que for
maban las fuerzas, y a las once en pun
to el Capitán General de la 4.* Región 
Militar, don Alfredo Kindelán, acompa 
fiado del Gobernador Militar, revistó las 
fuerzas. En otro coche iba el jefe inte
rino ■ de Estado Mayor, coronel Murillo, 
acompañado del Ayudante de Campo de 
Su Excelencia, comandante Dezcallar.
MISA DE CAMPARA EN LA PLAZA 

DE LA VICTORIA
Seguidamente el Capitán General, con 

sus acompañantes, se dirigió a la Plaza 
de la Victoria, donde se había levanta
do un altar para celebrar la Santa Misa 
en sufragio de los Caídos.

A las once y minutos ha llegado a 
la Plaza de la Victoria el Gobernador 
Civil y Jefe Provincial del Movimiento, 
camarada Correa, y a la llegada del Ca

pitán General ha empicado seguidamente 
el acto religioso. Ha sido celebrante el 
inspector general castrense Padre Ba
rniz. Ocuparon asientos preferentes en la 
parte déla Epístola, el Capitán General, 
don Alfredo Kindelán; el Gobernador Ci
vil y Jefe Provincial del Movimiento, ca 
marada Correa; el presidente de la Au
diencia, señor Sánchez Cañete; el Al
calde, señor Mateu; el presidente de la 
Diputación, señor Simarro; el Rector de 
la Universidad, señor Gómez del Cam
pillo; comandante de Marina, señor Mon 
tero; delegado de Hacienda, don Germán 
Rodríguez; el jefe supeior de Policía, se
ñor Rodríguez de Cueto; el jefe provin
cial de Telégrafos, señor Pueyo; el jefe 
principal de la Administración de Co
rreos, señor Goñi; consejeros nacionales, 
camaradas Joaniquet y Santa Marina; el 
concejal señor Azeoitia; los señores Pe- 
ray y Bonet del Rio, por la Diputación; 
el teniente coronel- de Aviación, señor 
Manso de Zúñiga, el jefe de los Fascios, 
señor Berni, y una numerosa represen
tación del Cuerpo Diplomático acreditado 
en Barcelona, presidida por el decano 
señor Ungria, cónsul de la República 
Dominicana, asistiendo también el vico- 
cónsul de Alemania, señor Reuschembach 
y el cónsul de Italia, señor Camerani.

En la parte del Evangelio, se ha co
locado Su Ilustrísima el Obispo de Bar
celona, Dr. Díaz de Gómara, y a lo largo 
de la tribuna estaban los generales Coll, 
Romero Bassart, Latorre, García Ribe
ra, Irigoyen, Faraudo, Saint-Germain, 
Calvo Conejo y Mariano de Rivera, con 
una nutrida representación de jefes y 
oficiales de las distintas armas de la 
guarnición.

También había representantes de las 
Ordenes Religiosas barcelonesas.

Frente al altar, como jefe de la línea, 
se ha colocado el Gobernador Militar, ge
neral Moreno Calderón.

Antes de empezar la misa, a los so
lemnes acordes del Himno Nacional 
fueron colocadas las banderas y es
tandartes alrededor del altar.

En el momento de la Elevación, la 
banda militar de la División 41. co
locada a la izquierda del altar, Inter
pretó el Himno Nacional. Durante la 
misa la Banda Municipal colocada a 
la derecha, ejecutó «Viernes Santo»,

condecoración, la orden de cunce<lón, 
pronunciando el general las pn>‘.jco- 
larias palabras siguientes:

«En nombre del Generalísimo de los 
Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, y en 
representación de la Patria, os impon
go esta Medalla Militar, preciada con
decoración de la que os blcistels 
acreedores por vuestro neroísmo fren
te ai enemigo».

Terminado esté acto y reintegradas 
las banderas a sus respectivos - uer- 
pos con los mismos honores que a la 
llegada, el Capitán general, el G.ber- 
nador civil y Jefe provincial del Mo
vimiento y el señor Obispo, acompa
ñados de todas las demás autoridades 
y jerarquías, se han trasladado a pie 
en medio de los aplausos de »a mul
titud que ocupaba ambos lado» del 
Paseo de Gracia, a la tribuna oficial 
instalada en este paseo entre las ca-
lies de

Acto 
le por

Aragón y Valencia.
EL DESFILE 

segmldo ha empezado el desfl- 
este orden: Enlaces mot>rlza-

dos. Caballería, destacamento de Ma
rina Aviación. Infantería. AmsTalla- 
doras, Esquiadores, Ingenieros, Inten
dencia Guardia Civil, Policía Armada. 
Cruz Roja, banda de la Jefatura Fro- 
vlncial del Movimiento, ex Cotnbájen
les, ex Cautivos, Frente de Tu/rntu- 
des, Flechas Navales, Milicias S. E. I .. 
Frente de Trabajo. Artillería, Rata 
llón ciclista, Artillería antiaérea, .»t - 
tillería pesada, Transmisiones, Carros 
de combate. Grupo de guerra ipitmi- 
ca y ambulancias de la Cruz Roja.

Al paso de las fuerzas, la mn'titud 
las saludaba con nutridos aplausos.

Al final del desfile el público 1.a 
ovacionado Icón entusiasmo a los au
toridades mientras éstas abandonaban 
la tribuna.

Diputación
del «Parsifal», 
IMPOSICION

Concluida la 
tas al coronel

de Wagner
DE LAS MEDALLAS 
misa han sido impues- 
de Infantería, don Ra-

los [ÉsiiliisosM Jims ü IMS Siili
fael Iglesias' Curtí, al teniente Cayo 
Estévez Estévez, al alférez provisional. 
José Vázquez Gayosa, y al sargento 
Froilán Moguer Royato, la Medalla 
Militar Individual. El -oronel Morillo 
leía a cada uno. antes de la c -íoca- 
ción por el general Kindelán, de la

LA DIPUTACION PROVINCIAL EN EL 
ANIVERSARIO DE LA VICTORIA

TELEGRAMA AL JEFE DEL ESTADO
Con ocasión del Aniversario de la 

Victoria, el Presidente de le Diputa
ción Provincial ha remitido a S. E. el 
Generalísimo el siguiente telegrama:

"Me complazco en expresar a Vue
cencia. en nombre de esta Corporación 
y propio, nuestra más entusiasta y 
patriótica adhesión con motivo del 
III Aniversario de la Victoria. Respe
tuosamente. Arriba ESpafia. ■ Antonio 
Slmarro.”

¿QUE TIENE VD. QUE 
HACER ESTOS DIAS?

____ Recuerde que... ____
El periodo voluntarlo de recauda

ción del impuesto de cédulas perso
nales ha sido prorrogado hasta el día 
20 de los corrientes. La Comisión 
Gestora Provincial anuncia que este 
es ei último plazo que se concede 
a tal fin.

Hasta el dia 14 se admitan ins
tancias para concurrir a la oposi 
olón de Oficiales de tercera del 
Cuerpo Auxiliar de Aduanas.

Hasta el dia 10 estará jxpuesto m 
el Ayuntamiento el Padrón de con
tribuyentes de solares sin edificar y 
solares estén o no edificados, o-.n i.e 
apéndices correspondientes. Los pro
pietarios afectados podrán ,‘ormc lar 
ante el Ayuntamiento las r-olama- 
oiones que estimen pertinentes

El Reotorado de la Universidad de 
Barcelona ha dispuesto se 
inscripoión y matricula en los Ne
gociados de las cinco Faoultadee du
rante todo el mes de abril de. diez 
a doce de la mañana. Los alumnos 
que soliciten matricula gratuita de-
berán presentar la instancia 
mentada dirigida al Exorno. 
Rector dentro de la primera 
cena ¿el presente.

-oou- 
señor 
quln-

El Frente de Juventudes 
celebra el 

«Dia de la Canción»
Con 

te de 
ción»

motivo de celebrar hoy 
Juventudes el «Día de 
han tenido lugar en

el Fren- 
la Can- 
nuestra

EL CAMARADA CORREA VEGLISON 
OFRECE UNA COMIDA A LOS DE
LEGADOS LOCALES DE EX COM

BATIENTES
Hoy al mediodía, ha ofrecido una 

comida a los jefes de las Delegaciones 
d» distrito de ex Combatientes, el Go
bernador Civil y Jefe Provincial, en 
conmemoración de la festividad del 
día, a la que ha asistido.

Por la noche se proponía marchar 
a 'sus posesiones de Comillas (Santan
der) con objeto de descansar durante 
estas festividades.

Del Mar
MOVIMIENTO DE BUQUES 

Entraron en nuestro puerto los va-
pores “María R.", de San Felíu, y 
“Ciudad de Mahón", con el correo, 
pasaje y carga, de Menorca; y los mo- 
toveleros "Dolores", con cargamento 
de naranjas, de Gandía, y “Pascual 
Flores”, con azufre, d® Tarragona.

Se hicieron a la mar. en lastre, los 
vapores "Mar Tirreno”, para Ceuta, y 
“Castillo La Mota", para Torrevieja; 
los buques-tanque "Camprodón”, para 
Málaga, y "Campillo", éste último con 
gasolina, para Melilla; y los motove- 
leroe "Pepito", para Tarragona, “An
gela María" y "Vicenta Fosatti", para 
Valencia, "Romualda", para Palamós, 
y "Cristo de la Buena Muerte”, para 
Gandía, todos en lastre, y el último 
con envases.
- AVERIAS EN LA BOYA

DEL PRAT DE LLOBREGAT
La boya que baliza el bajo fondo

de la Punta de Llobregat, sufre cons
tantes interrupciones en su funcio
namiento, debido a deficiencias en los 
productos combustibles suministrados, 
por lo que no puede garantizarse su 
normal funcionamiento, avisándose a 
los anavegantes para prevenir posibles 
accidentes.

Conferencias
EN LA ACADEMIA DE CIENCIAS 

MEDICAS

DEPORTES
Natación

fra

¡¡o.
«*6

El próximo domingo empieza el «Concurso Primavera» 
del C. D. Mediterráneo y «Educación y Descanso»

El próximo domingo por la mafiana 
el C. D. Mediterráneo y “Educación 
y Descanso" inaugurarán la tempora
da de natación en la piscina de Mont- 
julch con la primera reunión del “Con
curso Primavera", que todos los años 
tan excelentes resultado ha dado.

Aparte de las pruebas habituales 
para nadadores en activo, también se 
ha dado cabida a los principlantes 
que podrán iniciarse en esta compe
tición para la natación deportiva y a 
los productores, toda vez que en las 
últimas fechas de esta competición, 
10 y 17 de mayo, se celebrarán las 
pruebas correspondientes al “Trofeo 
Primavera" que la Delegación de De
portes de “Educación y Descanso" or-
ganlza para las empresas.

Esta campaña para la preparación 
de calificados nadadores también su
pone la captación de otros deportis
tas que pueden situarse en primer 
plano. Tal ha sido el caso de Lorenzo 
Mufioz, José Abril, José M. Cases. 
R Doménech, R. Jacas, todos del C. D. 
Mediterráneo de "Educación y Des-

dvi

gldos en anteriores ediciones no
torias. P*<li«i.

Todos los nadadores deberán t 
se a las once d« 1» mañana d.,'''t 
ximo domingo en la piscina «u L»* 
Juich. Qe Mo m.

CAMPEONATO DE EMPr »,..
DE “EDUCACION Y DESCANSO»

La Delegación Provincial de n 
tes de "Educación y Descai¿J*I>Cf. 
para para el próximo día ia ,p*' 
mienzo del "Trofeo Primavera»* W’ 
antes de anunciarlo, ya conatlhúque’ 
éxito, toda vez que figuran in=a 
quince empresas. atritas

A señalar que entre los equity, . 
critos figuran jugadores de relien ™i" 
Kuoharski, Font, Carreras. Peón00810 
lo que garantiza la calidad de ir¿ 
tidos que figurarán en esta comí!' 
ción de empresas, llevada por n-"" 
ra vez a pista cubierta, ai ' 
para los encuentros el formidaM. 
cenarlo del Price, donde últlmimJT 
se ha jugado el encuentro con u 
-imrwmei de Suiza.canso”, entre los más destacados, sur- campeones de Suiza.

EL GRAN PREMIO 
DE LA VICTORIA

Baloncesto

MÍ' 
i»»

me
ÍSP1
me

y

ie 
JH» 
eien 
fid 
insti

P
ria

con 
?or 
poh 
Ule 
día*

SANTOS DE MARAÑA
Jueves Santo. San Francisco de Pau

lé.; Santa María Egipciaca.
PARROQUIA DE SANTA MARIA DE 
ry s a n s
Jueves Santo. — A las nueve. Misa 

Sólemne de Comunión. general y plá- 
ticá.p procesión para llevar ei Señor 
al Monumento, y principio del turno 
de vela al Santísimo. Tarde, a las 
cuatro y media. Maitines y Laudes 
cantadas por el clero parroquial y 
«Schola Cantorum». A las siete, Hora 
Santa de los Jueves Eucaristicos, can
tando la «Schola Cantorum» y predi
cando el P. Avellno Valdeperes, O. P.

Viernes Santo. — A las seis sermón 
de Pasión por el P. A. Parcerisas 
O. P.. y después procesión en la que 
los hermanos cofrades de Jesús Na
zareno llevarán las imágenes del Cru
cificado. la Virgen Dolorosa y trofeos 
simbólicos de la Pasión del Señor. A 
las diez, Misa de Presantificados,

Tarde, a las seis. Función piadosa 
de la Soledad de María y sermón por 
el P. José Lletjós, C. M. F.
IGLESIA DE SAN AGUSTIN, DE LAS 

ESCUELAS PIAS DE SABADELL 
jueves Santo. — A las nueve, Misa 

solemne de Comunión y procesión 
para acompañar al Santísimo al Mo
numento. A las doce, ceremonia del 
Mandato. Se lavarán los pies a doce 
niños del Catecismo de Can LuU A 
Jas cuatro de la tarde, la Rvda. Co
munidad cantará el Oficio de Tinie
blas.

Viernes Santo. — A las nueve, Misa 
de Presantiflcados: canto de la 1 a- 
sión. adoración de la Santa Cruz y 
procesión.
IGLESIA DE SAN JOAQUIN DE LOS 

PP. MINIMOS (Gulnardó)
Jueves Santo. — A las ocho. Misa 

solemne. Tarde, a las cuatro y irra
dia, Hora Santa, con intermedio de 
música sacra por el Coro de Santa 
Cecilia. A las cinco y media, sermón 
por el M R. p. Superior de los Re- 
dentoristas.

Anuncios oficiales
FOMENTO DE OBRAS Y 
CONSTRUCCIONES, S. A.
Con arreglo a los requisitos legales es

tablecidos y en las casas de Banca de 
los Sres. Hijos de F. Más Sardá y se- 
fiores Solar y Torra Hermanos, se ha
rá efectivo el cupón de los títulos de 
rendimiento fijo de esta Sociedad, ven
cimiento 1.» de abril de 1942.

Barcelona, SO de marzo de 1942.
POR ACUERDO DEL CONSEJO 

DE ADMINISTRACION
El Secretarlo .

Tomás Riera y Sans

Unión Eléctrica de Cataluña, 
Sociedad Anónima (

Se pone en conocimiento de loe seño
res tenedores de las Obligaciones al 6 
por 100, emitidas por esta Compañía 
en 22 de junio de 1923 que. a partir 
del día l.® de abril próximo, vencimien
to del cupón núm. 75, se procederá al 
pago del mismo, con deducción de los 
impuestos correspondientes, en la Socie
dad Anónima Arnús-Garí y en la Banca 
Mareaos, B. A.

Barcelona, 23 de marzo de 1942.
EL SECRETARIO GENERAL

Viernes Santo. — A las oche, Misa 
de Pnasantiflcados. Tarde, a las cin
co, Vía Crucis.

IGLESIA DE SAN FELIPE NERI 
CONGREGACION DEL ORATORIO

jueves Santo. — Desde las tais de 
la mañana, confesiones, y se distri
buirá la Sagrada Comunión cada 
cuarto de hora. A las diez, Misa so
lemne con Comunión general, proce
sión para trasladar el Santísimo a) 
Monumento, Vísperas semitonadas y 
la ceremonia de denudar los altares. 
La Capilla de Música cantará la misa 
de Lottl .Adoramus te Chrlste» de 
Palestrlna. A las cinco de la tarde, 
solemne Maitines y Laudes cantados. 
La Capilla de Música interpretará los 
Responsorlos de Victoria y Mas y Se- 
rracajit. y el Miserere de Palestrina.

Viernes Santo. — A las diez, Misa 
de Presantiflcados y demás ceremo
nias del día, y Víspsras semitonadas. 
La Capilla de Música cantará el .Pas- 
slo» de Victoria y los «Improperios, 
de Palestrina. Por la tarde, a las tres 
y media, Maitines y Laudes semitona- 
dos y a las cinco, Via Crucis solem
ne. que dirigirá el M. R. P Prepósi
to Los fieles cantarán el «Vía Crucis. 
del maestro Mlllet.

PARROQUIA DE SAN FRANCISCO DE
PAULA

Jueves Sentó. — Desde las seis y 
media, distribución de la Sagrada Co
munión cada cuarto de hora A las 10 
Oficio solemne cantado, sermón proce
sión del Santísimo al Monumento. Vís
peras y ceremonia de expolio de los 
altares. A las cinco y media ..e la 
tarde. Oficio de Tinieblas. A las siete. 
Hora Santa.

Viernes Santo. — A las seis de la 
mañana, solemne Vía Crucis fuera del 
templo parroquial, con la imagen del 
Santo Cristo, que llevará el Cuerpo 
de Portantes. El curso de la procesión 
será el siguiente: calles Amadeo Vi
ves. Ortigosa, Trafalgar, Plaza ür- 
quinaona, Vía Layetana, agdalenas, 
Julián Portet, Baja de San Pedro Vir
gen del Pilar, Alta de San Pedro y 
recinto de la nueva Iglesia en cons
trucción. A las diez, Oficio de Pre
santiflcados, canto de la Pasión según 
San Juan, adoración de la Santa Cruz 
y procesión para retirar el Santísimo 
del Monumento.

CAPILLA DE SANTA uEMA, 
PP. PASIONISTAS

(Travesera de las Corte, 1.38)
Jueves Santo. — Mañana, a las nue

ve. Misa solemne y procesión al Mo
numento. Tarde, a las cuatro, Mai
tines de Tinieblas. A las cinco y me
dia. Lavatorio de los pies con sermón 
De siete y media a ocho y media. 
Hora Santa,

Viernes Santo. — Mañana, a las nue
ve, Misa de Presantiflcados, canto del 
«Passío» y adoración de la Cruz.

Tarde, a las siete y medía, vía Cru
cis y canto del «Stabat Mater».

EL SANTO CRISTO DE LEPANTO
El Viernes Santo los fieles podrán 

adorar el femoeo Santo Cristo de Le- 
panto desde la Plaza de la Catedral 
y calles adyacentes.

Antes de las tres de la tarde se co
locará la venerada Imagen en el atrio 
de la puerta principal del Templo Ca
tedral. Dadas las campanadas de las 
tres, se rezará una oración y cinco 
Padrenuestros en honor de las Llagas 
de Jesús crucificado. Acto seyildo co
menzará el desfile de las personas que 
deseen besar la Imagen, saliendo por el 
interior de la Basílica y claustros.

Nueve millones de pesetas 
para la construcción de Grupos 
escolares y edificio del Instituto 
Municipal de Estadística
Para obras de Abastos se destinan tres millones

Mejoras importantes en las vías y parques públicos

ACUERDOS DE LA COMISION MUNICIPAL PERMANENTE 
EN EL III ANIVERSARIO DE LA VICTORIA

La Excma. Comisión Municipal Per
manente ha examinado los proyectos 
presentados por los señores teniente 
de alcalde de los respectivos depar
tamentos para la ejecución dei plan 
de obras urgentes a realizar aceptán
dose, entre las propuastas. las siguier. 
tes:

Terminación del Hospital de Incu- 
rrbles-, reconstrucción de la Colonia 
industrial de Nuestra Señora del 
Puerto, ampliación de la Guardería 
de Niños de la calle Sadurni, y cons
trucción de otra en la calle de la 
Aurora; construcción de un albergue 
nocturno en la calle VaJldonceha.

La adquisición y habilitación para 
Mercado de una finca en la calle de 
Mallorca, para la desaparición del 
mercadiUo llamado de Sicilia; la cons
trucción de un nuevo mercado en 
Horta y la adaptación del de Santa 
Catalina a la nueva urbanización y a 
la desaparición del albergue nocturno

anejo al mismo; construcción de una 
Instalación frigorífica en el Matade
ro, importando este grupo de Abas
tos unos 3.000,000 de pesetas.

Diversas construcciones 
menterios de la Ciudad; 
de un edificio destinado 
Municipal de Estadística 
lidad de los Juzgados

en los ce- 
construcción 
al Instituto 

y a la tota- 
Municipales.

Jefatura Superior 
de Policía

Mañana y pasado, con motivo de la 
festividad de Semana Santa, en las 
oficinas de la Jefatura Superior de Po
licía no habrá despacho para el pú- 
blA°prlineras horas de la tarde de hoy, 
el Jefe Superior de Policía ha reci
bido a los informadores, manifestando 
que mañana, día de Jueves Santo, se
rán puestos en libertad algunos presos 
gubernativos cuyas faltas no son gra
ves.

CEGUERA ESPIRITUAL LA DEL 
PUEBLO QUE NO SABE LEER. LA 
SECCION FEMENINA LA COMBATE 
DESDE SUS ESCUELAS DE FORMA
CION

que será construido en la Avenida de 
la Puerta del Angel, con un presu
puesto de 3.500,000 pesetas, incluidas 
las expropiaciones precisas para ello 
Distintos grupos escolares en .as ba 
criadas por un total de 5.600,000 pase- 
tas, incluida la aportación dei 50 por 
100 que el Estado debe hac^r a los 
mismos.

Y por último, pequeñas obras de ur 
banización y adecentamiento de Par
ques. Jardines y Pavimentes Euas 
mejoras con entera independencia do 
las obras ya previstas en el prestí 
puesto extraordinario de reconstruc 
ción aseguran, a la par que ana ñor 
malidad de trabajo y una intensa ac 
tuación municipal en el presente año 
y en el venidero, mejorar potable 
mente las instalaciones de las insti 
tuclones benéficas y sanitarias que 
tanta atención merecen, asi como la» 
de abastos, resolviendo adenás la 
concentración de los Juzgad, s Moni 
clpales en un solo local y cousigufén- 
doaa el definitivo adecenlamiente di 
la vía pública, de los parques y de 
los jardines, después de la devasta ión 
sufrida durante la dominación roja 
medidas todas que a pesar de ser ab 
solutamenie necesarias, ao han podi 
do ser realizadas hasta ■ uy la nor
malización económica del Ayunta
miento, conseguida ya permmeri 
este definitivo esfuerzo.

El Ayuntamiento de Barcelona ce 
lebra que la publicación presen 
te nota coincida con el antversaro de 
la terminación de la Guerra de Libe
ración como ofrenda que de su ac
tuación hace al Caudillo y '• Ejér
cito Español.

MEDICINA

FIBRAS TEXTILES NACIONALES, S.A.

F. I. T. E. N. A., S. A.
ALCALA, 23 MADRID

VIAS URINARIAS 
Piel, análisis clínicos 
CLINICAS RAMBLAS .. 

Dr. Conrado Caussa Vilert 
Plaza del Teatro, 1, praL 

esquina Escudilléis
Visita de 10 a 2 y de 4 a 9

Festivos, 10 a 1 
Aprobado por la Censura

Sanitaria n.° 8

CLINICA DR. MORA
PLAZA UNIVERSIDAD. 1
VIAS URINARIAS, PIEL.

SANGRE, ANALISIS
Dr. R. Mora de Arcilano 
10 a 1 y 4 a 8. Fest. 10 a 1 
Aprobado por la Censura 

Sanitaria n.° 60

ciudad, desde primeras horas de la 
mañana, diversos actos.

A las ocho, desde sus ¡'espectivos 
cuarteles, han salido un total de 18 
Centurias de Cadetes y Flechas y dos 
Centurias pertenecientes a la Sección 
Femenina. Estas Centurias, al mando 
de sus respectivos jefes e instructores, 
han desfilado marcialmente por dife
rentes calles de la ciudad entonando 
canciones e himnos patrióticos.

El paso de los Flechas por la Pla
za de Cataluña. Ramblas y curas ca
lles céntricas ha sido aplaudido por 
numeroso público que saludaba bra
zo en alto.

A las once, todas las Centuria» se 
han instalado a lo largo del trayecto 
que iba a recorrer el desfile, acordó- 
nando la calzada del Pasen de Gracia 
y Avenida del Generalísimo Franco.

EMISION ESPECIAL DE RADTO
Esta noche, a las diez, con motivo 

del "Día de la Canción", Radio Na
cional de España, de Madrid, conec
tará con todas las emisoras españolas. 
Retransmitirá un programa extraordi
nario, en el curso del cual interven
drán muchachos del Frente de Juven
tudes de toda España, los cuales in
terpretarán canciones típicas de la 
reglón a que pertenezcan. Con esta 
ocasión, una centuria del Frente de 
Juventudes de Barcelona actuará ante 
el micrófono, interpretando una can
ción de aires regionales.

Ayer por la tarde prosiguieron en la 
Academia de Ciencias Médicas la se
rie de comunicaciones científicas, di
sertando en la primera de ellas el 
Dr. Ramón Sarró, sobre el “Trata
miento de la melancolía endógena por 
el electroshoch", y en segundo lugar 
los Dres. Ley, Guachs y Oliveras des
arrollaron el tema “Leucemia aguda 
con localizaciones intracraheanas'.

LA CLASIFICACION GENERAL 
DESPUES DE LA ETAPA 

DE AYER

La selección suiza 
vence al «América» 

de Madrid

nía¡

Alocución del camarada
Ibáñez Farrán

Esta tarde, a la una y media, el 
secretario provincial de Justicia y De
recho, camarada Ibáñez Farrán, ha 
pronunciado a través de los micrófo
nos instalados en la Jefatura Provin
cial de Propaganda, una alocución 
sobre el tema conmemorativo: «Espa
ña debe a Franco la Victoria y la
Paz» .

Concesión de la Cruz 
del Mérito Naval a 
don Eduardo Serrano 

Súñer

Ingeniero Jefe de las Obras 

del Puerto de Tarragona

Habiéndole sido concedida por De
creto Ministerial y para premiar emi
nentes servicios prestados a la Marina 
de Guerra, el pasado lunes le fueron 
impuestas las insignias de la Cruz del 
Mérito Naval si ingeniero jefe de Obras 
del Puerto de Tarragona, don Eduardo 
Serrano Súñer.

El acto se desarrolló con todo el ce
remonial de rigor en la esplanada 
ante el edificio de la Comandancia Mi
litar de Marina, en presencia dei Ex
celentísimo Sr. Gobernador Civil, Ex
celentísimo Sr. Gobernador Militar, 
Jefe Provincial del Movimiento, y de
más autoridades y jerarquías. Efectuó 
la imposición el señor Comandante 
Militar de Marina de esta Provincia, 
capitán de fragata, don José Sierra 
Carmona, quien dirigió una vibrante 
elocución, terminando el acto con vi
vas al Caudillo y Arriba España.

A continuación, se sirvió una copa de 
vino español.

CABALLOS EN VENTA
Los mejores de cuello, calidad, economi

zará dinero. Aragón, 31. Cuadras.

GUIA EXPOSICIONES 
Salas de Arte

Sigue la lucha enconada entre 

Campamá y Martín

LA CASA DEL BARCO
Diputación, 258 (junto Paseo de Gracia) 
Exposición Pinturas JUAN MARCET 

(Del 21 al 11 de abril)

Librería A R H Q C t Editorial A R U U □ 
i* Tin n— on m 1*7101P." Gracia, 30. T. 17194

RRGDS

GALERIAS DE ARTE 
EXPOSICION

OLGA SACHAROFF
(Del 21 al 3 de abril)

SABADO DE GLORIA 
Exposición Pinturas

GERTRUDIS GAL!
Archs, 7, pial. TeL 16098

FAYANS CATALAN
Avda. José Antonio, 615, Telf. 12674

Exposición Pinturas
GOUSSEFF

GA5h\P

PINTURAS
VIDAL ROLLAND

MARCOS — GRABADOS
Consejo de Ciento, n.° 323

GALERIAS LAYETANAS
Avda. José Antonio, 613. Telf 12820 

Exposición Pinturas
ENRIQUE OCHOA

GALERIAS ESPAÑOLAS
Rosellón, 238 (jto. P.» Gracia). T. 8220 
Exposición de Paisajes TOMAS VIVER 

(Hasta el 3 de abril)________

GALERIAS AUGUSTA
Avenida Generalísimo Fran
co, 478. — Exp. de Pintura 

Joaquín Marsillach 
(Del 21 al 3 de abril)

GALERIAS PALLARES
ARTE ANTIGUO Y MODERNO 

Consejo de Ciento, 345. — Telf. 1380 
Exposición Pinturas 

----------- - GANDAM A N R
Bsculturas 

A I M E OTERO 
(Del 21 al 3 de abril)

J

SALA BARCINO
Paseo de Gracia, 19. — Teléfono 1236 

Exposición Pinturas
P. S1GEM0N

(Del 21 al 3 de abril)

LA PINACOTECA
Paseo de Gracia, 34. — Teléfono 13704 

Exposición Pinturas
DIAZ COSTA

Galería de Arte DOMINGO
Paseo de Gracia, 116. — Teléfono 83383

Exposición Pinturas
JOAQUINMARTRA 

(Del 26 al 15 de abril)

Galería de Arte PICTORIA
Caspe. 21, — Teléfono 19547 

Bxp Pinturas. Próxima inauguración
RODRIGUEZ PUIG

Galerías de Arte PELAYO
Pelayo, número 3 

Exposición Pinturas BRUNO 
Dibujos PABLO AUGUSTO

PERSIANAS-CORTINAS
ARTICULOS LIMPIEZA

VIUDA DE JOSE LLEDO MAS
Plaza Urquinaona- 4

ANUNCIOS ECONOMICOS
FINCAS COMPRAS

FINCAS RUSTICAS MODI.
Rda. 8. Pedro, 8, 1.°. 1.a 

TERRENOS A PRECIO DE
REGALO EN VACARISAS. 
El día 5 de abril, Pascua 
de Resurrección, inaugura
ción venta terrenos de la 
finca TORRE BLANCA DE 
MONTSERRAT, con más de 
veinticinco millones de pi
nos. A una hora de tren de 
la Plaza de Cataluña. Las 
primeras 200 parcelas para 
cultivar y ediflear casas 
chalets a 500 ptas. Desp. 
Rda. Universidad. 21, 3.°- 1.a 
de 4 a 8. T. 11878.

C. PIANO. Telf. 36132.
COMPRO máquinas fotográfl- 

cas y cine. Talleres, 78.

FILATELIA

CASA TARRE. Layetana, 78 
Sus álbumes de España y 
Colunias son los preferidos. 
Ediciones corriente y de 
lujo.

MONGE. Taplneria. 25. Telé
fono 17544. Compra de co
lecciones y lotes. Importan
tes subas-as. Pld- 'atáiugo.

FILATELIA G. R. M. Compro 
lotes y colecciones. Ram
bla Centro. 8. Tel. 18936.

MONTEAJ-CON. Cuadros ai 
óleo, Grabados, Relieves, 
Santas Cenas, Imágenes, 
Tapices, Marcos y Molduras. 
Boters, 4, final Puertaferrisa.

TRAJES Gabardinas plazos. 
Sastrería. Trafalgar, 5, 1.°

VENTAS
CALENTADORES ELEC

TRICOS 
para baño y ducha garan
tizados LÜXOPHONE. 

Ronda Universidad, 31

ESENCIAS para elaborar Per
fumería. Fábrica EVA. VI- 
ladomat. 104. Tel. 32247

MUEBLES ABELLA, para Ofi
cinas, Pisos. Torres, etc. 
Consejo de Ciento, 240.

Después de la etapa de ayer, el in
terés del Gran Premio de la Victoria, 
organizado por el Deporte Manresano. 
ha aumentado considerablemente. Loe 
cuatro primeros clasificados, es decir, 
Campamá, Martin, Sancho y Gimeno. 
se encuentran solamente separados por 
algunos segundos, lo que equivale a 
decir que la etapa de hoy,- última de 
la prueba, tendrá una emoción que 
sobrepasa todo cálculo.

La lucha entre equipos ha quedado 
decidida a favor del Barcelona, pero 
la lucha individual se presenta en 
esta última fase del Gran Premio de 
la Victoria con todos los caracteres 
de un interés indiscutible.

Después de la etapa de ayer, cuyo 
resultado facilitamos en nuestra úl
tima edición, las diversas clasificacio
nes han quedado establecidas en la 
siguiente forma:

Siguen Destrfeux, Vidal, Olmos, Ca- 
pella, Izquierdo, Murcie Legaz, Miró 
Caballé, Carretero, etc., hasta 27 cla
sificados.

1. Campamá (C. F. Barcelona, 10,
12, 32.

2. A. Martín. 10, 12, 33.
3. A. Andrés Sancho, 10, 12, 35.
4. Gimeno 10, 12, 45.
5. Miró, 10, 12, 48.
6. Granell. 10. 15. 1.

2.
3.
4.
5.
6.

2.
3.
4.
5.

2.
3.
4.
5.

CLASIFICACION GENERAL 
GRAN PREMIO MONTAÑA 
Murcia, 5 puntos.
Martín, 5 puntos.
Olmos, 3 puntos.
Destrieux, 3 puntos.
Gimeno. 1 punto.
Arnau 1 punto.
CLASIFICACION 3.a Y 4.» 

Miró.
Granell.
Vidal.
Miró.
Carrasco.

MILITARES
Martín.
Miró.
Vidal.
Carretero.
Casas.

CLASIFICACION POR REGIONES
1. Cataluña (Campamá, Sancho, Gl- 

meno), 30. 37, 52.
2. Valencia (Miró, Granell, Cape- 

11a), 30, 46. 58.
CLASIFICACION POR CLUBS

1. C. F. Barcelona campamá, San
cho, Gimeno), 30, 37, 52.

2. U. D. Sans (Xufré. Casas, Pas
cual). 34, 10, 42.

3. P. C. Amposta (Bertomeu, Da- 
masó, Molar), 34, 11, 42.

A. GRAU
JOYERO

RELAVO, 44

MADRID, 1. — En el Frontón Fiqu 
Alegre se celebró anoche el partidor 
baloncesto entre el equipo de h ». 
lección suiza "Urania" y ei “Aj,/ 
rica" de Madrid. El resultado ha s"^ 
de 17 puntos a favor del "Uranic 
contra 15 del “América". El equino 
suizo ha jugado bien pero no con k 
destreza que era de esperar en un 
equipo que cuenta con cinco interna
cionales. El "América" sólo perdió p« 
dos puntos, lo que supone un c o mí- 
derable éxito; cayó vencido con todóa 
los honpres. El primer tiempo terminó 
con 9 a 6 a favor de los suizo». Buho 
en este primer tiempo un momento 
en que el marcador señaló 6 a 5 a fa
vor del "América"; estos seis punta 
hablan sido marcados por Oswaldo y 
Jarra. De los suizos se destacaron ¿In
ris y Trainler. En el segundo tiempo 
hubo un empate a once puntos.—Allí, 
RECEPCION EN EL AYUNTAMIENTO

MADRILEÑO
MADRID, En la mafiana dt

ayer tuvo lugar en el Ayuntamleaw 
de Madrid una recepción en honor di 
los Jugadores que componen el equipo 
suizo de baloncesto “Urania", de Gi
nebra.

Dichos jugadores fueron acompati- 
dos a la casa de la Villa por el mi. 
nistro de dicha nación y fueron red. 
bldos por el alcalde de la capital, e- 
ñor Alcocer, concejales y jefes de la 
Departamentos.

El señor Alcocer saludó a los depor
tistas extranjeros y les deseó une gri
ta estancia en esta ciudad.

A las siete, los Jugadores de balon
cesto del “Urania”, de Ginebra, ve
tarán el domicilio del diario deporti
vo “Gol". — Alfil.

Natación
LA MATINAL DEL DOMINGO DE U 
PISCINA ESCOLLERA DE LBVASfi

RESULTADOS
Tercera prueba de 50 m. Ubres pin 

socios no nadadores (marzo).
14 afiorf. — 1.® J. Kun, 48 l.
16 años. — 1.® J- García, 

2.® J. Claramunt, 41 8. 2-10. 3. R- 
^l’ afioV— 1.® R. JuHá, 86 ‘'^r 
2.® J. Brú, 37 s. 8-10. 3.» G. M rforfi- 
40 s. 7-10. 4.» Llonchs, 44 «.

18 años.— I.® Uranga, 36 i- 
2.® Cardona, 39 s. 2-10. 3.» Augusto.« 
8. 1-10. 4.® Soler, 46 s. 4-10.

50 m. libres “handicap P»* l , 
dores en la prueba corresponda
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1.0 Fancisco Marti, 44 l. 2. ° 
45 8. 4 10. 3.® Gutiérrez, 45 8. 8 • n 
Canals, 46 s. 5.® Roig, 48 i. 2'10'Rl
García, 53 e.

CONCURSO FEMENINO 
INFANTILES

100 m. braza, — T.a Irrando, 1 m. 50 8. 4-10. 2* 10,1
minutos 4 s.

Pe

Kfl

y Alfil 1
100 m. espalda. — 1.a :

■

m. 38 s. 4-10. 2.» O Fernán^» ,,
m. 51 s. 3.a C. Fernández T., ‘

m. 52 s. 5-10. 2.a

m. 51 s.
segundos 1-10 C|neo»

100 m. espalda.—1.a Ana
1 m. 39 s. 2.a T. Guiteras, 1 m- ffl j! , 

100 m. libres. — 1.a Beroet. i j.p, w
8. 4-10 2.a Ponsati, 1 m. " f vique1- sí
3.» Lacasa, 1 m. 32 a.32 8. 710. *■/« i ^8 Tomás. 1 wi-rtin. =n 

' - • 7-e B3S til1 m. 33 s. 5.a a uma*,, - - -1 
6.a Domínguez, 1 m. 36 s. <•
1 m. 37 8. 7 10. 8.a Yebra, 1

DE SOCIEDAD
MADEMOISELLE M0°AíT;ee&J 

últimas novedades musicales, * p^yíS- 
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RESERVAS: Ptas. 11.856.675’75

Y 
ia:

ke

Y

Qit 
liu 
re. 
til

Y

m0 
peí

6

qm

VARIOS

HORNILLOS ELECTRICOS 
y cocinas eléctricas para 
todas las corrientes, equl- 
pidas con legítimas resis
tencias Nlchrome. LUXO- 
PHONE. Ronda Universi

dad, 31.

F ABRIGANTES CONFEC-
CIONISTAS. Admitiría tra
bajo de confección todas 
prendas caballero y niño, 
facilitándome los géneros. 
Dirigirse por escrito a Plza. 
España, 4, 2.« ízq. Zaragoza.
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[A VICTORIA CON ALAS
-y $6 cumple el tercer 
aniversario de la Victoria. 

- « son los que España lle- 
tt»8® camino hacia un nuevo 
«a de wn tal día como hoy, des

una contienda larga y 
k parte oficial del Cuartel 
‘W^idel Generalísimo declara

«cautivo y desarmado el 
1^ 9U6 rojo”. Había terminado la 
í’^años son poco tiempo para 
írlS toda la vida que un pue- 

^Ltensa en treinta meses de 
No c° a La Victoria tiene un 

resonante y entonces tt- 
,¡)r»^unificación vital. Era la 
ciencia de España, como 

‘̂. ' histórica y como núcleo 
mcio’; 'L era la garantía de

' famdias, de nuestras 
»';6struis de nuestro ser: era, en 

existencia, el todo, porque 
«íes11 ff^rcitos nacionales huble- 

10Lciinibido ante el enemigo, 
«LPStros camaradas, con los 

españoles, hubiese des- 
^ecido sucesivamente todo el 
SeflKl Tned^‘ 
; de 1» 
, la Patrl° y “hubiesen 
íLdiio trist6" £ nuestras 
$ genumas

, T día dió la 
Viiang610 mas Ícto de sus 
madras, enca- 
,,ter«wable de 
te,ios con los 
^tro capita- 
., ¿el Cuatro
Marzo. Por ella ofreció el Ejér- 

español, bajo la dirección de 
'¿anco, lo más aguerrido de sus 
nidades, lo más destacado de sus 
^rtuies. Por ella marchó el pue- 
iig a las trincheras, entonando los 
;ml¡os de un futuro mejor. Por 
X por espacio de tres largos in 
tiernos, fueron a implorar en los 
Sai es el favor de los cielos todos 
^que, después de temer por Es- 

temían por sus hijos y por 
í mismos, por sus hogares, ■nnr 
y DÍdas y por sus bienes. 
¡ por el sacrificio de los 

^erun, por el coraje de los _ 
guillaron y por las oraciones de 
h que se postraron de rodillas 
tile el Dios de los Ejércitos, la 
totoria nos fué concedida. El 
®migo fué desbaratado en san- 
ámtos encuentros y su gigan- 
¡roa máquina se vino a tierra es- 
w.niosamente. Los que entraron 
nTeníel una madrugada de nie- 
t>, y cruzaron el Ebro protegidos 

las sombras de la noche, huye- 
de España por la frontera 

íxesa, en largas filas intermir 
tóes.

íl 1 ie ios Lem omoi ota io la íolag ay h
LA OBRA DE ONÉSIMO REDONDO CULMINÓ EN LA GRANDIOSA EPOPEYA VALLISOLETANA

tía uva premisa indiscutible de "
superación y reforma. Y nos ha
llamos, no ante una perspectiva 
brillante y pacífica, sino ante una 
economía empobrecida, un país 
devastado y unos recursos en pe
riodo de agotamiento. Por si esto 
fuera poco, el Mundo se encendió 
en otra larga guerra, que había 
de llevar su asfixia a las econo
mías mejor organizadas.

El comienzo de la batalla de la 
Paz, anunciada por el Caudillo en 
el deseo de levantar a España so
bre sus ruinas y formar la nación 
para el porvenir en el espíritu de 
su Edad más gloriosa, coincidió 
con el regreso de los soldados a 
sus hogares. El honor del triunfo 
y el placer del regreso envolvie 
ron las primeras pruebas de la
realidad.

Tal vez 
tonces el 
torta.

Pero no

ignorasen algunos en- 
signiflcado de la Vic-
es fácil caer en el en

((En estos momentos, seis tarde, ha sido ócupado el Alto del León. ¡Viva España!», 
comunicó el coronel Serrador, jefe de las columnas nacionales

La heroica conquista 
de Irún nos dió ia llave
de la trQntera de los 
Pirineos Occidentales

í ORRIAN las últimas heras de la tarde del 21 de julio. Desde dos 
días antes, Valladolid respiraba libre ya de la pesadilla marxista. 

Las últimas resistencias acababan de ser vencidas y por las calles de 
la ciudad gentes y gentes circulaban sin cesar entre oleadas de entu
siasmo patriótico.

Ya estaba Onésimo allí, liberado de su cautiverio en la cárcel adú
lense, vuelto a la capital castellana, sede de sus luchas, de sus profe
cías y de sus sacrificios, arrancando clamores de júbilo y concursos 
fervorosos y encendidos para la lucha redentora.

Había llegado el momento de poner en ejecución los planes para el 
triunfo total del Movimiento, previa y cuidadosamente establecidos, y 
el general Saliquet, que había ganado para la causa la ciudad valliso- 
le'ana, dispuso que, sin pérdida de momento, fuesen armados y equi
pados ios pocos soldados con que contaba la guarnición y los volunta
rios que quisieran sumarse a la Cruzada. Y allá se presentaron, en el 
cuartel de San Quintín, en aquellas últimas horas de la tarde del 21 
de julio, ios bravos falangistas de la centuria de Girón, su jefe ai 
frente, donde fueron recibidos con todos los honores debidos a una 
fuerza militar, y una hora después, engrosados con otros camisas azu
les, ciento cincuenta falangistas vallisoletanos formaban en la columna 
motorizada dispuesta a partir hacia el Guadarrama, integrada por un 
Batallón del Regimiento de Infantería de San Quintín, ur» Escuadrón 
de Caballería del segundo de Lanceros de Famesio, un grupo de Arti
llería del Regimiento Ligero número 14, fuerzas del 7.° Grupo Divisio
nario de intendencia y del 3.° de ia primera Comandancia de Sanidad, 
una estación de radio y dos ópticas. '

El mando de esta columna le había sido concedido al coronel Serra
dor, llegado pocos días antes a Valladolid después de atravesar no 
pocos azares y riesgos.

A las dos de la madrugada, salvadas innumerables dificultades que 
a la expedición se oponían, Onésimo Redondo, incansable y atento a 
las múltiples necesidades de aquellas jornadas, dirigió con su acento 
arrebatador una arenga a la fuerza ya formada y poco después la 
columna atravesaba las calles de Valladolid, sumergiéndose en la noche 
castellana por la carretera de Madrid, vibrando de entusiasmo y ento
nando himnos patrióticos.

Muy cerca del mediodía se dió vista a San Rafael. La gente, entre 
ia que se hallan numerosas familias veraneantes, se arremolinó en 
torno a los coches recién llegados y prorrumpió en vítores y aclama
ciones hasta emoquecer.

Una larga hilera de camiones ocupaba por entero la calle principal 
—un trozo de la carretera—, y la fila se prolongaba hasta perderse 
de vista cun dirección a El Espinar. A la sombra de ellos, falangistas, 
soldados y guardias civiles, reponían sus fuerzas agotadas por el con-

trocede, a pesar de que para ninguno es un secreto que están despro
vistos de protección antiaérea y, por lo tanto, a merced de un enemigo 
que puede bombardear a mansalva. v

La lucha, en estos momentos, se convierte en una verdadera cace
ría desde el aire y en un suplicio espantoso para la hueste de Serrador. 
Los aviones pasan y repasan sobre ella constantemente, impunemente. 
Al principio son dos; luego ya son cuatro. Y relevándose poi turno, 
para que el bombardeo no sufra interrupción, vuelven en rápidas esca
padas a los aeródromos madrileños, cargan nuevas provisiones de pro
yectiles y retoman al lugar del combate.

Declina ya la tarde. El coronel Serrador quiere que todo acabe antes 
de que las sombras vengan en auxilio del enemigo, presumiendo que, 
a favor de la nuche, el adversario puede recibir importantes refuerzos.

Sólo unos quinientos metros separan a los destacamentos flanquea- 
dores de la meseta que hay que asaltar. Senador los refuerza con rodos 
les elementos que tiene a mano. Manda por su izquierda a los capitanes 
Pereletegui y Souto, con el resto del Escuadrón de Famesio. La Com
pañía de Transmisiones del capitán Guiloche es engrosaría con los 
guardias civiles. Los cañones del 7,5, arrastrados por el avance, cam
bian de emplazamiento. ¡A la cumbre!

Ya nada importa el mortífero bombardeo de los aviones rojos, que 
siguen tenazmente su obra destructora

El coronel Serrador da la orden de asalto. Las guerrillas se ponen 
en" pie. Los falangistas de Girón, en un bravo impulso, baten magnífi
camente el ala izquierda del enemigo y coronan las lomas que, a la 
derecha de ellos, flanquean el Alto. Pocos momentos después, el capitán 
Parda] asoma con sus soldados sobre el borde de los barrancos de la 
izquierda.

Las tropas más arrojadas de la tierra Navarra, demostraron 
en la batalla su heroísmo sin límites

Las rojas llamas de la ciudad alumbraron la gran Victoria

INICIADO el Movimiento de Liberación se planteaba a los Ejércitos 
Nacionales un rrave problema con el fracaso a el Alzamiento en San 

Sebastián y Bilbau. En la primera ciudad, llave de la frontera de los 
Pirineos Occidentales, la indecisión de las primeras ho-as nabía dado 
la victoria a las fuerzas rojo-separatistas, que consiguieron cercar a 
les núcleos de ^.-tillería y Zapadores en el Hotel María Cristina, obli
gándoles a capitular. Con esto, desde Endarlaza a Oviedo se abría un 
ancho foso enemigo, de trascendencia indudable en los objetivos fina
les de la guerra. No era sólo la frontera francesa, abierta por Vera, lo 
que se debatía, sino el control de riquísimas zonas y una de las claves 
más positivas, habida cuenta de tos recursos que podían proporcionar 
en hombres y material tanto Vizcaya como Guipúzcoa.

La operación de conquista no se presentaba, por otra parte, como 
cosa fácil de realizar. Los marxistas movilizaron en los primeros mo
mentos contingentes de cierto volumen, calificados en aproximación 
como de cuarenta millares de hombres en las dos provincias. Contaban 
non armas y si tal vez la dirección no podía decirse que fuera buena, 
poseían en cambio, para su defensa, una organización natural de pri
mera categoría. El sargento Ortega, ascendido “motu proprio” a teniente 
coronel, podía decir que estaba protegido por toda la línea montañosa 
que desde el Monte Erlaiz, sobre Endarlaza, eí San Marcial, Picoqueta, 
las Peñas de Haya, los fuertes de San Marcos y Guadalupe, la cadena 
del Aralar y, en sucesión, la línea montañosa que culmina en los picos 
que se ciernen sobre Vitoria, garantizaba la defensa de toda la región 
vizcaína.

Particularmente los alrededores de Irún, puerta de entrada obligada 
para ios Ejércitos de Navarra, se ofrecía como un macizo de defensa 
sumamente fácil. Pasos escabrosos, alturas difíciles de escalar, laderas 
abruptas y hondas gargantas, eran el camino que, conducía, a la villa.

PRIMER MOVIMIENTO
Ortiz de Zárate inició la gran operación envolvente en los primero^ 

días de la guerra. Sus tropas, escogidas entre lo más arrojado de la 
tierra navarra, desbarataron de un solo empujón la primera .esisten- 
oja marxista. Dejaron atrás los altos pasos de E^hegárate, puerta de 
Alsasua, el nudo de ferrocarriles y el camino de Vitoria, y se adentra
ron por Beasain, Villafranca y Tolosa hasta las cercanías de Andoam. 
En este punto, la vieja historia de ia guerra carlista no había de repe
tirse. Los marxistas intentaron, sobre las alturas de Tolosa, formar la 
célebre “herradura”. La “herradura” fué retrocediendo sensiblemente 
sin llegar a cerrarse, bajo la presión de Ortiz de Zárate y sus hombres, 
y cuando quiso enterarse de que el tiempo corría, se halló montada, a 
las puertas de San Sebastián, en las afueras de üyarzun, en ¡os bordes 
de los railes del “topo”. Allí, se detuvieron, mientras las fuerzas nava
rras del Este, que iban a comenzar la marcha desde Endarlaza, se po
nían en marcha. Esta detención costó la vida a Ortiz de Zárate, que 
cayó alcanzado por un obús disparado desde uno de los fuertes men
cionados anteriormente.

SEGUNDO MOVIMIENTO
La prodigiosa marcha de Ortiz de Zárate, que salvó para España 

en ún plazo brevísimo una extensa zona montañosa de riqueza incal
culable, allanó considerablemente las dificultades que se ofrecían a la 
segunda columna, conducida por el coronel Beorlegui. Componían ésta 
varios tercios de requetés, banderas de Falange, unidades militares, 
pocas baterías de artillería y, bien pronto, la Segunda Bandera de la 
Legión, llegada desde Africa para tomar parte en las operaciones.

La orden de avance fué emitida por el Cuartel General de Mola a 
principios de agosto. El puente de Endarlaza voló y la columna nava
rra, dirigida por el impetuoso torrente que era Beorlegui, se puso en 
marcha. Los rojos habían hecho intransitable el camino y fué preciso 
habilitar como carretera el túnel del ferrocarril del Bidasoa. Esta era 
la entrada de Navarra en Guipúzcoa. El paso de Endarlaza, en los 
anales de la guerra, debe tener mía significación especial, pues fué 
la primera dificultad de alcances vencida en la campaña del Norte.

Se hace preciso conocer .aquel abrupto paisaje —que constituye en 
la paz la admiración de un turista— para imaginar lo que fué el avan
ce. Más allá del.iúnel, la carretera serpentea entre dos gargantas. Un 
punto más lejos se alza enfrente la mole del Erlaiz, fortificada la 
cima. En seguida la carretera se estrecha prodigiosamente y se orilla 
con imperdonable simetría. Conforme se va a Irún, a la izquierda, se 
levantan los picos, flanqueados por maleza, con salientes y cortantes 
que los hacen inescalables. A la derecha aparece la vía del trep, des
pués irnos maizales no muy amplios y, en seguida, el Bidasoa, que ser 
para España de Francia. Los marxistas, apostados en las alturas, dueños 
ue la carretera, gozando de un extraño privilegio que les permitía 
hacerse señales sobre la marcha de Beorlegui desde la orilla francesa 
del río, tenían a su favor todas las posibilidades de la defensa. Desde 
el Erlaiz batían todas las vías de acceso. La carretera la tenían bamda 
con las aspilleras de la Puncha, una casa de carabineros edificada jurito 
a la carretera que le sservía maravillosamente de fortín. Y, al mismo 
tiempo, un tren blindado corría sin cesar, junto a los maizales, ame
trallando a las fuerzas navarras.

Y por si esto fuera poco, los fuertes y los picachos, sobre los caminos, 
se hallaban en posición inmejorable para contrarrestar todos los es
fuerzos. Con semejantes ventajas la batalla de Irún se planteaba torva 
y difícil.-Beorlegui no gastó mucho tiempo en decidirse. Ordenada al 
punto la subida al Erlaiz, sus fuerzas inauguraron la ascensión, sobre 
las praderas enmarcadas. Tal vez los rojos separatistas imaginaban 
que Erlaiz no sucumbiría, pero poco más tarde la bandera española 
ondeaba en su cima. En seguida las baterías artilleras que habían sa
lido de Pamplona fueron a instalarse allí. Al punto la columna volvió 
a ponerse en movimiento y después de una lucha encarnizada los fran
ceses que contemplaban desde Behobia las incidencias de la batalla como 
podrían contemplar una partida de golf, observaron que la Puncha 
había caído.

Ahora, ante las vanguardias de Franco, se ofrecía el San Marcial 
por la montaña y Behobia por la carretera. Pero la conquista de los 
puntales anteriores no se había hecho sin bajas.

gaño ni hay menester de hacer 
uso de los tópicos. La Victoria ga

nada tenía alas. 
Los que hubie
ran transigido 
a media guerra 
con una solu
ción amistosa, 
los que se es
tremecían cada 
vez que retunv- 
baba cerca o 
lejos el eco de 
los cañonazos, 
esos, en verdad, 

.. 1, a concibieron 
^desalada, vul

gar y reacia. 
No importa de
cir que para 
muchos repre
sentantes de la 
vieja España la 

Victoria era poco menos que una 
ligera transición de la vida ante
rior a la vida actual. Era la Vic
toria mutilada.

En los tres años transcurridos 
de entonces acá, los conceptos 
t iblicos han mudado el rumbo de 
los acontecimientos. Nunca cupo 
engaño ni se prometió a nadie al 
go que no fuera un lugar en la 
lucha por el resurgimiento. Pero 
cuando el tiempo fué pasando y 
se advirtió que no todos habían 
interpretado el dolor y el gozo de 
la guerra en su justo valor, sino 
qué habían adaptado a sus como
didades la angustia de los Caldos, 
se hizo preciso definir claramente, 
enérgicamente, el valor y el sig
nificado de la Victoria. Y Franco 
puso en evidencia que no se ma
lograría tanto empeño y que la 
inquietud del combate seria fe
cunda.

No se obtuvo el triunfo para 
tenderse después al sol de Castilla 
y seguir contemplando aburrida 
mente el paso de los años. José 
Antonio pidió la Victoria con Alas 
y ésta es la que Franco prepara 
y la que mueve la pasión impe
tuosa de la Falange. Para el fu
turo de la Patria, para el logro 
de la Revolución, en esta batalla 
de la Paz. una Victoria ágil, infa- 
tindble, armada, buena conocedora 
de todos los horizontes posibles, 
vertical y erecta.

Para los incapaces, cuya gra
dación es infinita, bien está la 
otra, triste y manca. Pero España 
ha de prescindir de ellos y de ella 
en su avance de eficacia.

tinuo rodar de toda la noche , 
Del puerto descendió un mo.

y de toda la mañana.
itorista, el agente de Vigilancia, Panizo,

por
que 
que

y en aquél punto, cuando las 
íaciones emisoras, los teletipos 
los teléfonos anunciaban a los 
moles que la guerra había 
finado, daba comienzo para la 
Siria la oportunidad magnifica 
¡ría Victoria.
La Victoria no se logró para se- 

íir arrastrando una vida chata
pobre, de pueblo sin aspiracio- 

ti. Aún gozando de una plena 
calidad hubiera sido preciso
yetarse g caminar deprisa, pues 
agrandes objetivos de la Revo- 
irsón estaban por cumplir y exis-

Tiempo y Victoria
POR ANTONIO MIRA

'L tiempo real, el de las cosas y personas —que no es mas que una 
' Mea en el pensamiento de Dios, según Einstein—, nos va alejando 

4 las personas y cosas que fueron, de los hechos que constituyeron 
hestro presente, luego nuestro ayer, nuestro pasado. Y nos hace vis- 
’abrar futuros, miras hacia la nada de lo porvenir, aun sin dejamos 
:to>s para vivir el presente, el instante que se nos escapa...

por esto, las conmemoraciones toman diferentes matices a medida
6 d hecho rememorado se va alejando de nosotros. Por esto, no 

significar lo mismo que el “¡hemos vencido!” triunfal del pri- 
desfile de la Victoria, del auténtico desfile de los vencedores, el 

too y complacencia en ella, que es uno de los significados de este 
primaveral de 1942. En aquel “¡hemos vencido!”_ se encerraba, 

y palpitante, todo un pasado difícil de casi_ tres años por conse- 
* que la Victoria abriera sus alas sobre España; el tiempo real se 
$ detenido sobre el acontecimiento, sobre los hechos que habían 

* IHenar la página más brillante de la historia del renacer hispano; 
■1° •soldados y las armas y las banderas que desfilaban eran las mis- 

¡ ^QUe habían levantado sobre España la alada victoria que les ceñía 
j 4-Míreles y les condecoraba con cicatrices.
,i! .Después, el tiempo real empezó a caminar de nuevo... Poco a poco...

¿«a poco, nos fué alejando del acontecimiento victorioso. Porque el 
«t1, Jipo real es una necesidad apremiante de la vida de nuestra vida; 
"ji fe®.05 necesidad de seguir... Precisamente para eso conseguimos la 
¡jf. /^a. Y su conmemoración —que es revivir su tnemoria— no puede 
^?-cirse al grito del vencedor después del combate. Estamos aún de

jado cerca de la Victoria —hasta diríamos que aun la estamos co- 
®do trabajosamente sobre la piel del toro ibérico— para que la 

cantar con la épica imponente, tremenda que se merece. Y 
*mos —tiempo real que nos empuja— lo suficientemente lejos de 

¿Para que pierda ya nuestro grito todo el Joven vigor y la frescura
-re y emocionada de aquel “¡hemos vencido!” primero.

tiempo real nos empuja hasta dar con nuestro cuerpo en la 
w Para que se confunda con ella. Vendrán otras generaciones. Y 
p -serán las que puedan celebrar en compañía la memoria de esta 

<!$• <ra Victoria aun caliente. La leyenda —muy por encima del tiempo 
« sobre el tiempo gigantesco de los hechos que transforman।' u Ja de los pueblos, presentará en todo su valor real —real, efectivo 

^'¿^bdario— el esfuerzo titánico, victorioso, que hoy nosotros no 
'¡etn?5 Valorar en toda su categoría. Y cuando hoy afirmamos que la 

española, la de nuestra Cruzada, fué la primera victoria 
i mundial, contra el comunismo, contra los “sin Dios”, contra 
Mo, ,res de la negación, aunque lo afirmemos sólo hemos empe- 
Hcia clavar en el globo terráqueo nuestra afirmación, con la perma- 

histórica que esta verdad merece; porque estamos aún dema-
Y° cerea de ella...

ih'ni 65 nuestra principal tarea a la que el tiempo real nos em- 
>8 nn Var en la Historia, de las civilizaciones, con el empuje racial 

caracteriza, la demostración de que nuestra Victoria fué la 
ih^^siva de la victoria —que no se hará esperar— de la civiliza- 
=ht। Pdental, cristiana, sobre la negación y el materialismo que, como 
^(¡g^ado de muerte, pretendía descender del Oriente estepario y

■í

demostrarlo, para demostrarlo virilmente, con hechos, a 
¿¡I- V fuego, ahí, allí están nuestros heroicos voluntarios azules... 
Cá eBi esta conmemoración de la Victoria española, son la prime- 

1 real E los pueden gritar, viviendo el presente —que el tiem- 
1 el «existe para ellos, se ha detenido en su suceso magnífico—, 
ihdoi»» emo8 vencido!”, sino el más vivo y ardiente “¡estamos ven- 
^tit^ soldados que por el corazón de Madrid desfilan, los que hoy 
ih.o djYen el Ejército, para el que tampoco pasa el tiempo, porque, 

José Antonio, “El Ejército es, ante todo, la salvaguardia de 
¡a ¿ anente”, al presentar sus armas al Caudillo, artífice de la Vic- 

5 Se conmemora, rendirán, en su corazón y en su memoria, 
z dei amadas Banderas a los bravos camaradas que clavan en la 
que a tierra en el libro de la Historia, la demostración palpitante 

tqiie ] a Victoria que conmemoramos, la que consiguió el Caudillo, 
'■ tinii?,concibió como una luz cegadora, en su mente, cuando todo 
ateo s' fué y es el basamento granítico sobre el que se elevará 
^M^iunfal de una nueva Era, de unos nuevos tiempos, surgidos de 
_ 1 solera de la Civilización cristiana.

SAIZd eCAPLOS

wiio», dlw

de toda
que en Villacastín se había puesto a las órdenes del coronel Serrador 
y que servia de explorador a la columna.

—He llegado —refirió a Serrador— hasta las proximidades del Alto. 
Está ocupado por el enemigo, que, en cuanto me ha divisado, ha roto 
el fuego contra mí.

—¿Que clase de enemigo? —interrogó el coronel.
—Fuerzas del Ejército. Se ven también paisanos y guardias de Asalto.
Serrador, nervioso, golpeó con la fusta sus polainas de campaña, 

arrancando nubes de polvo:
—Ya me lo presumía. ¡Todos a los camiones! ¡Adelante! ¡Animo, 

muchachos!
El cornetín de órdenes lanzó un toque largo y agudo. Eran entonces 

las tres de la tarde. Vecindario y veraneantes, apiñados en tomo a la 
columna, presenciaban los preparativos de marcha, en medio de un 
silencio religioso. Sólo cuando el camión de cabeza inició la partida, 
la emoción contenida subió nuevamente a los labios en un clamor 
unánime: ¡Arriba España!

El Alto del León, desde aquella tarde memorable Alto de los Leones 
de Castilla, es una cumbre que mide 1,553 metros sobre el nivel del 
mar. La carretera de Madrid a La Coruña, al llegar allí, forma una 
meseta antes de volver a precipitarse en las cerradas curvas que bajan 
hacia las tierras de Segovia, cuyo primer caserío es San Rafael. Entre 
este poblado y el- Alto," la distancia es de seis kilómetros, y el camino 
está flanqueado a la izquierda por un pinar espeso que cubre una ex- 
trnsa cadena de monte.

Cuando la columna rebasa el kilómetro 61, frente a los chalets de 
Gudillos, Serrador dispone que la Artillería se sitúe junto a los cha
lets para batir la hospedería y la explanada central del Alto. Los sol
dados, que han echado pie a tierra, forman en tres columnas: una, 
compuesta por dos Compañías de fusiles y una de ametralladoras del 
Regimiento de San Quintín, al mando del capitán don Gonzalo Ortiz 
Portillo, y los falangistas vallisoletanos mandados por José Antonio 
Girón, que a las órdenes del comandante don Lázaro González, des
pliega por los pinares de la derecha de la carretera, para describir 
una amplia curva ascensional y caer sobre la cumbre, envolviéndola; 
ctro grupo, constituido por otra Compañía del Regimiento de San 
Quintñi, mandada por el capitán don César Pardal, y una parte del 
escuadrón de Farnesio, al mando del teniente Marcos, baja por las 
barrancadas de la izquierda para subir después por la pendiente pedre-" 
gosa y envolver el flanco izquierdo del objetivo; el tercer núcleo lo 
componen la Compañía de Transmisiones y la sección de guardias ci
viles, al mando del capitán Guiloche, situándose en la misma carretera.

Iniciado el avance, la artillería, dirigida personalmente por el co
mandante Moyano, rompe el fuego, y son tan certeros sus disparos, que 
los soldados rojos que defienden el Alto empiezan a dar muestras de 
desconcierto y desmoralización.

Es entonces cuando hace acto de presencia la aviación roja: ¿os 
aparatos que vuelan, primero, sobre San Rafael, y luego sobre la ca
rretera que sirve de eje de marcha a la columna. La primera bomba 
que arrojan los aparatos cae entre el grupo de artilleros. La detonación 
ensordece y un surtidor de humo y de tierra sube por el espacio durante 
unos segundos.

Bisoña la mayor parte de la tropa, la agresión aérea produce en 
ella el estupor propio de lo desconocido. Pero nadie vacila, nadie re-

El enemigo, viéndose desbordado, cede. Huyen los milicianos por la 
vertiente opuesta. Frente al león que se alza en la cumbre, queda un 
grupo de rezagados, a los que se envuelve y hace prisioneros. La Com
pañía del capitán Guiloche es la primera que pone pie en el Alto.

Son exactamente las seis de la tarde del 22 " ' ”
Reclinado sobre el basamento del león de

de julio
piedra que corona el

Piezas del 7,5 emplazadas en el Alto de los Leones, después de haber 
sido conquistado por las fuerzas del coronel Serrador

Alto, el coronel Serrador redacta a lápiz la noticia de la victoria: “En 
estos momentos, seis tarde, ha sido ocupado el Alto del León. ¡Viva 
España!” •

La jomada ha sido dura, como duros aún serán los días que se 
avecinan, ante los innumerables e infructuosos intentos rojos para re
cobrar la posición perdida. Pero el Alto de los Leones ha quedado de
finitivamente en poder de la España del Caudillo, siendo el muro de 
contención de la horda que perseguía en vano descolgarse por las mon- 
teñas de la sierra para irrumpir en las llanuras castellanas:

Mediada la mañana del 23, Onésimo Redondo, fiel a la promesa 
que hiciera a los falangistas vallisoletanos, al despedirlos en la capital 
castellana, sube al Alto también, a tomar parte en el combate, regre
sando a Valladolid al caer la tarde para continuar allí la labor de 
encuadramiento y de organización que tiene encomendada. Al otro 
dia 24, se prepara para acudir de nuevo al frente, y al mediodía vuelve 
a cruzar los pueblos de su Castilla, bajo el tórrido sol, saludado brazo 
en alto por los vecindarios del trayecto, bien ajenos todos ellos a que 
le ven por última vez.

En un pueblecito segoviano, Labajos, le acecha una emboscada trai
dora. En mitad de la calle principal de este pueblo, por donde pasa la 
carretera de Madrid a La Coruña, hay un camión parado con un 
banderín rojo y negro sobre el baquet. Al llegar junto a ellos el coche 
donde viajan Onésimo y sus cuatro acompañantes, el caudillo caste
llano, viendo los colores del banderín, los toma por camaradas de su 
Falange y ordena al conductor que se detenga. Ya para entonces los 
hombres del camión, que pertenecen a una patrulla anarcosindicalista 
que, merodeando por los alrededores de La Granja, se han filtrado 
hasta Labajos, se han apostado convenientemente y uno de ellos, al
ver descender del coche a Onésimo y a los que le 
su pistola contra ellos y ordena a los demás que 1 
sus fusiles.

El episodio se desarrolla con la rapidez de un 
de un salto, quiere dejar su asiento para repeler 
el mismo estribo una bala le hiere en la rodilla y -

i acompañan, dispara 
hagan lo mismo con
relámpago. Onésimo. 
la agresión, pero en 
cae a tierra. Inerme,

los asesinos descargan una y otra vez sus armas contra él y huyen 
después viéndole ya exánime. Y allí queda el cadáver de Onésimo, en 
la calle del pueblecito castellano abiertos sus brazos en cruz, como 
queriéndole dar un último abrazo a la tierra que tanto amó.

En el Alto, la triste nueva hierve en coraje la sangre de sus con
quistadores. Una tras otra, en los días sucesivos, se estrellan contra 
ellos las oleadas rojas que el gobierno de Madrid envía inútilmente 
oara recuperar la cumbre. Y aunque restan aún muchas jornadas difi- 
ciles y cruentas, exigiendo muchas vidas más el paso de cada una, sus 
defensores, firmes como las peñas de la serranía, mantienen sus, puestos 
ron sublime tesón, conservando para España, definitivamente, el Alto 
del León, por ellos ya de .los Leones de Castilla para siempre.

Conmemoración de los Caídos
El viejo acorazado “España” y el “Almirante Cervera”, el “terror 

del Cantábrico”, ayudaban la operación en la medida de sus fuerzas, 
batiendo con sus proyectiles las casamatas de los fuertes. Es cierto que 
el viejo “España”, que había de hundirse gloriosamente ante Bilbao, 
hacía más ruido que daño, por la especial configuración de aquella 
sinuosa orografía. ‘

El ánimo de Beorlegui, ardorosamente seguido por el ímpetu de tan 
buenos soldados, dió fin a la resistencia de San Marcial. Tres ataques 
al arma blanca decidieron la suerte de la fortaleza natural. Los rojos 
separatistas, organizados por el traidor del María Cristina, se defen
dieron con todas sus fuerzas hasta que los soldados de España alcan
zaron los bordes de sus defensas después de una subida arriesgada. 
Los que avanzaban por la carretera habían alcanzado para estas fechas • 
las primeras casas de Behobia, e Irún estaba virtualmente dominado 
por el Ejército Nacional. Las bocas de los cañones del Erlaiz podían 
hablar con la necesaria eficacia.

Esta fué la hora definitiva. Picoqueta y las Peñas de Haya consti
tuían entonces un ángulo muerto. Todos los cálculos marxistas se ha- 
bíai.í»desvanecido. Aquella euforia del principio no había servido para 
mantener el Erlaiz. Unas boinas rojas y unas camisas azules trepaban 
temerariamente por las laderas del San Marcial y las fachadas de 
Behobia estaban acribilladas.

Entonces una riada humana se precipitó sobre el Puente Interna
cional. Desde la otra orilla se hizo fuego contra los que avanzaban por 
la carretera. La hidalguía española impidió que esta inicua agresión ■ 
obtuviera la merecida respuesta. De sobras se sabía que, días antes, 
por aquella misma vía habían recibido los rojos armas y material de 
guerra.

Y, al mismo tiempo, una gran llamarada se alzó sobre el casco 
urbano de Irún. Los comités anarcosindicalistas iban a hacer sentir 
todo el peso de su derrota y la ira de su despecho. Eran las primeras 
horas del día 4 de septiembre.

¡ESPAÑOLES, ALERTA!
LA PAZ NO ES UN REPOSO COMODO Y COBARDE FRENTE A LA HISTORIA. LA SANGRE DE LOS QUE 

CAYERON POR LA PATRIA NO CONSIENTE EL OLVIDO, LA ESTERILIDAD NI LA TRAICION.

¡ESPAÑOLES ALERTA!
TODAS LAS VIEJAS BANDERIAS DE PARTIDO O DE SECTA HAN TERMINADO PARA SIEMPRE. LA 

RECTITUD DE LA JUSTICIA NO SE DOBLEGARÁ JAMÁS ANTE LOS EGOISMOS PRIVILEGIADOS NI 

ANTE LA CRIMINAL REBELDIA. EL AMOR Y LA ESPADA MANTENDRAN CON LA UNIDAD DE MAN

DO VICTORIOSA, LA ETERNA UNIDAD ESPAÑOLA.

El camino fué forzado. Las rojas llamas de Irún alumbraron la 
gran victoria. Los Ejércitos naclonles se descolgaron alegremente sobre 
la villa recuperada para España. Beorlegui había recibido un balazo en 
la pierna, pero no quiso negarse el gozo de la entrada en la ciudad ni 
la gloria del avance ulterior. Destinó fuerzas para la ocupación de la 
villa y al sofocamiento del incendio y al punto ordenó que se prosiguiera 
el avance hasta ocupar Fuenterrabía y limpiar de enemigos aquella 
zona, camino de Rentería y Pasajes.

La resistencia había quedado desarticulada. El 4 de septiembre se 
tomó Irún y en el día 12 hizo su entrada triunfal en San Sebastián 
fl Tercio de Artajona, después de fusionarse los mantenedores de 
Oyarzún. que lloraban a Ortiz de Zárate, con los hombres de Beorle
gui. Y, juntos, siguieron el camino hasta la línea de Ondarroa, Elgoibar 
y Eibar. donde había de estabilizarse el frente hasta marzo de 1937.

Beorlegui, herido en la pierna, fué trasladado al sector de Huesca. ■ 
donde España le llamaba al servicio una vez más. Allí su herida, mal 
cuidada, se complicó y el héroe de Erlaiz y San Marcial entregó a Dios 
su alma de español y de navarro.

Y él y sus tropas legaron a la Historia la página maravillosa de 
treinta días de hazañas, sobre los verdes valles y montañas que forman 
¿a frontera natural de Francia y España...

¡ESPAÑOLES ALERTA!
ESPAÑA SIGUE EN PIE DE GUERRA CONTRA TODO ENEMIGO DEL INTERIOR O DEL EXTERIOR. PER-

PETUAMENTE FIEL A SUS CAIDOS, ESPAÑA, CON EL FAVOR DE DIOS, SIGUE EN MARCHA

GRANDE, LIBRE HACIA SU IRRENUNC1ABLE DESTINO.

UNA.

¡ARRIBA ESPAÑA! ¡VIVA FRANCO!

' Contra la sarna. Evita enormes 
I molestias y gastos

(Aprobado por la Censura Sanitaria número 1091)
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La forialeza íe Simancas, 
baluarte del honor militar

UN EJEMPLO DE ABNEGACION SUBLIME 
Y DE AMOR PATRIO

«Jefe del Cuartel de Simancas al comandante del crucero 
«Almirante Cervera». Tirad sobre nosotros. Tenemos dentro 
a! enemigo. La defensa se hace imposible, porque el edificio 

arde y el enemigo comienza a entrar. Tirad sobre nosotros-)

H NO de los más brillantes capítulos que registra la Historia de 
U la cruzada fué, sin embargo, la heroica defensa del Cuartel de 
Simancas bastión de Asturias, donde hubo de reP-¿9arse la guanu 
ción gijonesa leal a España. Hasta el 17 de agosto Simancas y 
Gijón mantuvieron la causa nacional. En dicho día las fuerzas de 
Zapadores abandonaron sus posiciones del Cuartel del Co °> ^ 
rándose al Convento de Jesuítas en que estaban las 
de Simancas. Mas antes de referir, por modo sintético, la habana 
gloriosa, hagamos marcha atrás, y digamos unas palabras previas. 
En julio del 36 era comandante militar de Asturias y de la 
de Oviedo, el coronel de Estado Mayor, doy- Antonio Arancta Mata, 
y comandante militar de Gijón, el corone, don Antonio Pinillq Bar- 
celó. El coronel Aranda, en diciembre de 1934, qaedó designado 
para el mando, en substitución del general López Ochoa, que habla 
desempeñado, interinamente, la Comandancia exenta de la región 
asturiana. ,

La tarie del 18 da julio, el heroico coronel Aranda, solo y ves
tido de paisano, se trasladó desde Oviedo a Gijón para entrevistarse 

• con el coronel Pinilla, del Regimiento Simancas numero 10, que 
dicho jefe mandaba, ordenándole que las fuerzas de Infantería de 

• su mando ocupasen, en los alrededores de la ciudad, las posiciones 
previstas para dominarla. Según parece, el coronel Pínula hubo de 
contestar al coronel Aranda que la oficialidad se había reunido acor
dando “no salir con las fuerzas de los cuarteles de Simancas y.ZOj 
pudores, del Cotb, para evitar que se promovieran fuertes disturbios .

Esta decisión sorprendió al coronel Aranda —según refiere un 
ilustre cronista—, por lo inesperada. Porque, a decir verdad, esto 
ocurría a las difez de la noche, y a las cinco de la tarde del mismo 
día, precisamente, diqho jefe de Simancas había aceptado sumarse, 
sin reparos, al Movimiento y aceptado la orden de Alzamiento, 

' puesto que era persona enteramente adicta a la Causa. Se asegura

Las gloriosas ruinas del Cuartel de Simancas
Pinina

Cárcel del Coto. La Guardia Civil —una Compañía— lo hizo en 
el svio d» los Campos Elíseos para rendirse al día siguieiite.. La 
Comp&lí pmó  a lo. rojos, y los fuersas de Carab.-
ñeros hicieron poco a poco lo mismo.

HEROISMO Y HONOR 
de la salvación del Alcázar

SOBRE la colina parda o rojiza, 
según el sol o la sombra se re

flejen en el montón de tierra, y 
llegando de la Plaza de Zocodóver, 
por el calvario de amor de una 
porción de callejuelas aculebradas, 
nos encontramos con una estatua 
rota, pero no caída, y unos muros 
recios, abiertos a la mirada de 
nuestros ojos, cual la camisa en

E1 laureado general Excmo. señor 
don José Moscardó Ituarte

Con este ánimo, inquieto, perc 
cierto de cuál era su único cami
no, orgulloso de que fuera el que 
fué, se dispuso a la lucha. Junta
mente con el teniente coronel de 
la Guardia Civil, Romero Bassart, 
organizó una linea defensiva de la 
ciudad, previniendo el ataque de 
fuerzas venidas de Madrid.- Como 
principa 'es bastiones de esta resis
tencia. se contaba con el Hospital 
de Tavera y la Fábrica de Armas; 
pero ambos se rindieron a su pro
pio peso, ae.-.uo a la infidelidad 
del mando, a cargo del comandan
te aludido. Este desplome que, por 
otra parte, se daba por cierto des- 
d-1 el principio, obligó al coronel 
Moscardó a reducirse a la propia 
ciudad, con la base, principalísima, 
de! Alcázar que, a más de símbolo 
añejo y de las contemporáneas pro
mociones de Infantería que en él 
se forjaban, era un lugar indica- 
dís mo para la defensa y ataque, 
dada su situación, como debieron 
reconocerlo los romanos al estable
cer un pretorio en el lugar por él 
ocupado.

Valiéndose de un truco sencillo, 
pero de arriesgada ejecución, pu
do Moscardó trasladar desde la 
Fábrica de Armas al Alcázar un 
millón de cartuchos. Esta muni
ción de fusilería. 13 ametrallado
ras, 13 fusiles-ametralladoras 2 ca 
ñones y 500 fusiles y mosquetones, 
eran todos los medios de defensa 
disponibles para un conjunto de

cuerpo en un escalofrío admirati
vo, los niños ocultaran sus pupilas 
de pánico en el regazo materno, 
y las mozas sintieran la angustia 
de la viudez, sin la alegría del no
viazgo y el goce del matrimonio. 
Nuevo Amadis de Gaula, Luis Mos
cardó, hizo que le llorasen todos 
los ojos y los corazones, por una 
hazaña más llena de heroi-.mo que 
cuantas acometió ei legendario ca
ballero. y de una realidad tan vi
va. tan hiriente, que, para que lo 
fuera, tuvo que darle la propia vi
da. Una mañana sonó el timbre 
violento del teléfono, en el despa
cho del coronel jefe de las fuer
zas del Alcázar. Un ayudante le 
tiaspasó el auricular. Al otro lado 
del hilo sonó una voz sin acorde. 
La conversación que sostuvo, bre
ve y precisa, con la concisión pro
pia de los grandes sucesos, está gra-
bada en oro sobre mármol, en 
mismo despacho heroico. Es la 
guiente:

«Una voz.< — Habla el jefe 
las Milicias Populares.

Moscardó.
Moscardó.

1.105 -es, entre los alumnos

el 
si-

de
Aquí, el general

El jefe de Milicias. — Son uste
des responsables de todo? los crí
menes que están sucediendo. Le 
doy diez minutos de plazo para 
remos a su hijo Luis, que está pri- 
s.onero en nuestras manos.

Moscardó. — Lo creo.
El jefe de Milicias. — Para que

El Gobierno rojo, que silenció el 
gesto heroico del coronel Moscar
dó. desde el 22 de julio al 25 de 
¿eptiembre publicó comunicados 

oficiales sobre la suerte del Alcá
zar, encubriendo, alevosamenteTTa 
verdad de la situación. Sin embar
go, por lo que dicen sus mismas 
palabras, tantas veces mentirosas, 
podemos hacernos cargo de lo que 
sería la vida en su interion Algu
nas veces se refieren a descubier
tas hechas por los sitiados; otras, 
al intenso cañoneo de que se le 
hace objeto, cuando no a los bom
bardeos frecuentes o a las voladu
ras de minas. Pero casi todo lo 
supuesto, aun lo imaginado por las 
intel generas alucinadas de quienes 
tenían algún familiar dentro de! 
Alcázar, se queda en poco ante la 
realidad terrible, llevada con hom
bría singular por todos los varones, 
con feminidad exquisita por todas 
las mujeres, algunas de las cuales 
aprendieron a ser madres en la sor
didez heroica de los sótanos. Sin 
luz. desde los días siguientes de co
menzada la lucha; apenas con ali
mentos, y los pocos que hubieran 
ingerido en las peores circunstan
cias digestivas; sin cirujanos ni 
remedios, ante la necesidad de asis
tir a más de quinientos heridos; 
sin religión, pero muriendo en el 
Amor y La Gracia de Dios, resistie
ron mil hombres y quinientas mu; 
jeres, durante sesenta y ocho días?*

___________________________ M^rcoTes, 1
— " ---------

La gesta de Santa Mat 
de la Cabeza, gloria y 
supremos de nuestra Cruza,

Durante siete meses, un puñado de val¡eil 
detuvo las furiosas acometidas de 

y millares de milicianos

EL NOMBRE DEL HEROICO CAPITAN CORTES SERA r» 

BADO CON LETRAS DE ORO EN EL LIBRO DE LA HISTq

ASEDIO DE LA FORTALEZA. EFICAZ AYUDA DEL

La enérgica, poderosa, inmensa resistencia opuesta por los sol- 
dc dos u milicias que con algunos famiLares y paisanos, se ^nce- ría?onyeit el Cuartel de Simancas, en Gijón, fué de gran ayuda 
para Oviedo, puesto que permitía distraer-de esta ciudad 
ymportan.es contingentes marxistas que e^^^s en el cerco 
del cuartel, dejaron en mayor holgura de acción al bravo coronel 
A1 “sajo ^l^fuego1 imponente de las piezas de artillería de los bu
ques cíe guerra “Admirante Cervera”, “Espcña’ y Verseo , y el solo 
recurso 'de unos víveres y medicamentos arrojados por av^ 
adicta, os heroicos defensores de Símameos, dieron- ejemplc> de'. ab
negación sublime, de magnifico amor patrio 
cerco de treinta días de incesante muchas veces a, los marxistes, en los reiterados y cada vez más 
acentuados intentos de asalto del baluarte. ntm

Perdida Gijón por las tropas, no quedaba otio recurso, otro 
refugio que el de los cuartetes. Las fuerzas de Zapadores que se 
batieron heroicamente, al «erse dígnate V Pulías 
mente, se reunieron en su Cuartel del Coto —unos 110 hombres en 
-junto— entre oficiales y soldados, recogen las_ ^u^c1one82píinS 
prenden fuego. Un horrísono estruendo fué la señal de que aquellos 
bravos se batían en supremo alarde de valentía. Los escasos efec 
tivos de hombres del Batallón de Zapadores se integraron a los si
tiados de Simancas. Y a todo esto, 12,000 rojos dedican enteramen
te sus ataques a Simancas. 7 ,

¡Críticas, decisivas, inolvidables horas las del 21 de agosto de 195b. 
El enemigo en la carretera de Ceares se dispon a a asalto defini
tivo. Un proyectil abre enorme boquete en uno de los muros aei 
cuartel. El telégrafo de Simancas, piae ahincadammte comunicación 
con las fuerzas adictas de los buques de la escuadra. Llegado ei 

' instante en que las energías y los recursos : vam agotando, y bajo 
un verdadero diluvio de fuego, los bravos de fe sores del Cuartel, 
todavía sacan fuerzas de flaqueza y contienen a los asaltan,es. Los 
marxistas ante la inenarrable resistencia opuesta por aquel pu
ñado de valientes, deciden tomar la fortaleza ape.ando a la dina
mita y la gasolina. Mangas de riego arrojan un torrente de com
bustible contra los muros del cuartel. Y luego, bombas de mano y 
cartuchos de dinamita provocan tremendas llamas. La situación va 
haciéndose por momentos más difícil. La integración de las fuer
zas de Zapadores al Cuartel de Simancas, aunque ha aumentado 
la capacidad de resistencia de éste ha simplificado considerablemente 
la acción de los rojos, puesto que ya no tienen sino un objetivo.

En los p imeros días, los sitiados indicaban por medio de men
sajes radio tele gráficos al crucero “Almirante Cervera” los lugares 
que podían batirse e inmediatamente caían ráfagas incesantes de 
proyectiles sobre las zonas señaladas. .

Nadie imaginaba que la acción del crucero leal detuviese la ac
ción del cerco, que cada vez iba estrechándose más.

El 20 de agosto, el incendio provocado por la gasolina envuelve 
el Cuartel en grandes llamas, tan enormes, que ya podía conside
rarse acabado. Escalofría la lectura del último mensaje que desde 
Simancas enviaron al crucero “Almirante Cervera”. Los rojos ya 
habían lanzado su asalto final a la fortaleza. Los muros estaban ro
tos. Todos sus defensores iban a perecer achicharrados. Al amparo 
de las llamas, los marxistas, conseguían penetrar en algunas deven- 
dencias, en las que el cuadro que se ofrecía no podía ser más ejem
plar. Se luchaba a brazo partido, cuerpo a cuerpo, al arma blanca, 
a bayonetazos y cuchilladas. Aquella numantina gente española te
nia un jefe en el que habían puesto toda su confianza. El jefe del 
Cuartel, en supremo instante de heroísmo, decide transmitir el ra
diotelegrama siguiente al crucero “Cervera”.

“Jefe del Cuartel de Simancas al comand ’nte del crucero “Almi
rante Cervera”. — Tirad sobre nosotros. Tenemos dentro al ene-

el pecho, que descubre una herida 
de honra. Se trata de la vera efi
gie del ITiperador Carlos I, fun
did-a en bronce, segím la forma que 
le diera Pompeyo Leoni, y del Al
cázar del mismo Señor, trazado, 
entre otros, por los ingenios de 
Cobambias y Herrera, arquitectos 
imperiales. La una, si no fuera 
osadía la comparanza, diríamos 
que parece un tamiz de molino, 
perforada como está múltiples ve
ces por el plomo, que aquí se de
muestra es enemigo del bronce y 
de la piedra, pero que no los ven
ce. El otro, despanzurrado, liberado, 
con su dolor, de 'a coraza de pie
dra que le sujetaba a la forma, está 
casi desfallecido, por el esfuerzo 
enorme de su resistencia, a entre
garse a una España ment da, que 
prometía falsas maneras de amor 
y de desvelo.

Pero ambos monumentos —el des
tino ha elegido por otra vez el arte 
para servir de teatro a la Histo
ria—, en lo roto de sus formas y 
sus perfiles, afirman la integridad 
de los ideales que sustentaban sim
bólicamente desde tiempos añejos 
y, desde el 18 de julio de 1936. con 
la realidad fnejor de la amargura 
generadora de alegrías. El Alcázar 
de Toledo, albergue señorial de bien 
nacidos, cedió sus estancias a los 
que bien habían de morir, porque 
abrieron los oíos a la vida bajo 
el amparo de la nobleza. Y aun el 
beneficio de la muerte entera—-¡qué 
difícil es no doblar el ánimo cuan
do la vida se quiebra!—, se derra
mó más allá de sus paredes, para 
que algún mozo lo sintiera estre
mecer en sus labios, cuando tuvie
ra que firmar c^mo testigo, de su 
propio, sencillo acto, de bien mo
rir.

El 18 de julio regresó de Madrid 
a Toledo el comandante militar de 
la Plaza, entonces coronel Luis 
Moscardó. Venía apesadumbrado, 
pues no todas, las circunstancias 
eran propicias a los proyectos de 
que era parte principal su gestión. 
Se trataba de levantar a España, 
tan alto comj fuera posible, y de 
sujetarla bien al nido de sus águi
las. para que nunca pudiera des
peñarse, en un momento de aban
dono >a la pereza o de equilibrio 
difícil. Para que así fuera, algu
nos de los españoles mejores esta
ban dispuestos a sacrificar eterna
mente la- simbólica fuerza de sus 
brazos en alto, bien altos, hasta 
que la Patria entrañara en su pro
pia carne la que le daban derra
mada, confusa con la alegría del 
vino y el escozor de las lágrimas. 
Un grito habría de resumir luego, 
para todos, el esfuerzo, logrado, de 
este impulso.

Pero el coronel Moscardó sentía 
que le ataban los codos, uno jun
to al otro, pana que sus manos no 
pudieran agarrar a lo que se caía. 
Bastión principal del impulso que 
se generaba escondidamente. si a 
la luz de Dios y de España era el 
depósito de municiones y material 
existente en la Fábrica de Armas: 
pero el comandante que estaba a 
su cargo era un individuo afín al 
Gobierno de la República, en quien

de la Academia Militar. Guardia 
Civil, diferentes Cuerpos, Falange, 
Tradición alistas y hasta un repu
blicano independiente converso al 
amor de España en la hora de su 
do'or. Las provisiones de boca eran, 
asimismo, muy reducidas, y más 
teniendo en cuenta que al elemen
to militar se sumaban 520 mujeres 
v 50 niños, siendo menos que so
bradas para mantener a tal pro
porción de personas durante ocho 
dias.

Sin embargo, no se arredró 
la moral colectiva, y aquella pobla
ción diversa, unida solamente por 
un mismo afán, se dispuso a la 
salvación de lo que estimaba más 
que la vida, y era el honor de Es
paña y el suyo propio, en cuanto 
eran y tenían de españoles. Des
pués de una conferencia telefóni
ca que sostuvo el coronel Moscar
dó con el general Riquelme. mi
nistro de la Guerra, todo el Alcá
zar se hizo a la certeza de que 
nada más les tocaba que luchar. 
Inmed atamente comenzó el ata
que. Brigadas de milicianos llega
ban de Madrid en turismos requi
sados. Los ánimos hervían en uno 
como en otro lado y la sangre que
maba en las venas hasta que un 
fuego más vivo las abriese para 
darles templanza, que llegaba a 
ser tan helada como la nieve. Tras 
las paredes recias del Alcázar, pero 
haciendo más veces del pecho un 
escudo, estaban algunos españoles 

■ enfrentados con otros hombres de
su raza, pero que no tenían, como

vea usted que es verdad lo que le 
digo, se va a poner al aparato su 
hijo Luis.

Luis. — ¡Papa!
Moscardó. — ¿Cómo estás, hijo 

mío?
Luis. — Dicen que me van a fu

silar, si no te rindes.
que se rinda. Si no lo 

Moscardó. — Pues,
hace, fusila- 
encomienda

V >

a la luz sus interio-ellos, abiertas----- .
res pupilas. Era preciso tirar y se 
tiraba: pero pocos senan los que 
lo h cieran con odio en el corazón, 
v sí únicamente sabiendo que 
era preciso, y sacrificándose a ma
tar con más dolor, en algunas oca
siones. que si se les pidiera la pro
pia vida. «Tirad, pero tirad sm 
odio», recomendaba un alférez a

tu alma a 
patriota.

Luis. —
papá! .

Dios, y muere como un

¡Un beso muy fuerte,

Moscardó. - 
te, hiio mío!

V/'"

'■ • - ••

migo. La defensa se hace imposible, porque el edificio arde y el 
enemigo comienza a entrar. Tirad sobre nosotros.”

Claro es que el crucero no lanzó un solo proyectil sobre el cuar
tel. Se Imitó a contemplar con orgullo y tristeza a un tiempo el 
epilogo de aquella gesta heroica, de aquella atalaya del honor es
pañol, nueva Numancia en la que los soldados españoles habían 
dignificado su resistencia inútil durante treinta días, frente a miles 
y miles de mineros duchos en el manejo de la, dinamita y de la 
gasolina. Al cabo de los treinta días, aniquilada su insignificante 
guarnición, muchos de cuyos componentes hallaron -n^uerte gloriosa 
abrasados por las llamas, lograban los rojos entrar en el Cuartel, 
que ya no era otra cosa sino un informe montón de escombros, 
de leños carbonizados y de ceniza.

El Gobierno rojo de Madrid recibía, poco después, de Asturias, 
el siguiente comunicado:

“Los mineros han asaltado el Cuartel de Simancas con dinamita 
y gasolina. Se ha provocado un gran incendio. Ante la imposibi
lidad de defenderse, los facciosos se rindieron. Muchos han pere
cido carbonizados. Algunos intentaron salir, pero fueron acribilla
dos por los leales.”

■ ¡Cudria crueldad sádica la del parte rojo!...
En aquella memorable y épica jornada de gloria para los va

lientes moldados que peleaban por España dieron ejemplo de gran
deza de alma un puñado de valientes soldados cuyos nombres in
molados en aras de la Patria han pasado a ensanchar los altos 

" cielos imperiales de España.
¡Loor" a los heroicos defensores de Simancas inmortal!

. En tanto, el “Almirante Cervera”, con la bandera a media asta, 
enfilaba la proa aguas arribe y se alejaba contristado y fortale
cido a la vez de orgullo español ante el sublime sacrificio de sus 

: hermanos de Gijón. La dotación, en tan supremo instante formada
■■ en cubierta, rendía homenaje a los gloriosos Caldos por Dios y por 

España en la jornada gloriosa.

no se podía confiar. En razón de 
esta desconfianza, el coronel Mos
cardó. vista la imposibilidad de 
contarlo como pieza de juego en 
su propio campo, no se atrevió a 
declarar el Estado de Guerra, te
meroso de que hiciera entrega de 
las armas a los cabecillas del 
«Frente Popular», que no las te
nían en olvido.

sus soldados, aun en el momento 
que la muerte se entrañaba en su 
cuerpo. Y así lo hacían.

A los pocos días de iniciada la 
resistencia tuvo lugar un sacrifi
cio que no se dió sin el dolor de 
todos los españoles, sin el llanto 
de todas las madres, sin que los 
hombres sintieran temblar su

a los ataques más enconados y fe
roces que puedan imaginarse.
Privados en absoluto de todo 

aliento, hasta el 17 de agosto, en 
que lograron Sintonizar la emisora 
de Radio Club, de Lisboa, no 
abandonaron sus ánimos a la fati
ga, y prosiguieron resistiendo y 
venciendo, hasta que Dios juzgó 
llegado al límite su espíritu de sa
crificio, haciendo que ambara el 
Ejército Nacional. Su única rela
ción directa con éste, se realizó 
mediante paquetes que arrojaban, 
de vez en vez, algún avión de Fran
co, y que, juntamente con med ci
ñas y a’imentos para los enfer
mos. no dejaba de llevarles el abra
zo admirativo de España, dicho por 
boca de su Caudillo.

Entre el 22 de agosto, en que tu
vo lugar por primera vez esta co
municación, hasta el 27 de sep
tiembre, en que fueron liberados, 
transcurrieron las jomadas más 
duras, cuando el contorno del Al
cázar se iba deshaciendo, y las to
rres angulares que se afilaban a 
un cielo incomparable, pintado por 
el Greco, se abatieron orgullosas, 
con esa forma de vencimiento que 
conoce la piedra y que. como el 
cadáver del soldado junto al fusil, 
-les infunde más respeto que cuando 
era algo vivo, v adoptaba la forma 
que le quería dar el hombre.

Al final, acabó todo victoriosa
mente. Una noche, algunos comba
tientes del Alcázar percibieron, 
bajo una de las ventanas, el rumor 
confuso de una conversación en
árabe. Después del silencio 
últimas horas, que daba a 
der que los rojos se habían 
do. todas las circunstancias

de las 
enten- 
retira- 
hacían 
fueranposible la creencia de que 

de tropas del Ejército de España. 
Luego de cerciorarse si era así, co
mo lo fué, les abrieron la puerta.

¡Un beso muy fuer-

Moscardo (al jefe de Milicias.)— 
Puede usted ahorrarse el plazo que 
me ha dado, porque el Alcázar no 
se rendirá jamás.»

Al decir es,to, el coronel y su hi
jo sentirían que la voz se les que
ría romper en la garganta, pero 
sujetaron a la congoja y las pala
bras respectivas se oyeron clara
mente, decisivamente terribles para 
el uno como para el otro, pues 
nadie más que Dios, sabrá nunca 
para quién fué más dolorosa la 
muerte. A los pocos días, hacien
do honor a la frase, que no lo 
tuvo, el jefe de Milicias ordenaba 
la ejecución de Luis Moscardó, que 
fué cumplida por los milicianos CDn 
satánico gozo, como si con su muer
te se desquitasen del fracaso con
tinuo que les infería la prosegui
da defensa del Alcázar. El coronel, 
en el momento en que el plcmo 
sin honra atravesaba el pecho de 
su hijo, debió sentir en su cora
zón el dolor de la herida sin bál
samo, que se abría en otra carne 
que también era suya. Pero su co
razón era tan rebelde a abandonar 
su posición de jefe, como sensible 
a su doler de padre. Y laf salva
ción del Alcázar prosiguió s n des
canso. porque las grandes causas 
se apropian con el desvelo, y no 
había otra de tamaña grandeza 
como la suya, como la de España^

Como una avalancha se lanzó al in
terior una.Compañía de Regulares, 
al mando del teniente Luis Lahuer- 
ta. y la. Quinta Bandera a las ór
denes dél capitán. Carlos Tiede. Los 
fusiles se lanzaban al aire por la 
alegría de la victoria, y unos bra
zos buscaban a los otros para sen
tir entre ellos el estremecer del 
amigo. Las madres apretaban con
tra el corazón a sus hijos, que en 
la mejor edad habían recibido la 
lección suprema de la Patria, y las 
novias besaban en la frente al ama
do. significando, con la promesa 
que encerraba su amor, la gratitud 
de las generaciones a venir. Al día 
siguiente, el general Varela libe
raba oficialmente a la fortaleza en 
nombre de España. Moscardó. con 
maravillosa sequedad castrense, no 
dijo más que esto: «Sin novedad 
en el Alcázar, mi general.»

Lo humano, como lo divino, no 
se defiende. Se gana o se pierde. 
Y el Alcázar estaba ganado. Si se 
hubiera perdido, el honor palpita
ría. igualmente, en sus p:edras. 
Porque el hmor depende del es
fuerzo que se ponga en juego, y en 
España sabemos desde Viriato, que 
se puede perder con honra. Pe 
Dios quiso que la victoria fuese 
completa, y que la honra se diese 
con ella, para que al Alcázar vaya
mos todos los españoles desde 1936 
con el ánimo del romero que cum
ple su peregrinaje de amor. Como 
anteriormente lo hicieron aquellas 
gentes castellanas que a él se en
caminaron en los días de julio, 
buscando salvac ón. por las carrete, 
ras y l's caminos ribereños al Ta
jo, señalados por el goteo nervio-, 
so de la sangre.

EL EJERCITO ESPAÑOL GLORIA DE LA P Al RIA

- .

La Cr 1,«,1Infantería española en el puesto del honor.

militar y cívica, la- de los defensores del cerro eminente y señero ¡ 
Sien-a Morena! ¡Sublimidad heroica de los sitiados en la a,aJ 
donde se ofrendó a la Patria el sacrificio de mi puñado de valia 
españoles! ¡Vivo, perennal testimomo de abnegada conducta ia 
aquella población civil, formada por los deudos de sus defensa

Es sabido que las fuerzas del mal llamado Gobierno rojo, % 
primeros dias del Glorioso Alzamiento Nacional, se hicieron dii( 
de toda la provincia de Jaén, a excepción de reducidos y exiguos 5 
tores en que las tropas se manifestaron adictas al Movimiento 
vador. Uno de éstos fué el Santuario de Santa Mana de la Ca0 
distante treinta y cuatro kilómetros de Andujar, la antigua luq 
de los túrdulos, lugar que por su situación estratégica fué ele 
para cobijar las fuerzas de la Guardia Civil de la provincia, la a 
parte de las cuales estaban mandadas por el capitán Cortés.

Hacia las cuatro de la madrugada del día 25 de agosto de y 
comenzaron a trasladarse al Santuario las familias de los guare 
ante el temor de inmediatos disturbios en los pueblos cercanos, do 
ya se habían perpetrado sinnúmero de asesinatos. A medida que ib 
llegando las mujeres de los guardias, se producían escenas ema 
nantes que no son para descritas al reconocerse unas a otras, llora 
la pérdida de sus familiares.

El recinto del Santuario, amplio, vasto y destartalado, acogía m 
población de 1,500 personas, en su mayor parte mujeres y niños, 
oficiales, en su deseo de no privarse de escuchar diariamente las at 
tumbradas charlas del general Queipo de Llano, valiéndose de 
motor de gasolina, en mal uso, conectaron una dínamo y a ella fue 
acoplados varios aparatos de radio.

Como la fuerza que se había acogido al Santuario era de la Gu 
Civil, bien pronto se provocó un movimiento de ira en las men 
das organizaciones "marxistas, que pretendieron parlamentar, pre 
sión que, como es natural, se encaminaba principalmente a retí 
la entrega de las armas de que disponían los del Santuario.

Ni que decir tiene que al capitán Cortés, lo mismo que a los 
cíales Rodríguez Cueto y Rueda, no se le ocurrió la vileza de acá 

........... ■ " ’ 'los rojos. Antes al contrario: noa la ridicula pretensión de 
hizo tardar la contestación adecuada. Negativa rotunda y ca 

rica. Por lo que seguidamente
ciaron los marxistas su olea 
Primeramente, arrojando pi 
mas, conminando a las fu 
adictas al Movimiento en t 
términos:

«A los sublevados del Santii 
de la Virgen de Cabeza:

Si no os rendís inmediatas 
quedará el Santuario reducido 
combros y cenizas, y en ello 
zaremos todos los medios mi 
nos de guerra que poseemos. - 
el Comité, El Alcalde.»

Como no consiguieron ame< 
tar ni muchísimo menos a lo 
lientes guardias civiles, los i 
desplegaron inmediatamente. 
índole de medios coercitivos y 
sivos. Comenzaron a bombare: 
cerro hasta tres y cuatro v h  
día. Algunos proyectiles cayen 
el Santuario, lo que determin 
los primeros momentos ei ‘ 
guiente efecto entre los nm» 
mujeres de los guardias.

La defensa, en todo 
fué confiada al heroico o.

EL CAPITAN CORTES Co^ ==™ *

Comité marxista. que se decía Gobierno democratiM> y repre^ 
de la voluntad popular, puso precio a la cabeza del P^ ,c 
bizarro oficial de la Guardia Civil, por considerarle 
ble de la resistencia que se le oponía a las manada

El primer ataque rojo fué el 24 ® An lasci
cedido un intensísimo y fuerte bombardeo. A contmuac on, u 
ras rojas intentaron el asalto, desplegando la mayoi 
Pero ante el nutrido fuego de fusilería que desde la 
hacía, así como desde los Parapetos y avanzadillas del 
que causaron a los rojos cuantiosas bajas, vieronse o 8 
P1CY S un día y otro día, los ataques se sucedieron, 
llegasen a ganar un solo palmo en su ascensión al eml“y- 1 
Asi comenzó para las gloriosas fuerzas encerradas en • 
de la Cabeza el penoso asedio que le pusieron !as hordas. c

A consecuencia de la incomunicación con las restantes i 
tas, las fuerzas del Santuario hubieron de recurnr al rao 
de los escasos víveres con que contaban. ^anitín cEl que primeramente dió el ejemplo fue el bizarro capa n 
que en rasgo hermosísimo sacrificaba su ración consistí 
y chocolate, dándosela a los niños de los guardias o a e 
encinta. Los actos de heroísmo se multiplicaron en los 
el asedio, como aquel de la madre del teniente Rueda. 
los rojos al Santuario para instar a los sitiados a la „ 
que su propio hijo le contestó: «Antes que rendimos, que $ 
Y como ésta pidiese que al menos le dejasen llevar a i» ; 
hijo del teniente, éste repuso: «De aquí no saldremos ñu b  
coneremos la misma suerte.»

Se dió el caso de una familia compuesta por siete pe* 
la que solamente quedó con vida una criatura de cinco

Percatado el Alto Mando de las tropas ñacionales oe 
angustiosa en que se hallaban los heroicos sitiados de 
de la Cabeza, acordóse que el abastecimiento se hiciese pv¡t¿n 
la aviación, según se ha insinuado ya, y, al efecto, ei c y ( 
tripulando una avioneta en la que iba de observador ei s 
cuidaron de arrojar la mayor cantidad posible de elemen^ y 
tencia. Contraste duro y a la vez de prueba del tempi , (
es el caso del capitán Cueto, que, evadido a la zona na^- ( 
con su aparato sobre la fortaleza de Santa Mana de la u» a 
se hallaban acogidos su mujer e hijos. Se afirma, sm • lizar 
mentir el hecho que el capitán Rodríguez Cueto, llego a 
cientas ochenta horas de vuelo sin estar en posesión del uv

El 30 de abril, a media noche, y rechazada una umn 
de rendición, las fuerzas marxistas, apoyadas por dqce r 
lanzan al asalto. Ataques y contraataques se suceden sin 
niente Ruano y los hombres a sus órdenes — 
herido gravemente — se multiplican. Por tres veces core » ? t 
quistan la posición de enlace entre las secciones prune 
Pero, por fin, la superioridad es de. —
masiado aplastante para que no se 
deje sentir. Los tanques llegan 
hasta la explanada del Santuario. 
Todo ha terminado. Uno de los pri
sioneros rojos en el Santuario iza 
una bandera blanca. Todavía sue
nan tiros durante largo rato. Al fin, 
el silencio. Rostros demacrados, mi
radas fieras. Estos son los escasos 
prisioneros que logran hacer los 
marxistas. Hasta éstos se encuen
tran admirados Y les respetan en 
cierta manera.

Las mujeres, aun después de las 
penalidades sufridas, se muestran 
orgullosas y en sus respuestas a las 
insinuaciones de los rojos, vibra el 
coraje y el sentir de España.

Del Santuario no quedan más 
que las ruinas. Ha sido preciso lle
gar a esto, para conseguir reducir 
a este puñado de valientes. Cuando, 
meses más tarde, el Caudillo con
ceda a los defensores del Santuario 
la Gran Cruz Laureada de San Fer
nando, lo hará, poniendo en cada 
una de las palabras del decreto el 
recuerdo emocionado de todos los 
españoles por todos los que allí ca
yeron, defendiendo el nombre glo
rioso de España y dando a la pos
teridad un nuevo ejemplo del tem
ple de una raza que no se deja 
dominar por la adversidad y que 
cuando llega el momento sabe cum- 

| plir hasta la muerte.

mujer»».Un grupo de mujere^^rt 
los que sufrieron el i 
después de ser apre ■ rojos
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Noventa días de sitio F>or los dinamiteros 
sturiano que no pudieron con el honor y 

a el arrojo de sus laureados defensores

LA Fígur a del  gener al  ar anda

Ca d A hecho de armas tiene su fisonomía propia y sus caracterís
ticas bien definidas. .

Aranda, antes del 18 de julio, es, para los marxistas y también 
7 algunos españoles, una incógnita. Sus mismos compañeros de 

13 iedo desconocen su criterio y su manera de enjuiciar los aconte- 
^mientos que en vertiginosa sucesión se atropellan en el curso de los 
cin" p€ro un español cien por cien sabe exactamente que puede con- 

r en todo y para todo, con el coronel Aranda: este español es 
Francisco Franco. Han bastado muy 
pocas palabras cambiadas en el 
mes de marzo de 1936 en el ante
despacho de Manuel Azaña, presi- 
dqpte del Gobierno republicano. 
Aranda acaba de exponer sincera
mente, rotundamente, como buen 
militar, la exactitud de la situación 
de Asturias, donde los mineros es
peran el momento de la revancha 
que Javier Bueno y otros agitado
res rojos se encargan de anunciar 
día por día desde las columnas, 
pictóricas de veneno y de odio no 
disimulado, del periódico “Avan
ce”. Azaña ha escuchado en silen
cio al coronel, y a punto de dejar 
salir a la superficie su odio y su 
desprecio al Ejército, ha sabido di
simularlo con unas palabras cordia
les y de ofrecimiento y cooperación 
que no compaginan con sus cons
tantes órdenes de trasiego de jefes 
y oficiales, retirando a los que del 
honor militar han hecho un culto, 
para substituirlos con aquellos po- 

,, catedral de Oviedo, mutilada eos vendidos a las logias y a los 
L por la metralla roja poderes extraños.v Y, descorazonado, sale Aranda
ñ» la cámara presidencial, encontrándose con Franco, sospechoso y 
Perseguido por su españolismo, que acaba de ser destinado a Canarias 
V viene a la visita protocolaria de despedida.

Basta una mirada y^un apretón de manos para que los dos hom- 
hres se compenetren y se entiendan. Pocas palabras más sellan el pac- 
tn v Aranda marcha a Asturias reintegrándose a su puesto de coman- 
da’nte general, cargo que recibió de manos del general López Ochoa 
mando, en las jornadas rojas de octubre de 1934, arrolló a los mineros 
Pn ios puertos de Leitariegos, San Isidro y Tama.

Aranda no se engaña. Los indicios son clarísimos y en todo momen- 
tn le confirman la inminencia de una repetición de los sucesos; pero 
la gravedad de los mismos ha de ser incomparablemente mayor que 
tn Con4 diversos preparativos de represión llega la noticia del levanta
miento de Africa, secundado en otras plazas por los militares hartos 
te vejámenes y de humillacionés. Aranda hace un balance de la situa- 
nón' de hombres, dispone de unos 500 en el Regimiento de Infantería 
üe Milán, y de unos 250 Guardias de 'Asalto, de los cuales solo una 
tarte puede considerarse incondicional. Para reforzar esta exigua guar
nición ordena una concentración inmediata de la Guardia Civil de la 
trovincia que incrementará en irnos mil hombres más (siete compañías 
de ciento cuarenta hombres) el núcleo de los defensores de la plaza. 
En cuanto a armamento y municiones, parece más favorable la sitúa-

cien: unos diez mil fusiles, la mayor parte nuevos, pero pocas ametra- 
hauuras, unas aoscienuas; menos cañones, oeno piezas uei 1U,a con aos 
hm uisjjaxus; y suio tres cairos bunoaaos "y algunos morteros. En 
cuaniu a ni umcioiies, auemas ae las ae artillería, nay unas pocao 
uuiuuas ae inano y seis nununes de cartuchos.

fui tuuos iu s nieuiua, uava ae ganar Ueuipo, sin definir su posición, 
anits ai cuntianu aparemanao una ndeiiaaa tu puaer repUDiicano que 
foca muy rejos ae sentir, for elio acuue a las ilamaaas ae hilarte Lau- 

ei gabexiiaaur civil del frente copular que, reumao con uonzaiez 
teca, Amaaur fernanaez, Angel Menenaez y otros aiputaaos y caue- 
cuia¿, uratan de averiguar cuai es la tesitura en que se comea Aranua 
y, Qc paou, quieren conseguir entrega ae las anuas ai pupuiacnu.

Aiauua íes anana a realizar la expeaicion ae mareros nacía iviaurid, 
coi^uxuiao asi leuden en unos aos aui el número ae ios eneungos 
Que tiene acnuo ae ia piaza. í-ero en cuamo a la entrega ae jumao, 
toüú suii auaemnes y escrúpulos; no le oas va una orum veleiomca ae 
¡uauna para cuuru- su responsaoiiiaad, quiere telegrama, ei telegrama 
conn.mauorio. t .. .

ivaentias canto va llegando la Guardia Civil que se concentra disi- 
miLauaniente en.el Cuartel ae ferayo; ios marxistas creen ver en su 
i-tgaua, un refuerzo comía ios posioies militares seaiciosos que puuie- 
raii, loinantieamenie, ponerse en irente ae 10 que llaman icgauuad 
ttpabiieana. . ,ror mi, llega el telegrama conminatorio de la orden de la entrega 
ae amias y tamoien la novicia que le uasmite su ayunante de que ia 
úuaiuia Civil na termmauo prácticamente ae conceiivrarse. Wo caben 
iuas imgumentos ni naonidades. Para salir con vida ael Gobierno 
t-Au pxccisa dei último pretexto: el ae dar la ornen ae entrega de ios 
zusneo personalmente. Después, ha terminado la comeniá y Aranaa se 
uupuja ue la piel que octuío unas horas su meiena ae ieon; na sauido 
u«-xiu*ar con uaoumaa ae aip*umático, como Carlos V n-ente a A/iarcei, 

pivuusue ac ios mevcaaes parisinos.
ue su puno y letra acc-eta ai pie del telegrama: “Esta orden no 
cumpxe por ser conuana ai ínteres de la nación y ai honor del 

■üdexciuu. Tómense las ineaiaas convenientes para nominar Oviedo.” , 
Tiánscurre la noche con paqueos y descargas en todos los barrios. 

Mienuas tanto, Aranaa prepara la defensa ae la plaza, estableciendo 
ti cuadrilátero de posiciones ai»yado en los vértices de la Cruz, la 
Oatieilada, el Cementerio y el deposito de aguas, al total unos dieciséis 
kilómetros de líneas que habrá de cubrir con los mil setecientos hom
bres de que dispone y ios que voluntariamente acudan al llamamiento.

Al día siguiente, unos ochocientos paisanos se incorporan a las 
tuerzas defensoras, entre los que se cuentan los seiscientos afiliados a 
^lange, con su jefe provincial recién liberado de la prisión, camarada 
Enrique Cangas, al frente. c£ T , .

Declarado el estado de guerra por una Compañía de Infantería, 
gueda de hecho Oviedo aislado del resto de la España en que los hom- 

dignos han dominado al marxismo, al quedar rodeado por los 
dinamiteros de González Peña. El día 22 cae la primera granada de 
artillería, y el 25 sufren el primer bombardeo de aviación desde un 
-‘Paralo de la L. A. P. E. , x J A

La importancia estratégica de la resistencia de Oviedo no era des
conocida por los rojos, que apelaron a todos los recursos;

Lo que fueron aquellos noventa días de asedio, con sus 130 bombar
deos y más de 5,000 bombas de aviación, con ataques en oleadas su
cesivas de trece horas de duración en un solo día, arrojando 672 ex
plosivos; con sus mil cañonazos el 4 de octubre en que los mineros 
Querían conmemorar con la entrada en Oviedo el aniversario de su re
volución de 1934; con sus edificios destruidos casi, sin una sola excep- 
^úh; la escasez de agua, de carbón y de fluido eléctrico, que no impi
dió la publicación de los diarios “La Región” y “La Voz de Asturias”; 
dan 76 batallones rojos enfrente, situados desde el Cantábrico a E’aja- 
fes; con el 60 por 100 de bajas, sufriendo 400 muertos y 1,000 heridos. 
•° que dejó reducido a otros 1,000 el número de defensores, los que, en 
casos leves, no abandonaban las trincheras por no haber quien ocupar^ 
“u Puesto: la reducción del perímetro defensivo, por no disponer ya de 
dombreg para cubrirlo con eficacia...; todo esto es sobradamente co
nocido y se ha relatado con pormenores en libros y periódicos, consti- 
Oyendo los episodios memorables de la epopeya de Oviedo.
, El 17 de octubre, los Legionarios, los Regulares y las tropas y vo- 
•’intarlos gallegos al mando del general Martín Alonso, que el 9 de 
septiembre entraban en San Esteban de Pravia y Arenas de San Pe- 
S,r°. el 15 conouistaban Grado, el 6 de octubre escalaban el macizo de 
hiero y descendían los desfiladeros de Peñaflor, y el <0 se apoderaban 
2P Smitullano han iniciado la conquista del Monte Naranco; con la 
^mba en una mano y el fusil en la otra, ascienden lentamente, con- 
'uPdiéndose con el color negruzco del suelo y disimulados con la boira 
Vel amanecer, las laderas septentrionales del monte. Las primeras luces 
¿Ps descubren a la vista de sus enemigos, y han de lanzarse al ataque. 
a,ero el templa de nuestros soldados es más fuerte que los mejores 
i tihcheramientos rojos, y al mediodía, la bandera nacional ondea en 
I cumbre empañando de lágrimas los ojos de los habitantes de Ovie-

Que contemplan atónitos a sus liberadores. Pero no sucumben a su 
poción, y ios cuatrocientos semi-cadáveres que quedan al lado de 
Rancla inician un furioso ataque hacia Sotondril, cruzando asi sus 
*Ue8os con los de los que llegan que. impacientes, inician el descenso 
^’^surado de las laderas del monte, hacia Oviedo.

A las seis de la tarde, la calle de Uria retumba con el paso caden 
de las tropas liberadoras que, materialmente estrujadas por el 

y^úslasmo de los habitantes de esta ciudad mártir, que no aciertan 
H^eer en su felicidad, llegan escoltados de las columnas de abaste- 
ciento. .

Oviedo y el general Aranda han pasado a las páginas más gloriosas 
las efemérides de nuestra Cruzada. Su ejemplo de patriotismo re- 

-*c, refractario al desaliento, será clara lección para nuestros hijos en
Ma de mañana.

Somosierra, defensa y baluarte del corazón de Castilla
El heroísmo de los hermanos Miralles hizo posible la 
llegada salvadora de la columna de García Escámez
La experiencia africana del general y la audacia de sus tropas, otros artífices del gran triunfo

La batalla de Teruel, uno 
de los más poderosos 
pilares del triunfo final
CUERPO A CUERPO SE DEFENDIO LA ULTIMA 

PULGADA DE TERRENO

En intima conexión con el Des
filadero de Somosierra, están lo' 
nombres de los hermanos Mira- 
lies, Carlos, Manuel y Luis.

Uno de ellos ofrece singular imr 
portancia: nos referimos al desfi 
ladero de Somosierra. Y en mtima 
conexión con este nombre, que ha 
aureolado los albores de la Nueva 
España con nimbos de gloria, sal
ta a las páginas de la Historia 
española el nombre de los hermar- 
nos Miralles, Carlos, Matiuel y 
Luis.

Con el triunfo del Frente Popu
lar cuando tantos se deprimen 
consternados, los Miralles, por el 
contrario, sienten renacida su vo
cación guerrera; abandonan los 
quehaceres del espíritu y desen
fundan sus pistolas; por mediación 
de la Unión Militar Española se 
ponen al servicio de los organiza
dores de la conspiración y viajan 
como enlaces en arriesgadas co- 
rreñias a través de España. Pues
to al habla Carlos Miralles con 
Mola, quedó éste sorprendido y 
admirado del fervor y la clarivi
dencia con que se expresaba. Y le 
confirió el arado de capitán ho
norario con uso de uniforme para 
poder mandar una compañía de 
voluntarios en ccznpaña. El nuc
ió capitán inicia, sin pérdida de 
tiempo, la recluta de su campa 
ñia. Los primeros alistados sen 
sus amigos íntimos, muchachos 
que llevan apellidos ilustres:

La misión que se les asigna es 
ocupar el desfiladero de Somosie
rra y tenerle expedito para que 
lo crucen las tropas que desde 
Navarra y Burgos suban hacia 
Madrid, y -fijar en los altos las 
avanzadillas aue habían de resis
tir hasta la llegada de las colum
nas de refuerzo. -

Ya en la cima, del Puerto de So
mosierra Carlos Miralles contó sus 
efectivos (eran sólo 42 y no con
taban más que con diez fusiles) 
y los apostó en el paso principal 
de la carretera de Madrid a Irán. 
A las diez de la noche del mismo 
día 17 se agrupaban estos esca
sos elementos en la posición base, 
que era el túnel del trazado del 
ferrocarril directo de Burgos.

Miralles pensó en un comienzo 
establecer su línea en Buitrago, 
pero fué imposible. El día 21 se 
vió como desde los altos de La 
Cabrera llegaba el ataque a Ma- 
drií. El Cuartel de la Montaña se 
había perdido. Las reservas, casi 
inagotables, de la chusma madri
leña iniciaban acuellas sus “sali
das a la Sierra” en un estado de 
ánimo más propicio de orgía en 
tarde de domingo que de campaña 
militar organizada. Pero tenían la 
superioridad material del número. 
Unos setenta camiones con más 
de dos mil hombres. La pequeña 
guarnición nacional contaba con 
su elevado esníritu y una decisión

inquebrantable d- sostenerse has
ta la muerte.

La cuesta que desciende de La 
Cabrera domina el pueblo de Bui 
trago, que está en la hondonada 
con su vi- turalla que se dibu
ja en las aguas represadas del Lo- 
zoya. Cuando el día 22 se inició 
el ataque marxista los voluntarios 
nacionahs se parapetaron en la 
ventaja de las alturas que de Bui 
trago enlazan con el paso. Lucha 
inverosímil. Desde los repliegues 
de la sierra un grupo exaltado y 
decidido contenía el desbordamien
to adversario. ' .

Los “señoritos de Madrid” se 
portaban magníficamente y hacían 
la guerra y desafiaban a la muer
te con el entusiasmo de quien 
practica un deporte. Se vela entre

Había resistido del 18 al 22 de 
julio dando tiempo a la llegada 
de los refuerzos. Cuando doblada 
la vertiente de la Sierra llegaron 
sus restos a Cerezo de Abajo; alL 
hicieron enlace con las tropas del 
coronel Gistau, que venían en su 
auxilio. A la manera romántica 
habían marcado la moral del pri 
mer momento y habían cerrado a 
las tropas de Madrid el camino de 
kHtnia del Duero.

No aniso, su. embargo, la Pro
videncia aue fuese estéril el abne
gado sacrificio que se había im
puesto aauel uñado de patriotas 
nacionales y el socorro llegó hasta 
los inhospitalarios riscos de la sie
rra desde Navarra, donde se ha
bla formado una reducida colum
na integrada por batallones de Si

los atacantes a guardias de asal
to, a soldados de aviación y a al
gunos guardias civiles y carabi
neros. La pelea era demasiado 
desigual para poder sostenerla du
rante mucho tiempo. En este in
tervalo había caldo muerto Igna
cio Sandro, hijo del ex ministro y 
sociólogo marqués de Wad el-Je- 
lú. Heridos estaban Alvaro Bel- 
trán de Lis y varios más. Su jefe 
—Carlos Miralles— de un lado Q 
otro mantenía el entusiasmo de su 
reducida escuadra. Refuerzos ro
jos recién llegados habían agra
vado la situación. Baterías de ar
tillería en cooperación con los 
aviones gubernamentales vomita
ban metralla sobre los riscos. La 
retirada era necesaria, ya que la 
menguada milicia nacional estaba 
irremisiblemente condenada a mo
rir. aislada entre los peñascos de 
la sierra, bajo la oleada de bom
bas y piedras que los proyectiles 
de artilleria y' la Aviación roja 
hacían saltar de los picos heridos 
por la metralla.

En esto una bala hirió de muer
te al jefe de la avanzadilla. Fué 
recogido por sus dos hermanos, 
que más tarde habían de seguirle 
en el sacrificio. Cayó herido tam 
bién de muerte el capitán Ortiz, 
que dirigía el repliegue. Sin em
bargo, deshecha la heroica defen
sa, su guarnición había cumplido 
con su misión de parar el golpe.

tilia y América con tres baterías 
y una modesta sección auxiliar, 
más algunos contingentes de fa
langistas y -equetés, al mando te
da la fuerza del coronel García 
Escámez, militar de cuerpo en
tero. ,

Esta batalla de conquista , de 
Somosierra fué de concepción sim
ple y elemental. Se dividieron las 
fuerzas en tres grupos. El ala de
recha del dispositivo la dirigió el 
teniente coronel Rada, que man
daba tropas procedentes de Nava
rra. El ala izquierda, a las órde
nes del teniente coronel Cebollino, 
estaba compuesta por elementos- 
de la columna burgalesa. El cen
tro, que avanzaba por el eje de la 
carretera, iba mandado personal
mente por el cpronel García Escá
mez. Actuaba de jefe de Estado 
Mayor el teniente coronel Esteban 
Infantes. Un avión nacional pro
tegía la operación. En el curso de 
su desarrollo actuaron cinco avio
nes enemigos.

Amanece el día siguiente con el 
estruendo de los disparos de ca
ñón y el bombardeo de los avio
nes, precursores del avance de las 
columnas del teniente coronel de 
Caballería, Cebollino, y el de In
fantería, Rada, quienes acometen 
con tal ímpetu a los rojos que és
tos huyen a la desbandada, pro
porcionando magnífica ocasión pa
ra la explotación del éxito por la

Caballería Nacional, que somete 
a los marxistas a un codicioso 
acoso. Los rojos son perseguidos 
hasta las lomas de Robregordo, 
punto inicial del descenso del gi 
gantcsco Puerto de SomosieTra.

La experiencia africana de Gar
cía Escámez obró el milagro de 
Somosierra, electrizando con su 
pericia y valor a una muchachada 
que allí recibía su bautismo de 
fuego, siguiéndole hasta las altu
ras que baten la carretera y el 
túnel de la linea ferroviaria Ma- 
drid-Burgos. Y como si el esplén
dido triunfo alcanzado por la tro 
pa nacional fuera poco, el coronel 
García Escámez apresuróse a ex
plotar el valor inapreciable del te
rreno conquistado, acometiendo el 
inmediato asalto, entrada ya la 
noche, de la loma opuesta, desde 
donde el enemigo batía todavía la 
carretera por la izquierda. En un 
esfuerzo sobrehumano sus hom 
bres vencieron el cansancio de la 
dura jornada, alcanzando la ver
tiente opuesta para quedar due
ños absolutos de las lomas. Dos 
días más tarde, el 27 de julio, 
ocupaban Robregordo y se ade 
lantaban las líneas nacionales fias- 
ta las pendientes que llevan a 
Buitrago. consolidando así la con
quista ' del Puerto de Somosierra 
en ambas vertientes, lograda, eso 
ú, a costa de sangre generosa 
mente derramada por la mucha
chada nacional, cuyos cadáveres 
obstruyeron el paso eu la ruta de 
Burgos por Somosierra a la hor
da roja procedente de Madrid.

Pero la posesión del puerto de 
Somosierra no constituía el domi
nio absoluto del ingente baluarte 
de la sierra, extendido al Norte 
de Madrid, a pesar de la ocupa
ción del Alto del León por el co
ronel Serrador, en tanto que los 
setenta kilómetros interpuestos 
entre ambos puertos quedasen a 
la merced de la audacia de las 
fuerzas rojas, permitiéndoles un 
ataque de revés que derrumbase 
el frente nacional de la sierra. Ur
gía, por consiguiente, prolongar el 
frente de Somosvrra sobre la 
crestería cuyas alturas rebasaban 
dos mil metros de altura, en una 
extensión de treinta kilómetros 
hasta Navafria. donde ya el ene
migo, percatado del valor estra
tégico del puerto, se habla ade
lantado a los designios del Mando 
nacional, fortificando sus cotas y 
erigiendo refugios y abrigos pa
ra ' sus cañones y ametralladoras.

La audacia de los soldados de 
García Escámez pudo con todo el 
atrincheramiento rojo y, tras dos 
días de marcha, irrumpió en las 
alturas reputadas inexpugnables 
del puerto de Navafria, huyendo a 
la desbandada por los barrancos 
los milicianos rojos, aue no para
ron hasta la hondonada de Lo- 
zoya.

LA CIUDAD MARTIR, RESCATADA POR EL GENIO 

MILITAR DEL CAUDILLO

180,000 rojos atacaron la ciudad, escasamente guarnecida

HAN ido transcurriendo los dias y los acontecimientos desde aquellos 
de la batalla de Teruel, y ha sido cada vez mas exactamente va

lorada la excepcional importancia de aquel hecho, concluido con una 
de las más gior.osas victorias ae nuestras armas sobre las rojas, en 
descalabro contmuaao y creciente. _

Sobre el marxismo, vencido en el Norte y fracasado en todas sus 
criminales maniobras en el interior y el exteilbr, pendía como una 
amenaza continua e inquietante el anuncio de una «ofensiva deciavM 
ñor parte de las tropas de Franco; anuncio que había s.do s.gninca- 
Uvamente recogido hasta' por ios mismos órganos ae

RUINAS DE TERUEL

tos a la causa 
marxista, con 
e 1 consiguiente 
disgusto de los 
capitostes de 
ésta, ya que, 
por unas y 
otras razones; 
veían languide
cer por momen
tos la moral de 
sus gentes del 
frente y de la 
retaguardia.

Tales eran los 
motivos de in
quietud que im
pelieron al man. 
do marxista a 
la ofensiva ini
ciada en la ma
ñana del 15 de 
diciembie de 
1937 sobre la 
ciudad de Te
ruel, guarnecida 
por una Bande
ra de Falange, 
dos baterías y 
un pequeño nu

mero de sóida-
d». Calladamente, hablan sido

tribunal universal, al P0116^.^6 ® con mayor fuerza y magnitud
encesta gesta de nuestra

Cruzada liberadora.

Ciudad Universitaria
A primeras horas de la maña-. 

na del 15 noviembre de 1936, una 
Compañía de Regulares, pertene
ciente al Grupo de Tetuán, atra
vesó el río Manzanares y conquis
tó al asalto los primeros terrenos 
ae la L*uaad Univers.Uria, llegan
do hasta el Hospital Clínico.

Nada consiguieron los embates 
encarnizados, las minas, el acoso 
sin tregua. La Bandera de Espa
ña clavada allí el 15 de noviem
bre por un oiieial del Ejército de 
Franco, no hubo quien la moviese. 
Y el nombre de la Ciudad Univer
sitaria llena una pagina de gloria 
inmarcesible en la Historia de es
ta Patria nuestra, tan pródiga en 
episodios de esta índole que resul
ta poco menos que imposible co
locar uno nuevo a la altura de los 
que ¡a antecedieron. Junto al Al- 
va^ar ae aoieao, santuario de 
Nuestra Señora de la Cabeza y 
otros nombres gloriosos, ia c.udad 
Universitaria señala una ruta de 
afirmación esplendorosa üe Hispa
nidad que servirá de ejemplo a 
generaciones futuras mecidas en 
cuna de héroes, continuadores de 
esta raza inmortal; como dignos 
sucesores de nuestro pasado, ca
pitanes han sido quienes mantu
vieron con indomaole energía un 
pedazo de tierra patria que se 
contió a su custodia. Todos, sin 
distinción de categorías, cuni,plie- 
ron sin desmayos, a rajatabla, ese 
artículo de nuestras Ordenanzas 
Militares más elocuente en su so
briedad que todas las arengas que 
en el Mundo han sido, y hecho 
para ser cumplido por unas tro
pas que, como las nuestras, die
ron siempre tal ejemplo de valor 
?ue hasta en nuestra decadencia 
ueron tenidas como las mejores 

del Mundo. “El Oficial que reci
biere orden absoluta de conservar 
su puesto a toda costa, LO 
HARA.”
Orden de conservar su puesto a 

toda costa recibieron las guarni
ciones de la Ciudad Universitaria, 
y por mantenerla dieron su vida 
tantos españoles como hicieron 
falta, llegando los demás hasta los 
sacrificios que precisos fueron. 
Más allá de toda ponderación es
tán los hechos que tuvieron fior 
escenario la Ciudad Universitaria,

y para comprender su grandeza 
en toda su amplitud, retroceda
mos un poco en el tiempo que pre. 
cedió a su conquista.

El día 21 de septiembre de 1936 
se encuentran las tropas que man
da el general Yagüe, entonces te
niente coronel, en las proximida
des de Maqueda y Escalona, ha
biendo rebasado con ímpetu irre
sistible el sistema defensivo mon
tado por el mando rojo, con ob
jeto de cubrir la ruta de Madrid. 
Los Batallones de milicianos no 
habían sido capaces de interrum
pir la marcha victoriosa de legio
narios v Regulares, quienes 
.rrumpen en las tortificaciones de 
Maqueda ocupando este importan
te nudo de comunicaciones a .pe
sar de la enérgica defensa opues
ta. Cambia a partir de este mo
mento la dirección del e je de ata
que de las columnas de Franco y. 
por su expresa decisión, se lanzan 
hacia Toledo, respondiendo a ra
zones tácticas y también al deseo 
de todos de llegar a tiempo de li
berar a los sitiados en su Alca- 
zar. Establecida la línea de com
bate desde las estribaciones de 
Sierra de Gredos hasta el Tajo, 
forman en vanguardia las cuatro 
Agrupaciones mandadas por los 
tenientes coroneles Delgado Serra
no, Asensio Cabanlllas, Barrón y 
Telia. Entre ellas se encuentra el 
comandante Castejón, acaudillan
do sus fuerzas legionarias. Cada 
una de las cuatro Agrupaciones 
cuenta con tres Unidades de In
fantería, compuestas por fuerzas 
de la Legión y Regulares. No hu
bo posibilidad de aumentar el nú
mero de estas fuerzas. Oviedo lla
maba con voz perentoria y el Ge
neralísimo hubo de destacar en 
aquella dirección las escasas Uni
dades que pudieran haberle servi
do a tal fin. El general Várela se 
pone al frente de estos efectivos 
el 23 de este mes y, cabalgando 
en la victoria, llega a las puer
tas de Toledo. La misión de cu
brir el flanco derecho del disposi
tivo la cumple con sus Escuadro
nes el general Monasterio. En la 
tarde del 27 penetra en el Alcá
zar un grupo de fuerzas de Re
gulares y se completa la toma de

la ciudad al día siguiente por la 
mañana. ,

Unas horas de descanso, el 
tiempo indispensable para reorga
nizar las Unidades, y el 5 de oc
tubre se ponen en marcha otra 
vez los infantes de España, Su pa. 
so hadta las inmediaciones de Mar 

| drid está jalonado de nombres lle
nos de evocación, Indelebles en el 
recuerdo: Santa Cruz de Retamar, 
Escalona, San Martín ■ de Valde- 
iglesias, Robledo de Chávela, Cha
pinería, Mocejón. Hlescas, Naval- 
carnero, Cuesta de la Reina, Qul- 
jorna, Villaverde y tantos otros, 
señalan el paso de los vencedores 
.y los clarines de la fama anuncian 
una proeza que cada día supera la 
del anterior.

Ya están las tropas a la vista 
de Madrid, v es entonces cuando 
el general Mola —¡Presente!— re
caba sobre sí la responsabilidad 
del histórico momento, asumiendo 
el mando directo de ellas. Para lle
var a feliz término la gigantesca 
operación dispone de las agrups- 
ciones que mandan Castejón, 
Asensio Cabanillas, Delgado Se
rrano, Barrón, Telia y Monaste
rio. Fuerzas mermadas por los 
continuados combates sostenidos 
sin interrupción v a las que el ge. 
ñera] no puede reforzar con uni
dades de refresco. .

El día 5 de noviembre llegan 
las avanzadas hasta la Casa de 
Campo, intentando el 9 forzar el 
paso del Manzanares, lo que no 
pudo lograrse al impedir sus es
carpadas orillas nue penetren más 
allá los tanques ligeros que se dis. 
ponían para la maniobra. En es
ta fecha se tomó la loma de Ga
rabitos.

El 14 recibe orden el teniente co
ronel Asensio Cabanlllas de que al 
día siguiente intente de nuevo es
tablecer sus tropas a la otra orilla 
del rio. Los tanques, al igual que 
en el primer intento, no podrán 
actuar por las causas apuntadas, 
v entonces el teniente coronel co
munica al General: “Mañana pa
saré, con tanques o sin ellos.” ...

Y a media mañana del día 15 
de noviembre de 1936, una Compa
ñía de Regulares perteneciente al 
Gru,po de Tetuán, saltó sobre el 
Manzanares, ocupando los prime
ros terrenos de la Ciudad Univer

sitaria, llegando hasta el Hospital 
Clínico, tras ocupar el Palacete 
de la Moncloa, residencia de ar
tistas franceses. Hospital Rubio y 
Asilo de María Cristina.

La empresa bélica tantos días y 
kilómetros atrás iniciada y termi
nada por las mismas fuerzas que 
la comenzaron, ha exigido sacri
ficios sin . cuento. Cada uno de los 
choques en los que se ha logrado 
la victoria a costa de valor sin 
límites, se ha llevado la vida de 
muchos de aquellos paladines. Lle
gada la noche, 1,500 hombres que
dan en la c'i/amna de ataque a 
Madrid. El coronel Ríos Capapé, 
hoy general, corona al frente de 
un Tabor la conquista de la Ciu
dad Universitaria y asume el 
mando de la vanguardia al caer 
herido gravemente Mohamed el 
Mizzian.

Desde aquel momento comien
za la odisea de defensa de aque
lla serie de posiciones alcanzadas 
con tanto riesgo v fatiga. tro. 
pas de Franco han llegado a] lí
mite de su capacidad de maniobra 
y hay que desistir del ataque a la 
capital. Pero se quedan allí; fren
te a la horda internacional que 
ataca noebe v día, con ventaja de 
número v material, pero que no 
alcanzan con todo a hacer vacilar 
los corazones de un puñado de es. 
pañoles dispuestos a escribir con 
su sangre una de las epopeyas 
más brillantes en las que tan pró
diga ha sido nuestra guerra de 
liberación.

Resistieron hasta desmoralizar 
a] enemigo. Ninguna de las ma
las artes puestas en juego fueron 
capaces de restar un palmo al im. 
perlo que se forjaba frente a ellos 
y contra todos los que desearon 
nuestra ruina y la desaparición de 
España como Unidad de destino 
en lo Universal. De las ruinas pro
vocadas por la explosión de la úl
tima mina, surgían siempre los 
bravos que restaron con vida y 
daban réplica sangrienta una y 
otra vez.

Y así durante meses enteras, 
eulenes todo lo esperaban de ellos, 
percibiendo el latido anhelante de 
permanecen inpertérr.tos, bajo la 
«oche clara, arma al brazo y ex» 
lo alto las estrellas, los hombres 
inasequibles al desaliento.

RECUERDO DEL DESFILE DE LA VICTORIA

El dia primero __ _ _ 
vencedora, llena de ímpetu y

ae ae
amenaza de los monstruos bolcheviques

COMO CAYO TERUEL

jeto del ataque en aplancha, al_es tilo.sov ^u°stros soldados resisten 
xistas al mando del ten.ente co o . J • UÍK0 Kran número de heroicamente en sus Puestos jcausando al «neniig^grai^
bajas y dispuestos a moiir an s ced d La maniObra se 
batallones rojos se renuevan ancesar eno d .a por mo_
dirige a tomar las posiciones aife es verdaderamentementes aumenta la gravedad de la situacio^ que €5^6 ciudad; 
critica cuando se ordena gid ‘ caiifiOada serenamente como un 

vechando los pasadizos subterráneos construidos para la piensa de 
la ooblación sometida a continuados ataques aéreos del enemigo, y Smb^énvoVandi e incendiando edificios. Mas a la dinamita y a la 
muralla oponen sus pechos los bravos baturros, y. calle por calle 
v casa por casa, son disputadas en una lucha sin precedentes. El 26 
de diciembre los defensores de Teruel resisten todavía en e‘Banco 
dp España, la Comandancia y el Seminario, mandados los d<g p 
meros reductos por el coronel R^y, y el tercero por el ooronel Ba 
Se hace imposible el establecer enlace entre dichos núcleos y la de 
fensa continúa titánica, desesperada. Los defensores sucumben en 
medio de rasgos de heroísmo que rebasan lo epico Sucedense las gran
des explosiones bajo cuvos efectos perecen atacantes y atacado» en 
confusa y tremenda mezcolanza. Y en las filas nac-°^1 B^era^de 
juntos, estrechamente juntos, los falangistas de la 13 Bandera, de 
Aragón y los soldados del Regimiento de Gerona y Guardias Civiles 
v paisanos y hasta Flechas TeSeí^iíne
a arriesgados servicios de enlace. En las jornadas de Teruel tiene 
sin duda nuestro Frente de Juventudes uno de sus más gloriosos 
ejemplarlos.

Más de tres mil heridos se hacinan sin medios para <curarles, por 
falta absoluta de agua, medicamentos y material quirúrgico Algunos 
de ellos muestran síntomas de estar atacados por la gangrena ga
seosa; la comunicación con la España Nacional se hallaba ^errum- 
pida desde hacia tiempo. Solamente una bandera "a^°ua_l desgarrada 
y descolorida, testimoniaba la existencia, en aquel infierno, de unos 
puñados de héroes que resistían, resistían... ¡sin pensar, ni un solo 
momento, en la rendición! Y no hubo rendición.

El dia 7 por la tarde, la Cruz Roja Internacional, por medio de repre
sentantes legalmerte acreditados, intervino para concertar con el Mando 
de las posiciones nacionales una evacuación de heridos. Ya hemos ex
puesto el lamentable problema que éstos ofrecían. La evacuación se lle
varía a cabo por una zona declarada previamente: neutra. Fué una ma_ 
niobra indignante y contraria a todas las leyes de la guerra Soldada 
y milicianos rojos, provistos de brazaletes de la benéfica Instituc.on, 
fueron ocupando, con el pretexto de coadyuvar a la salida^de os. heri
dos, las posiciones que los nacionales habían abandonado por el t«mpo 
que durase la ocupación. Así fueron hechos los primeios prisionera. 
Los que todavía creyeron posible salvarse, en un esfuer«> 
rado trataron de romper el cerco. Pocos consiguieron «te objeto y 
llegar a las lineas nacionales. Los mas cayeron en manos la mlli- 
cianada roja, entre éstos el entonces Jefe provincial de la Falange 
de Teruel camarada Manuel Pamplona y Blasco, que, trasladado con 
los demás prisioneros a la cárcel, de Valencia, logró ^«a-rse de .la 
misma con Luys Santa Marina y provocar la sublevación de «ta 
capital Una oportuna entrevista con el camarada Pamplona nos fací 
litó no pocos datos de que acabamos de hacer mención, acerca de 
esta parte de la gesta turolense.
LIBERACION DE TERUEL

Un par ae semanas después, las tropas nacionales iniciaban la, 
reconquista de Teruel. Batidas las ocho Divisiones rojasque cubrían 
U linea adelantada del río Alfambra, entre ellas las de Walter, L^ter 
v «El Campesino», las columnas de Vareta y Aranda se descolgaron 
de sus posiciones para llevar a término una de las más importantes 
operaciones realizadas durante la campaña, no solamente por la gran 
cantidad de hombres y material puestos en juego, sino por la enver
gadura táctica de la operación, frente al mejor ejercito de ^e du- 
nonía el enemigo. La táctica nacional se distinguió en la man .obra, 
una maniobra amplia, girando sobre ciudad y acompañada de una 
serie de ataques que desconcertó al enemigo totalmente. Las tropas 
nacionales, en lugar de dirigir sus fuegos y efectivos contra el núcleo 
habitado de la ciudad, desde cuyas torres hostilizaban los rojos por 
orden expresa de Franco buscaron al enemigo en Las alturas fortifi
cadas, en Mansueto y Muletón, donde la enconada luch^ a campo 
abierto adquiiió caracteres de terrible y épica grandeza.

Las bayonetas de los valerosos infantes nacionales lograron rebasar 
aquellas alturas y cuando desde ellas se asomaron nuestros hombres 
a la visión de lo que fué Teruel, se les ofreció una ciudad destruida 
nnr el cañón y la dinamita. El Caudillo mostró una vez más su mag
nanimidad, afirmando que, rodeada enteramente la plaza, no valía 
la pena sacrificar un solo soldado porque dentro quedaran unos miles 
de milicianos armados y sin posible huida. Así quedó incorporada a 
la España de Franco la sufrida y heroica capital del Bajo Aragón
RESULTADOS DE LA BATALLA

¿Qué habían conseguido los rojos al cabo de sesenta días de ba
talla? Más de mil kilómetros de terreno perdido, la ciudad de Teruel, 
cuva posesión logró obsesionar por un momento a las propagandas 
rojas la habían tenido que ceder nuevamente, y pérdidas humanas 
y de’ material verdaderamente cuantiosas. Y en cuanto al efecto en 
el exterior, el mayor de los fracasos.

En cambio, para la causa nacional, la victoria de Teruel habla 
de ser uro de los más poderosos pilares del triunfo final. Nuestras 
armas salían fortalecidas como nunca y los soldados de Franco habían 
dado al Mundo una elocuentísima lección de heroísmo y de temple 
incomparables. Relatar casos y hechos de valor que rayan en lo le
gendario, nos sería fácil en extremo; pero nuestro propósito de re
sumir, de presentar en lo posible una apreciación de conjunto habría 
topado con lo imposible.

* ■
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Belchite, dique heroico 
en el centro de Aragón

Testimonios del expediente para concederle lalaureada

(¿ESTA sublime, imborrable de las mentes españolas, que recuer
da y revive las mejores páginas de nuestra historia, es la es

crita en Belchite, en los angustiosos y difíciles días del asedio, por 
su población civil, unánimemente convertida en defensora, en codo 
a codo heroico con la escasa guarnición que allí se hallaba.

El transcurso del tiempo ha aportado nuevos detalles y testimo
nios que engrandecen aún más, elevándole a los honores de epopeya, 
los memorables hechos realizados por los aragoneses de Belchite en 
un sitio que demuestra las cualidades de su estirpe. Nuevas Agusti
nas, Nuevas Condesas de Bureta las belchitanas, empuñaron los fu
elles, manejaron certeramente las ametralladoras y tampoco les fal
tó valor para lanzar las bombas de mano contra la horda salvaje 
que en inmensas manadas se lanzaba contra la ciudad y una y otra 
y mil veces era barrida por el fuego dq sus defensores.

A través del expediente incoado a propuesta del general Moscar- 
dó, se hallan numerosas pruebas del heroísmo de aqueles horas.

“La actuación de la población civil fué verdaderamente ejemplar, 
llegando al extremo de que las mismas mujeres hacían fuego con el 
mismo valor y entusiasmo de los hombres, a la par que atendían a 
los heridos y enfermos llevándoles agua y retirándoles de la linea 
de "Hasta las mujeres y los niños —dice otro superviviente— se 
dedicaban a llevarnos agua y haciendo las primeras curas a los ne 
ridos, y otros haciendo parapetos y trincheras y todo el que se ha
llaba en condiciones de empuñar un arma lo hizo desde el primei 
m°Lanactuación de los paisanos y la población civil de Belchite — 
declara uno de los sitiados— fué digna de los defensores de la guar
nición, con la que colaboráron en la defensa y asistencia de los he

“Él valor y patriotismo de los habitantes de Belchite —resume 
el juez especial— les llevó a ponerse al lado de su guarnición y pai
sanos y mujeres se sumaron a ella, así como los heridos, rivalizando 
todos ellos en actos de heroísmo.’’

Del arrojo y de la audacia que pusieron en los combates aqueuos 
invictos soldados, dan una idea estas declaraciones tomadas al azar 
entre los numerosos testinlonios que figuran en el expediente:

“Atacaban unos ochenta mil hombres utilizando toda clase de 
arn^-Aniathfclui cuerpo a cuerpo se llegó infinidad de veces, haciendo 
siempre retroceder al enemigo, siendo ésta tan encarnizada que en 
ocasiones se luchó en las escaleras de las casas. „WOT.to

Desde que comenzó la ofensiva se combatió heroicamente en todo 
momento, quedando la mayor parte de los defensores muertos o 
hechos prisioneros, siendo la actuación de todos digna del mayor 
610 Fueron tantos los hechos heroicos que es imposible especificarlos 
inidividualmente, bastando decir que los heridos volvían por sui pro
pia iniciativa al puesto de combate, muriendo vitoreando a España

-Se luchó casa por casa hasta que se recibió la orden de evacuar, 
a cuyo fin se organizó una columna con los supervivientes, la que 
intentó por tres veces abrirse paso, lo que consiguió hacia mediano
che, asaltando con bombas de mano y al arma blanca y después de 
atravesar unos treinta kilómetros en zona roja unos ciento cinco ae 
fensores, la inmensa mayoría de ellos heridos, llegaron a las posicio
nes de Mediana de Aragón y de allí a Zaragoza.

Fueron pasando los días —resume el expediente— sin que en nin
gún momento se sintiera por nadie el menor desánimo y sin que 
decayera la elevada moral que todos sentían. La resistencia se hacia 
cada vez más heroica. ,

En los constantes ataques el fuego de la artillería y de la avia
ción era intensísimo y sus efectos quedaron plasmados en la des
trucción absoluta y total del pueblo, que no conservó una sola casa 
sin que en ella no quedara la huella de la metralla; podría decirse 
que los rojos en sus ataques habían decretado sobre Belchite la sen
tencia de “tierra quemada".

La guarnición de Belchite escribió con serenidad y valor extraor
dinario una epopeya sublimemente heroica y así lia sido reconocido 
de manera oficial al concedérsele el uso del título de Heroica Villa.

El comandante Salas
Alma de la defensa de Belchite fué con el[glorioso capitán Santa 

Pau (¡Presente!) el laureado comandante Salas Paniello. Con su 
compañía de Ametralladoras defendió la fábrica de aceite hasta que 
se desplomó el edificio, y después las minas de la misma, pasando 
luego al convento de los frailes, donde hizo alarde de un extiaordi- 
nario valor. En el sector de la “Acequia de Becu tuvo a raya al e - 
migo durante muchos días, resultando vanas veces herido. En la lu
cha casa por casa, realizó numerosas proezas, reconquistando multi
tud de posiciones tomadas por el enemigo, como el Claustro de San 
Agustín donde entró él solo y arrojó a las fuerzas rojas tirándoles 
bombas'de mano, a pesar de haber resultado hendo al entrar.

Cuando la avalancha marxista fué acorralando a los heroicos de
fensores, el comandante Salas propuso la rotura del cerco, organi
zándose con todas las fuerzas una columna que trató vanas vec^, 
atacando al arma blanca y con bombas de mano, abrirse paso entre 
el enemigo, lográndolo finalmente.- *

El comentarista nada puede añadir a tales hechos que por si 
solos se comentan. La grandeza de aquella gesta escapa a las posi
bilidades de la pluma más hábil y expresiva. Por eso nuestro mejor 
comentario es la admiración profunda que como españoles sentimos 
hacia aquellos que tan altos pusieron los ideales de Nuestra santa 
Cruzada y las virtudes raciales del combatiente español.

E! “Baleares”
No pt íp rio guerra en el mar... Por el Mediterráneo una escuadra 

menguada, escuadra nacional, pero con esa fuerza gigantesca 
que los españoles hemos dado a nuestras más Pequeñas¡ fuerzas fisgas 

sean éstas la lanza de don Quijote o nuest^ ení
r*ocos navios, viejos unos, nuevos otros, pero todos con tripulación e 
tusiasta, disciplinada, pronta al combate... nocaTá Q ¡nmorte- Navegan los buques... entre ellos uno que hoy pasará a la inmorta 
lidad: el “Baleares”, en segundo lugar de la formación naval cuya 
cabeza lleva el “Canarias” como buque insignia de la flota. Ambos 
buques son gemelos y por ello tan iguales que su aparición en todo 
f.l Mediterráneo, frente a las costas catalanas ante San Pol, 
más arriba aún, han ocasionado el nerviosismo y el d^^uihbrio en 
todos los puestos de escucha y vigilancia ante ios que¡ paseaba uno 
de los dos amenazando las concentraciones rojas, llevando la alarma 
a toda la costa e interrumpiendo la fabricación de material de gue
rra. “¡Es el “Canarias”!”, pero poco después surgía el Canarias^ 
kilómetros más abajo o más hacia el Norte. ¡Sera el Baleares ....

todos «tín en sus puestos, 
ios Ojos intentan vanamente avizorar a través de lo obscuro».^de Pron
to, alguien, lanza un grito de aviso... por la parte de babor ha divisado 
el vigía la señal inconfundible por su estela, de un torpedo. Cm un 
gigantesco esfuerzo se detiene el buque; con una torsión casi .humana 
intenta frenar, torcer su rumbo para evitar el peligro... pero es in
útil. Con fuerza sobrenatural perfora el monstruo inanimado el casco 
del buque; por desgracia llega su hocico a la bodega donde se han 
resguardado pocos días ha, unos barriles de esencia que se llevaban 
antes en la cubierta. Sobreviene la explosión y, pocos momentos des
pués, las llamas se levantan sobre la superficie del mar como un faro 
de Mientralí^an^a lo lejos, el pálido amanecer que se inicia marca 
la silueta fugitiva de los destructores rojos que huyen como corzos 
asustados de su propia obra y no cesan de telegrafiar a su base pi
diendo auxilio para evitar un castigo a su traición...

Pero desdichadamente no hay ya que temer... las obras del buque 
son ya presa de las llamas que se enlazan a los cañones, a las bandas 
como caricias de muerte; hacen explosión, uno tras otro, los panoles 
de municiones; los marineros corren de un lado para otro sin un se
gundo de vacilación, de terror; las órdenes son cumplidas como si se 
fratase de una maniobra, y si algún cabo queda sin atar porque el 
fuego ha devorado al que había de hacerlo, no falta un voluntario que 
aparezca del cuarto de máquinas, pálido bajo de la negrura del incen- 
aio, los ojos abiertos del horror visto, pero dispuesto todavía a cumplir 
con su deber de titán... , , . .

Cuando, de pronto, un rumor de mil motores hace levantar la ca
beza a la tripulación heroica. Reclamados por los barcos de guerra 
en huida sabiendo indefenso al buque nacional, acuden los aviones 
rojos a cebarse con él, tal los cuervos sobre los cadáveres. Vienen mu
chos, muchos, todos los que no se atreven a acercarse al campo de 
batalla, porque allí están los cazas nacionales y estiman mas fácil 
este cometido de rematar a un herido ya indefenso. Y, ciertamente, 
los cañones antiaéreos no pueden ya disparar porque las llamas les 
rodean o por falta de municiones que han hecho explosión. A placer 
se acercan los “Martin Bomber” y dejan caer sus bombas sobre 
el buque o a su alrededor, alejando de allí a los navios ingleses que 
se han acercado al barco siniestrado para recoger sus víctimas.

Tocado certeramente, el “Baleares” se inclina. Sus minutos están 
editados... con las lágrimas de santa ira brotándole de los ojos tiene 
que reconocerlo su comandante, un teniente de navio que ha tomado
el mando tras la muerte heroica del primero y segundo jefe. Mira 
a su alrededor: por todas partes el mismo espectáculo de destrucción, 
de sangre; por todos lados las caras ennegrecidas por la pólvora, a 
menudo ensangrentadas, de los tripulantes, se vuelven hacia él en 
demanda de órdenes, en espera de sus iniciativas. Estos hombres que 
saben que el barco se hunde indefectiblemente, todavía esperan que 
é’ les cofnunique sus deseos como si esperaran a saber la ultima orden:
como se ha de morir.

Y mira el comandante hacia fuera, hacia el mar que enturbian las 
c lumnas de agua y de humo de los proyectiles arrojados. A la altura 
del navio, manteniéndose al pairo, unos barcos ingleses cuya tripu
lación en sus puestos contempla asombrada el espectáculo de un navio 
ya deshecho y del cual no ha saltado nadie, del cual se mantiene aun 
i8 bandera en el mástil primero...

La presencia del extranjero mueve al comandante 
luntad, esa última orden que esperan sus hombres:

—¡Muchachos! Mostrad al Mundo cómo se muere

a su última vo- 
en España. Can- 
están incólumes.tad conmigo. .

Y desde cada uno de estos rincones que todavía . .
«separados entre si por gruesas brechas y nubes de humo, estos hom
bres que apenas tienen ya cuerpo mortal, entonan el sublime canto 
de amor a la Patria... Estrofa a estrofa surge la canción de amor y de 
muerte de espíritu de sacrificio que refrendan con sus carnes heridas, 
con la sangre derramada, con ese mismo muñón ensangrentado que 
alguien levanta en lugar de la mano perdida momentos ha...

El navio se va hundiendo lentamente. Aquella proa victoriosa que 
había cruzado incólume los mares de España, busca ya el camino de 
su última morada. Y cuando ya apenas hay horizontalidad en ningún 
sitio del barco, un estentóreo grito marca, elegantemente, una despe
dida del Mundo éste para buscar el camino de los luceros. El viento 
del amanecer sutü lleva el clamor: ¡¡Viva la Muerte!!

...Y en los barcos sajones, los oficiales saludan al barco español que 
se ha hundido para que España viva.

La oran batalla del Ebro, con el aniquilamiento del grueso 
del Ejército rojo, decidió el rápido final de la guerra 
Más de 70,000 bajas tuvieron los maixistas en 120 días de vio'en'os combates 
POR PRIMERA VEZ EN LA HISTORIA DE LA GUERRA, LA AVIACION ACTUO 

EN MASAS DE 200 Y 300 APARATOS
LAS FUERZAS NACIONALES LUCHARON CON HEROISMO SIN PAR FRENTE A UN ENEMIGO DIEZ VECES SUPERIOR

La batalla del Ebro tuvo un ca^ 
rácter decisivo en nuestra Gue
rra de Liberación. La suerte de 
ésta se decidió en las orillas del 
citado río en una batalla que al- 
camó proporciones de epopeya gi
gante y qu.e Kg quedado grabada 
en la Historia de la Patria como 
página de oro que servirá de nor
ma de conducta a las generacio
nes futuras de España. Batalla 
también en la que quedó consa
grado el genio militar del Caudi
llo. Por eso, en este tercer ani
versario de Iq Victoria, no pode
mos menos de volver la vista al 
desarrollo de esta batalla, ganada 
para bien de España y la Hu
manidad por la estrategia stn par 
de Franco y la bravura sin limi
tes del Ejército español.

La noche del 24 al 25 de julio 
de 1938, marca en el curso de la 
guerra española el comienzo de una 
núeva y decisiva etapa, de un ca
pitulo q*ie casi debía ser el epilogo 
de la misma. El Ejército rojo, que 
dur?" te meses y meses había sido 
de> jtado continuamente por las 
fuerzas nacionales, preparó un gol
pe que, a su modo de ver, debia 
cambiar por completo el curso de 
la guerra. Intentaban con ello los 
dirigentes marxistas al mismo tiem. 
po que infundir el aliento a sus 
desorganizadas masas, detener, o 
por lo menos, retrasar indefinida
mente el ataque que las tropas del 
Caudillo preparaban contra la ca
pital del antiguo Reino de Levan, 
te: Valencia. Se trataba de reali. 
zar una maniobra de diversión, al 
estilo de la de Brúñete, cuando la 
ofensiva contra Santander, pero 
de eseala mucho mayor y con más 
amplios objetivos. A este fin, el 
Mando de las pomposas fuerzas 
«antifascistas»A concentró a lo lar
go de la orilla izquierda del Ebro, 
desde Mequinenza a Amposta, en 
una linea de cerca de 150 kilóme
tros de extensión, una formidable 
masa guerrera. División tras Di. 
visión, la flor y nata de aquella 
chusma sacada de los barrios ba
jos de las capitales europeas o de 
los presidios españoles, fué siendo 
alineada a lo largo de dicha linea, 
en espera del momento del ataque. 
La orden de iniciar éste llegó en 
la madrugada del 25 de julio, fes
tividad de Santiago, Patrón de Es. 
paña. Confiaban los dirigentes ro
jos en coger por sorpresa a las es
casas guarniciones nacionales, si
tuadas en la orilla derecha del rio 
y que, confiadas en el foso natural 
que Ies separaba de sus enemigos, 
no esperarían la violenta embesti. 
da. Hubo fallos en los planes men
cionados. Cierto es que hubo cierta 
sorpresa. Pero las guarniciones que 
quedaron aisladas en el sector de 
Mequinenza-Fayón, donde se con. 1 
centró el mayor esfuerzo de los 
rojos, se defendieron hasta el últi
mo cartucho, facilitando de esta 
manera la construcción de una lí
nea de resistencia, teniendo como 
base a Gandesa, en la que se es
trellaron más tarde los violentos 
ataques marxistas y de donde par. 
t ó el fulminante contraataque que 
aniquiló por completo al Ejército 
formado para hacer del Ebro «la 
tumba del fascismo». Esta batalla 
de aniquilamiento, cuya magnitud 
no había tenido hasta aquel mo
mento comparación en la Historia 
de la guerra moderna, quitó a los 
rojos la última esperanza que po. 
dían alimentar de decidir la ba
lanza de la guerra a su favor. Al 
final de esta batalla de aniquila
miento, el poder ofensivo del Ejér
cito rojo había dejado de existir. 
Dentro de su terrible grandiosi
dad, la batalla del Ebro puede ser 
considerada como el último paso 
hacia la victoria definitiva, es de. 
cir, como la antesala del triunfo ' 
final. Ciento treinta días después 
de que las fuerzas nacionales se 
asomaran de nuevo al río que se 
habían visto obligadas a abandonar 
a mediados de julio, ante una su
perioridad aplastante del enemigo, 
el comunicado del Gran Cuartel 
General del Generalísimo lanzaba 
a los cuatro vientos las palabras 
que llevaban dentro de sí aires de 
gloria y de triunfo: «La guerra ha 
terminado». Fué, pues, la batalla 
del Ebro, decisiva en el curso de 
la guerra. Y como es de suponer, 
pródiga en actos de heroísmo", in. 
superables, epopéyicos, que pasarán 
al Libro Inmortal de la aPtria co
mo ejemplos sublimes para las ge
neraciones futuras.

EL PASO DEL RIO
Aprovechándose del escaso cau

dal del Ebro, el Mando rojo ordenó 
el paso del río, por numerosos pun
tes, entre Mequinenza y Amposta. 
Para mejor orientación de los lec
tores, dividiremos la batalla en dos 
partes, que corresponden a otros 
tantos sectores: Amposta y Gan
desa.

AMPOSTA x
El cruce del Ebro por este sector 

era difícil, en razón de que por su 
desembocadura, el lecho del río 
es bastante profundo. Sin embar
go, los rojos solucionaron el pro
blema organizando con anteriori
dad unos equipos especiales de na
dadores, 12s cuales, al amparo de 
la noche, llegaron hasta la orilla 
ocupada por las fuerzas naciona-1 
les, estableciendo pequeñas cabezas i 
de puente desde las que protegie- ■ 
ron el establecimiento de var.as 
pasarelas por las que comenzó a 
afluir el grueso de los destacamen-, 
tos que tenían encomendado el i 
avance por este sector.

La 14.a Brigada Internac'onal y 
la 55.a División de línea, así como 
la 42.a División Mixta, integrada 
en gran parte por presidiarios sa
lidos de las cárceles, y por fran
ceses y rusos, tomaban parte en la 
operación. Algunos centenares de 
barcazas, casi todas ellas pertene. 
cientes al Ejército regular francés 
y cedidas al Gobierno Negrin por 
los cabecillas comunistas galos, fa. 
cilitaron también la operación, 
que se hizo en el más absoluto se
creto.

Al principio todo marchó como 
sobre ruedas. Los escasos grup's 
de soldados nacionales, que se en
contraban de vigilancia en la ori
lla del rio, se replegaron ordena
damente hacia sus bases, dando 
la voz de alarma al Mando. Inme
diatamente éste concentró sus fuer
zas de reserva y decidió pasar al 
contraataque, antes de que las 
fuerzas rojas transportadas a la 
"Tilla dere ha del Ebro, consiguie
ran organizarse. Poco antes del me
diodía, comenzó la batalla. Se lu
chó durante largas horas al arma

blanca, en un frente de 25 kilóme
tros, mientras la aviación nacio
nal, dueña por completo del cielo, 
desencadenaba un verdadero hu
racán de metralla sobre las posi
ciones rojas de la parte izquierda 
del rio, y s:bre las concentracio
nes establecidas en la orilla dere
cha. La noche no dió paso a la 
calma. Antes al contrario, se con
tinuó luchando con redoblada vio
lencia, mientras metro a metro, los 
batallones marx.stas iban siendo 
acorralados hacia el río. El alba 
sorprendió a los adversarios enzar
zados en combates de terrible du
reza. La aviación nacional volvió 
a proteger eficazmente a sus tro
pas, destruyendo las pasarelas que 
los rojos iban construyendo siste
máticamente a medida que iban

El Caudillo, primer soldado de la Patria, dirigiendo desde su puesto 
de Mando las operaciones del Ebro.

siendo destruidas. Las aguas del 
río comenzaban a transportar sua
vemente hacia el azul Mediterrá
neo los cuerpos de centenares de 
milicianos caídos en la defensa de 
una causa inhumana, injusta, que 
tres años más tarde iba a ser ba
rrida también del todo el Conti
nente europeo.

El segundo día de lucha no ce
dió en violencia al primero. Igual 
el tercero. Al caer la tarde de éste, 
las fuerzas nacionales estaban de 
nuevo a la. vista de! río. Redobla
ron los ataques, tanto terrestres 
como aéreos. Los rojos, pegados al 
terreno, junto a los meandros de la 
orilla, acorralados, sin escape posi
ble, luchaban con ceguedad raya
na en el paroxismo. Pero mucho 
más fuerte que todo, era la fe de 
nuestros soldados. Y uno tras uno, 
fueron siendo reducidos los nú
cleos rojts. La 14.a Brigada fué 
completamente aniquilada; la 42.a 
Divi.-ión perdió todos sus cuadros 
de mando y quedó diezmada, y la 
55.a quedó tan malparada, que sus 
restos fueron conducidos a reta
guardia para tomar descanso. El 
amanecer del cuarto día de lucha, 
precisamente el 29 de julio, la ban
dera rojigualda volvía de nuevo 
a asomarse a un río que, por ser 
español, nunca había dejado de 
serlo. La intentona en este sector 
costó a los rojos más de 2.OJO muer
tos y cerca de 600 prisioneros que 
quedaron en nuestro poder.

GANDESA
Fué en el sector comprendido 

entre Ribarroja y Cherta, en el 
lugar donde el curso del Ebro 
describe una amplia curva, donde

de las entradas al pueblo. Llegan 
los legionarios de la IV y la XVI 
Banderas, broncíneos, espigados, de 
mirada dura y sonriente a la vez, 
satisfechos de comenzar la pelea 
que puede darles lo que es su lema 
y compañera: la Muerte. Luego, 
la IV Bandera de Falange de Cas
tilla, cuyos componentes, muchos 
de ellos con cara de niños, mar
chan también presurosos hacia el 
combate. Sus camisas, desteñidas 
por el sol. el viento y la lluvia, 
dicen de servicio y sacrificio. To
davía, antes de concluirse la jor
nada, los rojos lanzan por tres ve
ces sus oleadas contra la ciudad, 
pero todas ellas son barridas por 
nuestras ametralladoras y armas 
automáticas. Al final, los nuestros 
mantienen sus posiciones. Gandesa 
no ha caído. Virtualmente, los ro
jos han perdido la partida.

EL GENERAL BARRON
Al día siguiente establece su 

Cuartel General en Gandesa, el 
general Barrón, comandante de la 
13 División, la de la Mano Negra, 
que tan activa participación tuvo 
en la batalla de Brúñete. Los pri
meros Batallones de esta División 
hacen su entrada también en la 
ciudad por el estrecho pasillo que. 
la media luna formada por las tro
pas rojas, sirve de comunicación 
con el exterior.

La artillería marxista, estableci
da en las alturas de Pandols y la 
sierra de Camposines, comienza a 
ensañarse contra la ciudad. Des
ahoga la ira de sus milicianos, in
capaces de vencer la resistencia 
de míos miles de bravos. Son sola-

La Infantería avanza llevando una ametralladora preparada.

se concentró el esfuerzo principal 
de los rojos. Ya desde la primera 
noche fuerzas considerables cruza
ron el río por este sector, profun
dizando en las líneas de defensa 
nacionales. Al segundo día de ata
que, las fuerzas marxistas habían 
conseguido poner pie en Aseó, la 
Venta de Camposines, Corbera, 
iSerra de Cavalls, Sierra de Pan
dols. Fatarella, Ribarroja, Flix, 
Benisanet, Pinell y Mora de 
Ebro. Las radios marxistas lanza
ron por todas las ondas nimnos 
de victoria. Al fin habían conse
guido un éxito. El paso de un río. 
Y nada menos que el Ebro. Se ol
vidaban decir que nosotros había
mos cruzado» mucho antes otros 
más profundos y caudalosos:- Por
que en julio, el Ebro apenas lle
vaba en la región de Flix un me
tro de altura. Habían conseguido 
vadearlo en una gran extensión, y 
sin causar la alarma en las filas 
nacionales, alcanzar la otra orilla 
Inmediatamente lanzaron dos ata
ques: uno, partiendo de Ribarroja, 
en dirección a la Venta de Campu- 
sines, y otro, desde Benisanet en 
dirección de Pinell. El primer ob
jetivo de esta maniobra en tenaza, 
debia ser Gandesa. En el segundo 
de los sectores citados, el mando 
rojo lanzó sobre la retaguardia de 
las posiciones nacionales que ha
bían quedado retrasadas para Sai 
tiempo a organ:zar la resistencia 
en una segunda línea, una Brigada 
de Caballería: la de Lister. Dos o 
tres mil jinetes. Pero la empresa 
no se presentaba al Ejército rojo 
tan risueña y propicia como pa
recía. Los islotes de defensa na 
dónales no cedían, y contra ellos 
se estrellaban una y otra vez las 
oleadas de asaltantes, ebrios de 
una victoria fácil.

El Tabor de Regulares líni-Sa- 
hara y el Quinto Tabor de Regu
lares de Ceuta llevaron en esta

primera fase de la batalla el peso 
de la lucha. Tras romper en nu 
merosos puntos la línea roja y li
berar a algunos de los islotes men
cionados cuyos defensores pasaron 
a engrosar las fuerzas concentra 
das en Gandesa, contuvieron du
rante catorce horas seguidas el ata- 1 
que ininterrumpido de por lo me-; 
nos una Brigada dé' Caballería y 
cuatro Brigadas de Infantería ene
migas, en la proporción de uno 
contra diez. En la mañana del 25 
de julio se combatió encarnizada y 
sañudamente en los olivares y bos
ques d^ pinos situados a ambos 
lados de Gandesa. Pero se consi
guió detener la oleada marxista y 
estabilizarla por algún tiempo. El 
suficiente para evacuar a la pobla
ción civil y organizar la defensa

das. De la última de dichas uni
dades sólo quedan 500 hombres. 
Además, 10,000 prisioneros han ve
nido a engiosar los campus de con
centración de la retaguardia na
cional.

Durante todo el mes de agosto, 
la labor de desgaste de las fuerzas 
marxistas, estúpidamente sacrifica
das en un intento absurdo de man 
tener la propaganda creada en to
do el mundo sobre la «gran victo 
ria del paso del Ebro», continúa 
con terribles consecuencias.

En un momento, cuatrocientos 
cañones tiran ininterrumpidamen
te sobre las líneas rojas. La oro
grafía del sector cambia con tal 
rapidez v vértigo, que a la media 
hora de fuego una colina ha que
dado convertida en una planicie. 
Vuelan las piedras, con las cascos 
de metralla, v toda la tierra pa
rece como sacudida por un terri
ble terremoto. El espectáculo es 
dantesco. Luego la Aviación. Bom
bas y más bombas, en una cade
na trágica, que parece que no va 
a tener nunca fin. Los “cazas" a 
ras de suelo completan la obra de 
destrucción. Luego más artillería. 
Las posiciones marxistas parece 
han tenido que desaparecer tras 
este diluvio mortal. Pero no es asi. 
Cuando avanza la Infantería, es 
acogida con un terrible fuego 
graneado. Se prosigue, sin em
bargo, avanzando. Luego, la lu
cha cuerpo a cuerpo, terrible, des
piadada, entre unos que avanzan 
defendiendo a España y otros que 
defienden una paga, gentes sin 
escrúpulos, sin Dios v sin Patria.

Y así día tras día. Se van ven
ciendo y sobrepasando Las obras 
de fortificaciones escaladas por 
los rojos en toda la profundidad 
del terreno, hasta el río.

La batalla no tiene fin, desde 
el alba, hasta la puesta del sol. 
Los meses de agosto v septiembre 
son terribles. El sol. descarnado, 
arroja con toda su fuerza el calor 
de sus rayos. A mediodía, los 45 
y 50 grados sobre cero, son casi 
más terribles que las balas. La 
garganta, reseca, apenas permite 
la menor palabra. Son días de 
prueba, de sacrificio, de constan
cia en el deber. Dias también 
magníficos, porque son el yunque 
donde se forja la victoria. Dna 
victoria que todavía parece lejana, 
pero que el genio del Caudillo sa
be que está muy cerca. Por eso 
ha dado la batalla. Nuestras ba
jas son también sensibles y dolo- 
rosas. Pero no importa, porque 
más fácil será luego el camino a 
recorrer.

Los actos de heroísmo son in
nombrables v su lista no tendría 
fin. Baste con recordar el de aquel 
oficial herido de muerte, que sólo 
tuvo tiempo para poner pie en la 
posición enemiga cuya conquista 
le había ordenado el Mando, y 

I gritar: “¡Victoria! ¡Arriba Espa- । ña!”. O el de aquel legionario, que 
I subido en una torre observatorio 
' de Gandesa, denunciaba los movi
mientos de las baterías enemigas, 

i Hasta que herido de muerte por 
un proyectil que le atravesó el 
vientre, sólo tuvo fuerzas para 
gritar: “Avisad al Estado Mayor, 
avisad al Estado Mayor. Que 
manden otro vigía." O el del te
niente observador de Aviación, 
que en una misión encomendada 
por el Mando, desciende hasta 200 
metros del enemigo, con el fin de 
fotografiar sus posiciones. Alcan
zado su aparato p.or más de 200 
impactos, v herido él mortalmen
te. sólo tiene fuerzas para condu
cirlo hasta el aeródromo, donde 
aterriza normalmente, y dende cae 
muerto. O el de aquel soldado que 
defendió su posición durante más 
de cuatro horas contra los efec
tivos rde una compañía. Y alcan
zado de muerte, todavía tiene 
tiempo para gritar: “Por fin me 
habéis podido. Pero ya lleváis lo 
vuestro.” O el de aquel cabo de 
ametralladoras, que pérdida su 
máquina, se dirige a su teniente 
gritando: “Mi teniente, déjeme ir 
a buscarla. Antes morir que de
jarla en poder de esos canallas." 
Y recibido el permiso,, regresa con 
su máquina v cuatro prisioneros. 
Y tantos v tantos otros. Esta ba
talla del Ebro, crisol de nuestro 
heroísmo, monumento elevado a 
la peroetuidad de una raza que 
se resistía a vivir bajo mandos 
extranjeros, quedará por siempre 
como recuerdo que siempre debe
mos llevar presente, para que el 
esfuerzo, terrible y grandioso a la 
vez de los cue en ella cayeron 
defendiendo la causa’ del Bien, no 
haya sido baldío.

* * •
Del calor tórrido de septiembre 

se pasa al frío cortante de octu
bre v noviembre. Nuestro ataque, 
incesante, no da tregua al ene
migo para reponerse. La batalla 
del Ebro termina con el mes de 
noviembre. Las fuerzas rojas, ven
cidas v desarmadas, deshechos 

, sus mandos, repasan el río, vo- 
1 lando .a continuación los puentes. 
Setenta mil bajas. Pero más que 
nada la seguridad absoluta de que 
habían quemado el último cartu
cho. La batalla del Ebro era ei 
nn de la guerra. Cuando el 23 de. 
diciembre las fuerzas nacionales 
que en ella narticiparon se lanzan 
hacia adelante, no encuentran ene
migo. Este ha quedado en los ca
ñaverales del río o en las crestas 
peladas de Cavalls v Pandols.

Dura y sangrienta ha sido la ta 
rea. Pero no por eso menos gloriosa. 
Las mismas banderas que ondea
ron trémulas v gloriosas a La vez, 
como dándose cuenta del momen
to crucial que estaban contem
plando, en los dias difíciles de Pi
nell v Gandesa. desfilan arrogan
tes v triunfales, dos meses más 
tarde, por la capital, que debía 
verlas, al decir de los rojos, aba
tidas y cautivas. El Caudillo ha 
sabido realizar genialmente la ju
gada. Jugó una base difícil, pero 
nunca podía perderla, cuando de 
su lado estaba la razón, el mejor 
soldado del Mundo, con un espí
ritu de sacrificio elevado a lo su
blime v una fe ciega en el triun
fo final v una confianza ciega en 
el Dios que obraba y dirigía el 
fino instinto estratega del Genera
lísimo,

mente 3,500 contra 35,000 o 40,000 
de ellos. Pero no importa. La lle
gada del general Barrón ha infun
dido nuevos ánimos en el alto 
espíritu de nuestras fuerzas.

En los dias siguientes se recru
decen los combates terrestres, pues 
los rojos intentan inútilmente 
abrir brecha en las posiciones na 
clónales, indudablemente buscando 
el camino de Caspe. O quién sabe 
si el de Santa Bárbara. No saben, 
sin duda, que lo de Amposta ha 
terminádo de forma catastrófica, 
y que lo que había de ser un «fá
cil paseo de persecución de los 
fascistas» se ha convertido en una 
retirada trágica.

La aviación entra en juego en 
considerables masas. En una oca
sión *ñás de 300 aviones, bombar 
deros y de asalto, atacan sin cesar 
las posiciones ocupadas por los ro
jos, donde ya se trabaja febril
mente en trabajos de fortificación. 
Saben y temén lo que se les ave
cina.

A finales de julio, entran en lí
nea dos Brigadas de Navarra y las 
Divisiones 150 y 82. La aviación 
intensifica su acción. Ahora es 
cuando va a comenzar la gran 
batalla.

El mando rojo ha caído en una 
ratonera, que se ha tendido el 
mismo. Sus tropas no tienen sa
lida, pues las pasarelas están vo
ladas por la aviación. De espaldas 
contra el río. no tienen otro re
medio que hacer frente a la ava
lancha de fuego y metralla que se 
va a desencadenar. No menos de 
150,000 hombres ha transportado 
a este frente el mando marxista. 
Sabe que en él se juega la última 
baza, y lo apuesta todo en ella.

Ya el 20 de agosto, las fuerzas 
marxistas han tenido 30.000 bajas. 
Las Brigadas números 23, 24 y 49, 
así como la División número 52, 
han sido completamente destroza^

El paso del Estrecho I

I

I ▼ IENOS espectacular, menos cruenta que otras muchas a , 
K M batallas ganadas, hitos de la victoria Nacional, ia *?8 
de guerra que ha entrado con pleno derecho de grandeza en in, 
tos de la Historia con el nombre de “Paso del Estrecho", háce¿ T’ 
rotunda y decisiva como aquéllas, por el brío heroico que in? hj 
su logro y la trascendencia del resultado. °rm<5

I

PASAN EL ESTRECHO LAS PRIMERAS FUERZAS
Ya en la misma jornada del 17 de Julio, conscientes las p-, 

niciones sublevadas en Africa de su importancia decisiva । 
Península, iniciaron la travesía del Estrecho. En la plaza de V 
lilla, el coronel Telia, al mando de la Legión, se dispuso a , 
barcar un buen golpe de sus fuerzas.

Al efecto éstas fueron trasladadas al transporte “Vicente 6 
chol", que, bajo la protección del destructor “Sánchez Barcái» 
gui" y del cañonero “Dato", se dispuso a salir de aguas de tó61

Abriendo marcha, el "Sánchez Barcárztegui” largó sus amar,1 
y puso proa al mar. pero tan pronto como se había alejado lo . 
ficientemente, la tripulación, aviesamente, se amotinó e izó ia va
dera roja, comenzando la matanza de sus oficiales y disparando « 
artillería contra el propio transporte que se había encargado d 
prOtGE'cr.

Esta tristísima defección obligó a un cambio de plan, qUe . 
adoptado con la debida prontitud. En la noche del mismo dia f, 
el cañonero “Dato" se trasladó a Ceuta, desde donde con murh, 
menor distancia a recorrer, podía ganarse la costa española, y ,, 
desde dicha plaza se inició la preparación de los convoyes. ya

Al día siguiente —el 18— pasaron el Estrecho por mar i,, 
primeras fuerzas. Pertenecían estas a un Tabor de Regulares 8 
embarcaron, en número de un centenar de hombres, aproximad? 
mente, con sus pertiechos de guerra, en el destructor “Churrucs» 
La presencia a bordo de estas fuerzas absolutamente leales, c ' 
tuvo sin duda a la tripulación, ya cargada de ocultos designios s p 
diciosos. Pero tan pronto como aquella tropa desembarcó en «i 
puerto de Cádiz, y al hacerse nuevamente a la mar el destructor 
estalló la sublevación a bordo. Y con el indefectible sacrificio de >' 
oficialidad, una nueva unidad fino a sudarse a la cada vez 
numerosa flota pirata. '

El día 19 comenzó el envío de fuerzas por vía aérea a la pg. 
ínsula. A un observador lejano podrá darle esta frase una i»pá 
equivocada, haciéndole imaginar escuadrillas de aviones de tram* 
porte, bien dotadas, cruzando los aires con regularidad. Pero 
fealidad lo que partió este día de Tetuán fué un solo avión d» 
tipo anticuado e inestables condiciones, que condujo hasta Tabla 
da a doce legionarios de la V Bandera del comandante Castejón q u p 
¡milagro de voluntad!, pese a su escaso número, salvaron la sitúa' 
ción en Sevilla, animando, gracias al temple bizarro del general 
Queipo de Llano que los anunció como si se trátese de una v 
aun de varias Banderas, a los amigos y aterrorizando a los ene
migos.

Otro de los medios utilizados en estas jornadas heroicas, con. 
sistió en el transporte a través del Estrecho de unos grupos dé 
bravos, capitaneados por el teniente Mora Figueroa, que pasaron 
a bordo de dos faluchos del Consorcio Almadrabero. Ello fué en 
la noche del 19 y hoy. al recordarlo, semeja increíble que tal proe
za pudiera llevarse a cabo.
LA INTERVENCION DE LA AVIACION

En esta conjunción de fuerzas, todas indefectibles para la ob
tención de la victoria, la aviación vino a jugar un papel decisivo 
Al hablar de aviación no se imagine, repetimos, un comnleto v 
bien dotado Ejército del Aire. Sólo se contaba, en realidad, con 
un escaso y heterogéneo conjunto de tipos anticuados, cuando no 
casi inservibles. El “Douglas”, milagrosamente salvado por el he
roico oficial Vana del Rey, un “Potez”, cinco "Breguet 19" y va- 
ríos hidroaviones renqueantes. Afortunadamente, pronto se pudo

disponer de tres “Fotker" y nueve “Safcoya”, primer refuerzo va
lioso, que pese a su escasez numérica, asestaron los primeros gol
pes mortales a la escuadra roja.
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EL CONVOY DE LA VICTORIA

i*

ta 
au

Y el genio de Franco se lanzó a la empresa defilnitiva.
Más parecía el intento hazaña sobrehumana, que viable acción- 

Durante varios dias el General estudió su plan y recibió informes 
de sus colaboradores. Todos ellos, fundamentándose en una reali
dad indiscutible, formulaban sus reservas cuando no se mostraDan 
francamente pesimistas. Pero la fe del Caudillo superaba todos 
los .obstáculos. Y siempre respondía que. aparte la certeza de Ia,5 
observaciones que recogía, se hallaba ante todo una ley. de necesi
dad imperiosa. "El convoy tiene que pasar, —decía— y yo les ase
guro que pasará.” Conocía la fuerza de su enemigo, pero hallaba!» 
contrapartida en su debilidad moral. “Todos los asesinos son co
bardes", aseguraba. Y basaba su confianza ilimitada en el triunfo, 
no por la fuerza de las armas, sino por la bizarría de los cora
zones. “Nuestra mejor arma —decía— es el valor." .

Finalmente se fijó el día 5 de agosto, festividad de la Virgea 
de Africa, para la partida del convoy. Este estaba formado por 
los correos “Ciudad de Ceuta" y “Ciudad de Alicante", el 
porte - “Arango” y el remolcador “Benot". Como buques de pro
tección iban el cañonero “Dato”, de 1,300 toneladas solamente, y 
el guardacostas “Uad-Kert”, únicas unidades armadas de que, 
to con el viejísimo torpedero "19”, de. 190 toneladas, anclado en 
Algeciras, se podía disponer. ,

Amanecía el caliginoso día estival. A las cinco de la mañana = 
General Francp oyó devotamente misa en'el Santuario de Nuestra 
Señora de Africa. Dispuesto ya el convoy para la partida, apare
ció el destructor “Lepanto”, que inició el bombardeo del PuerL 
de Ceuta. Varios aviones despegaron, atacando a la unidad. Prom 
fué ésta tocada, y, con alguna avería, se dirigió hacia Gibraltnri

Con ello se demoró la partida del convoy, que fué aplazada i1"* 
ta las 4'30 de la tarde. A dicha hora, finalmente, se hizo a la u’-a • 
Todas las miradas estaban fijas en la lejanía. Todos los corazón 
palpitaban de valor y entusiasmo. El propio General, desde la “ 
mita de San Antonio del Monte Hacho, observaba y dirigía la op
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ración. . n.
Las naves salieron por este orden: “Uad-Kert" y “Dato , aD 10í 

do marcha; “Arango” y “Benot”, a continuación; y a la zaga el 
correos, de más rápido andar. La formación iba mandada por 
comandante del “Dato”, capitán de corbeta Súnico.

Más de la mitad del trayecto iba recorrido cuando por el 
apareció el destructor “Alcalá Galiano”. Inmediatamente dio * 
al convoy, cuando éste se acercaba a las peñas de Punta Carne > 
e inició el ataque con la superioridad de su artillería.

Todo parecía perdido cuando el “Dato", iniciando una mai?l0?te 
de sorprendente audacia, viró de rumbo y se acercó, con e'']C íya 
riesgo, hacia su enemigo, exponiéndose plenamente al tiro de 
cañones, para asi poder hacer eficaz su propio y mucho más c 
tiro. También el guardacostas disparaba con su única pieza y 
tropas que transportaba el “Arango”, que llegó a estar sólo a 
metros del destructor, disparaban con ametralladora y fusil-

Tan magnifico arrojo no podía menos de obtener su recoma 
sa. El "Alcalá Galiano”, que sostenía intenso fuego, distrajo ¡e 
atención en los enemigos más próximos mientras los c°^e°jraJ, 
alejaban a toda máquina y salía a. su encuentro, desde Aigeb
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el torpedero “19". ^arin01
Media hora duró la batalla, en la que nuestros bravos 

expusieron su vida a tan cierto riesgo. Pasado este tiempo. 1 
ron cuatro trimotores que habían despegado del aeródromo . 
llano, y el destructor, aterrado y viendo perdida la partida, es 
a todo vapor con dirección a Málaga. sei#

Poco más tarde desembarcaban en Algeciras 3,000 hombres, 
baterías completas y abundante munición y pertrechos de gu
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Resultado magnífico de la operación. hloaue0
Lo que semejaba imposible, estaba ya realizado. El ^¡¡o 

rojo había sido quebrantado y el triunfo “necesario" había 
obtenido, marcando el rumbo de las futuras victorias. X
EL DOMINIO DEL ESTRECHO p|í

Tras ello, el dominio total del Estrecho no se hizo espera-.a 
a dia nuevos golpes fueron asestados a los barcos piratas. re
de septiembre el “Almirante Cervera" y el crucero Canan 
Cién incorporado a la Flota Nacional, entablaron hiH1,
con los destructores “Ferrándiz” y “Gravina”. El primero i 
dido y el segundo quedó gravemente averiado. - pri»'

A partir de este momento la Escuadro, roja, compuesta e leS, 
cipio por una parte infinitamente superior de las fuerzas ictro- 
comenzó a convertirse en la flota fantasma, o, meJor’injn so^ 
Embotellada en Cartagena, fué perdiendo no sólo el domu»1' 
el Estrecho, sino sobre todo el litoral Mediterráneo. , 00)'-

Una vez más el valor y la fe habían derrotado al n.u^ia' 
al recordar a todos cuantos pusieron su parte en la victoi genio 
la memoria de nuestros gloriosos marinos, dirigidos por c[.eCe5' 
de Franco, habrá de ocupar el lugar de honor que. con 
merecieron.

«ib
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f'ntí la disposición que ayer pu- 
ihUramos integramente dicta- 

U ^i Ministeri0 de Hacienda, 
I» tinción con las cuentas co- 
» To desbloqueadas, en el Ban- 

España y otros estableci- 
¿e crédito, queda prácti- 
cerrado el ciclo de tales 

^^íf^cto, todos los titulares de 
, de los que hasta el momen- 

■ ñan podido disponer, pue- 
i.; ^-licitar la adjudicación de tir 

la Deuda pública, com- 
'^do asi lo dispuesto con las 
Odones del Tesoro que en di- 
•X* último fué ordenado, 
'vdltiples fiues persigue la dis- 

que comentamos; es in- 
Semente el primordial devol- 
1 « la circulación activa de la 
’̂tíiniia nacional la masa de 
^tos que, por las circunstaiv- 
^concurrentes en los mismos, 

^dieron acogerse al desblo-
K/ de corrección; también se 

evitar que. al movilizar 
''crecida suma de numerario, 
‘ hi¿ra de aumentarse la circula- 
"Lfiduciaria, disponiéndose par 

ello la adjudicación de títulos 
Deuda; no se olvida tampoco 

' jituación de los Bancos que hu- 
wan de adquirir valores para 
pegarlos a los titulares de sal- 
l. ahora disponibles, autorizán- 

a entregar los que posean 
k su  propia cartera de valores, 
" i0 que, reduciendo en igual- 

de importe el activo y pasivo 
-íms balances, no se aporta nin- 

extorsión a sus balances de 
fWÍÓ’L 
gw esta Orden se atiende tam- 

vh a la peculiar característica de 
■irtos saldos de organismos del 
ufado, que requieran necesaria- 
;,ste la disponibilidad en efecti- 
-vara el cumplimiento de sus fir 
k ! así como a los sujetos a re
* o embargo.
le disposición final, anuncian- 

Vgue quienes no se acojan a es- 
n normas no podrán disponer de 
M toldos sino para la subscrip- 
•á  de sucesivas emisiones en que 
presamente se autorice, otorga 
itordeter definitivo de ultima- 
8ÍI de este tipo de operaciones.
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«El aviador como héroe de 
las revoluciones nacionales y 
de la juventud del Mundo»

BASES DEL CONCURSO

IvE acuerdo con la disposición de 
la Delegación Nacional de Prensa, 

de la Vicesecretaría de Educación Po
pular, de fecha l.° de enero de 1942, 
estableciendo como estímulo para los 
trabajos periodísticoe un premio men
sual cuita cuantía es de 1,000 pesetas 
para el mejor trabajo publicado en la 
Prensa española durante el mes an
terior, se ha acordado cdn esta fecha
que para 
año este 
gu lentes

1.a El 
concurso

el mes de abril del corriente 
concurso se atenga a las si- 
bases:

premio correspondiente al 
de abril de 1942 se denoml-

nará “Premio García Morato", en con
memoración de la muerte del heroico 
aviador, acontecida en dicho mes de 
1939.

2 .a Podrán concurrir a él todos los 
trabajos con firma o anónimos, requi- 
rléndose para su admisión que sean 
inéditos. Cada autor podrá presentar 
un solo trabajo. El trabajo premiado 
se publicará en toda la Prensa de 
España.

3 .a La extensión del artículo será, 
como máximo, la correspondiente a 
tres cuartillas dobles escritas a máqui
na y a dos espacios.

4 .a El tema del concurso del mes 
de abril versará sobre “El aviador 
como héroe de las revoluciones nacio
nales y d« Ia juventud del Mundo”.

5 .a Los artículos serán enviados a 
la Delegación Nacional de Prensa, con
signando el nombre y domicilio. El 
fallo del Jurado se dará a conocer den
tro de los cinco días siguientes, no 
pudlendo dividir o dejar desierto el 
premio.

6 .a El Jurado para el premio "Gar
cía Morato" lo compondrán el dele
gado nacional de Prensa o persona en 
quien él delegue; el comandante don 
Luís Azcárraga, jefe de Meteorolgíi 
y protección de vuelo del Ministerio 
del Aire; el camarada Jesús Sainz, en
lace del Frente de Juventudes en el 
Ministerio del Aire; doña Mercedes Fa- 
llesteros de la Torre, escritora; y el ca
marada Ismael Herrálz, periodista.

Madrid, 1.» de abril de 1942.—El de
legado nacional de Prensa.

Cese en el Consejo 
de la Hispanidad

Ma d r id , i. — El «Boletín oficial 
del Estado» publica hoy, entre 

otras, las siguí-antes disposiciones:
Asuntos Exteriores. — Orden pt r la 

que se dispone el cese en los cargos 
de consejero y miembro de la Canci
llería del Consejo de la Hispanidad a 
don Felipe Xlménez de Sandoval.

Orden por la que se dispone el cese 
en el cargo de consejero secrg'ario del 
Consejo de la Hispanidad, de don 
Santiago Lagarlños Torres.

¡CANCIONES DE ESPAÑAj 
EXPRESION DE LOS SENTI
MIENTOS NOBLES Y PUROS 
DE LA JUVENTUD FALAN

GISTA

Wicio de Paco Fierra, en 
el Teatro Barcelona

h'-mamente joven la obra de los ■ 
Qinos Quintero "La boda de Qui-

^co Piená

ñor de pleno-46 «i .

nita Flores”, sir
vió ayer al so
brio , discreto y 
siempre correcto 
actor Paco Plerrá 
para su función 
homenaje.

A través de la 
deliciosa comedia, 
dió el actor cons
tante prueba de 
ese perfecto ajus
te con que Piená 
adorna sus inter
pretaciones . L a 
conseguida en “La 
boda de Quinlta 
Flores" fué índu-

Próxima presentación de Pepe 
Marchena con su nuevo es

pectáculo
Este gran artista de la pantalla 

polifacético, cantador, y músico, ha á 
su presentación muy en breve en ol 
Teatro Principal Palace al fronte de 
una compañía de arte flamenco nara 
llevar a la escena «Córdoba de Mbé- 
niz», original modalidad del ^plri’-u 
inquieto de este artista.

115- 
fO- 

y 
un
en

— pteuü acierto, así loen-
™6ei público, demostrando con sus 
JK« la simpatía y afecto que pro- 
‘1 inteligente artista.

^Piro Martí encarnó con extraor- 
,1“ gracia su papel, cooperando 
8 testo del conjunto al éxito ob- 

E‘50 en esta función de homenaje.

COLISEUM
SABADO DE GLORIA 

Presentación de la gran Compañía 
de operetas y zarzuelas 

MARCOS REDONDO 
La Tabernera del Puerto
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Umbroso y extraordinario®
,!?t* de cien representaciones con 

«ito arrollador y creciente 1

-Y AMARGABA
S4bado: ”MAN0S DE PLATA” ' -

en- 
108 
el

REAPARICION

Los espectáculos Cariteu
La empresa Cariteu ha dado comien

za a una interesante campaña de ver
dadero arte. Después de la soberbia 
interpretación dada a “Madame Bu- 
terflay” en el Cómico por la señorita 
Pulgsec y el tenor Mulleras, la citada 
empresa anuncia para hoy una fun
ción extraordinaria, en el citado teatro, 
de las joyas musicales "El Caserío", 
del miestro Guridi, y “Las Golondri
nas", del malogrado Uzandizaga, can
tadas por Mana Rosa Parés y Luis 
Fabregat, obras que habrán de obtener 
de nuestro público espléndida acogida, 
dada su categoría y excelente actua
ción de aus intérpretes.

del Movimiento y el Cuerpo Diplomático
UNA IMPONENTE MULTITUD ACLAMA SIN CESAR AL GENERALISIMO 

Y A LAS FUERZAS DEL EJERCITO Y DE LA FALANGE

EXTRAORDINARIA BRILLANTEZ DEL DESFILE

MADRID, 1. — El desfile de la Victoria se ha celebrado en la Ave
nida del Generalísimo dentro del mayor esplendor. Desde muy 

temprano, el público se lanzó a la calle, dirigiéndose a la Avenida 
del Generalísimo y Paseo de Calvo Sotelo, con objeto de tomar po
siciones para presenciar el paso del Ejército y de la Falange. Todos 
los edificios públicos y particulares aparecían totalmente engalanados 
con banderas y colgaduras. El día, magnifico de sol y de tempera
tura, contribuyó a la brillantez de la fiesta. .

Puede decirse que a las nueve y media de la mañana los ampbos 
andenes desde el Hipódromo hasta la Cibeles, estaban totalmente 
ocupados por una inmensa masa de gente. Igualmente se veían nu
merosísimas personas en los balcones y azoteas de las casas y palacios 
del trayecto.

Al pie de la calle de Lista habíase levantado la tribuna, desde la 
cual presenció el desfile S. E. el Jefe del Estado y Generalísimo de 

los Ejércitos.
Revista de tropas

El capitán general de la reglón, teniente general Saliquet, llegó 
a la Avenida del Generalísimo a las diez y media de la mañana, 
en coche descubierto y acompañado por su ayudante, el teniente 
coronel Milans del Bosch, pasó revista a las fuerzas que habían 
de desfilar. A dicha hora comenzaron a llegar ministros, persona
lidades y jerarquías, ocupando las tribunas destinadas al efecto.

Minutos antes de las once, llegó la esposa del Generalísimo, acom
pañada de su hija Carmencita, y de lá esposa del ministro del 
Ejército, doña Casilda Ampuero. El público aplaudió calurosamente 
a la esposa del Caudillo, quien al descender del coche fué saludada 
por el capitán general de la región, mientras la banda de música 
del Regimiento núm. 1 interpretaba el himno nacional. Doña Car
men Polo de Franco pasó a ocupar su tribuna, en donde ya se en
contraba su hermana doña Zita Polo de Serrano Súñer, con sus 
hÍj°Minutos más tarde hicieron su aparición dos autocares condu
ciendo a distintos voluntarios de la “División Azul”, que convale
cen en Madrid. El público, al advertir su presencia, les tributó una 
calurosísima ovación que duró largo rato.

Llega el Caudillo
A las once y cuarto hizo su aparición la escolta mora, indica

dora de la llegada del Jefe del Estado y Generalísimo de los Ejér
citos. , , ,

En primer término iba un coche ocupado por los jefes de sus 
Casas Militar y Civil, y a continuación, en coche descubierto y 
rodeado por la guardia mora, el Caudillo, que lucia uniforme de 
capitán general, con la laureada. En el mismo coche, acompañán
dole, iba el ministro del Ejército, teniente general Varela.

Un toque de atención e inmediatamente la banda interpretó el 
himno nacional, y, en medio de ensordecedores gritos de «¡Franco, 
Franco, Franco!", y atronadores aplausos, es acogida la presencia 
del Jefe del Estado, quien, emocionado, se pone en pie para saludar. 
Es saludado al pie del coche por el capitán general de la Región, 
quien instantes después ocupa el automóvil con el Generalísimo y 
el ministro, y los tres se dirigen al Hipódromo para pasar revista 
a las fuerzas que han de desfilar más tarde.

En todo lo largo del trayecto, el público no cesó de aplaudir y 
vitoriear entusiásticamente al Generalísimo Franco, quien, sonrien
te, contestaba al saludo, puesto en pie, dentro del automóvil, en 
gran parte del trayecto.

Después de haber pasado la revista, el Jefe del Estado se diri
gió a su tribuna, a la que subió después de haberle saludado los 
miembros del Gobierno.

El Gobierno asiste en pleno al acto
En el balconcillo de la tribuna, se situó el Jefe del Estado con 

el ministro del Ejército. En la tribuna del Gobierno, se hallaban to
dos los miembros del mismo, por el orden siguiente: Presidente de la 
Junta Política y ministro de Asuntos Exteriores, señor Serrano Sú- 
ñer; ministro de la Gobernación, señor Galarza; de Marina, contra
almirante Moreno; del Aire, general Vigón; de Justicia, don Este
ban Bilbao; ministro secretario, señor Arrese; de Industria, señor 
Carceller; de Agricultura, señor Primo de Rivera; de Educación Na
cional, señor Ibáñez Martín; de Obras Públicas, señor Peña, y de 
Trabajo, señor Girón.

En la tribuna de los militares se hallaban los generales Gallarza 
(don Eduardo y don Joaquín), Sáenz de Buruaga, Dávila, Aranda, 
Castro Girona, Jordana, Vales Cabanillas, Barrón, Cremades. Arroyo, 
Gallego, García Encinar, Martín Alonso, Asensio, Bautista Sánchez, 
Borbón, Topete, Urrutia, Gómez Ulla, Uzquiano, Millán Astray, Franco 
Salgado, Aymat, Kirpatrick, Martín Gameto; de la Armada, gene
rales Heras, Moreu, García Rodríguez Liaño, Cañas, Vega, Moreno, 
Pedro y Agacin.

En la del Cuerpo Diplomático figuraban los embajadores de Ale
mania, Italia y ministros plenipotenciarios de casi todos los países 
acreditados en Madrid. /

En las restantes tribunas se hallaban el Vicesecretario del Partido, 
Luna; Pilar Primo de Rivera, Martínez de Tena, Sancho Dávila: Vice
secretario de Educación Popular. Arias Salgado; alcalde de Madrid, 
Gobernador civil, presidente y vicepresidente de la Diputación; Dele
gado nacional de ex Cautivos, Obispo de Madrid-Alcalá; casi todos los 
tenientes de alcalde y regidores del Ayuntamiento y otras muchas 
personalidades y jerarquías.

El desfile ■
El desfile comenzó a las once y media de la mañana, dirigiéndose 

el Capitán general, teniente general Saliquet, que había acompañado 
a S. E. el Jefe del Estado a pasar revista a las tropas, al lugar 
donde se hallaban éstas y puesto al frente de las mismas inició el1 
desfile, en medio de grandes aplausos de la multitud. El Capitán ge-

neral va en coche descubierto y detrás su escolta con la fracción 
de Caballería. . ,

Preceden al Capitán general una sección de motoristas integrada 
por veinticuatro, uniformados con traje de cuero, y, al llegar a la 
altura de la tribuna ocupada por el Generalísimo, el jefe de la Sección 
da le voz de: «Vista a la izquierda», y en esta forma, en correcta 
formación, pasan ante la tribuna de S. E., en cuyo momento, el mismo 
jefe da el grito de «¡Viva España!», contestado por los veinticuatro 
motoristas. Detrás del Capitán general de la región, desfila el general 
Rada, de la 13 División, con su escolta, y a continuación una repre
sentación de la Infantería de Marina y otra de la Aeronáutica, cuya 
presencia acoge el público con grandes aplausos.

Desfilan después los Regimientos de Infantería números 2, 42 y 43, 
el Batallón del Ministerio del Ejército, el de Ametralladoras, el Re
gimiento número 81, el Regimiento Mixto de Ingenieros número 1 y 
el Batallón de Transmisiones. Van a continuación el general de la 
División de Caballería, general Urrutia, con su ayudante y un jefe a 
sus órdenes, precedidos de una sección de batidores y a continuación 
los Regimientos de Caballería números 11, 1 y 2, en grupos de escua
drones, por el orden siguiente: jefe del Regimiento, cuatro metros 
detrás, el teniente coronel y ayudante, seguidos de la escolta, el jefe 
de los escuadrones, seguido por un escuadrón de caballería jefe de es
cuadrón y cerrando la marcha el grupo de escuadrones. Estas tropas 
desfilan con equipo completo y sable, traje de paño, guante blanco, 
casco niquelado y lanza, con un frente de doce caballos. A continua
ción. un escuadrón de Zapadores a caballo y otro grupo de dos es
cuadrones a caballo del Regimiento de Caballería número 2.

El público aplaude entusiásticamente al paso de la Caballería, oyén
dose con gran frecuencia y entusiásticamente los gritos de ¡Franco, 
Franco, Franco! También desfilan la batería a caballo del Regimiento 
número 36, un escuadrón de Ingenieros y la Segunda Brigada de la 
División de Caballería integrada por los Regimientos números 3, 6 y 5 
y el Batallón Ciclista número 1. El desfile del Regimiento de máquinas 
llama la atención por su vistosidad y por lo completo y bien equipado. 
Figura el Regimiento de Carros número 1. Desfila a continuación la 
Artillería con los Regimientos números 11, 13, 36, 41 y 71. Al frente 
de las fuerzas de Artillería va el general Llanderas, en un coche li
gero. Diez metros detrás la Plana Mayor y a distancia parecida el jefe 
del Regimiento seguido de un grupo de baterías de 77,32 y un grupo 
de tres del 115, en columnas de a cuatro. Le siguen otras baterías con 
un grupo de antiaéreas y una batería completa de reflectores. Asimismo 
desfilan carros de combate y, por último, en la parte militar, la In
tendencia motorizada, la Sanidad con sus ambulancias y quirófanos, 
farmacia y veterinaria.

Desfilan las milicias de Falange -
Terminado el desfile, propiamente militar, comienza el de las Mi

licias de F. E. T. y de las J. O. N-S. En primer término las Milicias 
Universitarias, integradas por tres Centurias, a cuyo frente va el 
teniente coronel López Pando. Su presencia es acogida por el público 
con gran entusiasmo, siendo aplaudidos entusiásticamente. Luego des
fila la Milicia permanente del Partido, a cuyo frente va el teniente co
ronel López Tienda, y el bloque de Milicias, que manda el comandante 
Paz Varela. .

Las Milicias Universitarias llevan los guiones de las distintas 
Facultades, por el siguiente orden: Derecho. Ciencias. Medicina, Far
macia, Escuela de Veterinaria, Magisterio, Péritos Agrícolas, Escuela 
de Comercio, Ingenieros Industriales, Arquitectos, Ingenieros Agro- 
nómos, de Caminos y Técnicos de la Industria.

Termina el desfile
A la una y veinte de la tarde terminaba el desfile y acto seguido 

S. E. el Jefe del Estado y Jefe Nacional de la Falange descendió de 
la tribuna, acompañado por el ministro del Ejército, el Capitán ge
neral de la Región y los jefes de sus Casas Militar y Civil, respec
tivamente. La banda interpretó el Himno Nacional, mientras los mi
nistros despedían a S. E., que^ocupó el coche en compañía del minis
tro del Ejército, en medio de las aclamaciones delirantes del público, 
que, rebasando a las fuerzas que mantenían el orden, rodearon el 
automóvil y fueron aplaudiéndole durante largo rato.

En total han desfilado ante el Caudillo más de veinte mil hom
bres del Ejército y de la Falange v puede decirse, sin hipérbole, que 
todo Madrid se sumó a la fiesta de la Victoria, haciendo objeto al 
Caudillo de España de las sinceras v entusiastas manifestaciones de 
fervor y cariño, con ocasióa de cumplirse el tercer aniversario de la 
terminación de la guerra de Liberación. — Cifra.

N. de la R. — Los telegramas recibidos de toda España, dan 
cuenta de haberse celebrado con gran brillantez el Desfile de la 
Victoria.

TOROS
PASCUA DE RESURRECCION 

Dos grandes corridas para los días 5 y 6 de abril de 1942

ARENAS 

Domingo, 5. Tarde, a las 4 y media
Presentación de

Guerra y «Bombita»
SOBERBIA NOVILLADA

6 NOVILLOS-TOROS, 6
3 de Saltillo y 3 de Argimiro Pérez 
Mario Cabré, Joselito Guerra 
Manuel Torres «Bombita» 
ENTRADAS, DESDE 1 PESETA

MONUMENTAL
Limes, 6. Tarde a las 4 y media 

Primera da
Vicente Barrera

IMPONENTE CORRIDA DE TOROS
8 TOROS 8

6 de Atanasio Fernández
y 2 de Alipio Pérez Tabernero 

Barrera, Manolete, Pepe 
Luis Vázquez y «Andaluz» 
ENTRADA GENERAL, 5’50 PTAS

Se despachan localidades en el vestíbulo del Metro Transversal, Paseo 
de Gracia, al lado del Colón, y en las Plazas de Toros.

• y celulósicas
í A necesidad de aumentar nues- 
*• tras posibilidades en materias 
grasas y celulósicas, impulsó al 
Excmo. señor ministro de Agri
cultura a dictar la orden de 13 de 
enero del corriente año estable
ciendo normas para el incremento 
iel cultivo del girasol’; pero esta 
planta na de emplearse como bar
bechera, y en modo alguno culti
varse a expensas de la superficie 
dedicada a otros cultivos más fun
damentales, singularmente e 1 
trigo. .

La necesidad de proveerse de 
materias, que antes de la actual 
conflagración mundial recibíamos 
del exterior, nos obligó a ensayar 
cultivos, exóticos en muchas zo
nas, pero no podemos perder de 
vista para estos ensayos que to
dos han de ser hechos sin mermar 
la superficie dedicada al trigo, 
base fundamental de nuestra ali
mentación.

Aunque el cultivo del girasol es 
perfectamente conocido en mu
chas de nuestras zonas cerealis
tas, no lo es en otras, por lo que 
para estimular la siembra se con
ceden a los cultivadores de esta 
planta beneficios tan señalados 
como: la consideración de produc
tores de aceites de oliva, con de
recho a percibir diez kilogramos 
de este aceite por cada cien kilos 
de semilla de girasol que entre
guen al Servicio Nacional del Tri
go, hasta el limite de veinte kilos 
de aceite por persona a que tie
nen derecho los productores de 
aceitunas, y otro no menos impor
tante, la entrega de un mínimo

de cien kilogramos por hectárea 
de abono nitrogenado mineral a 
los cultivadores que una vez reco
gida la cosecha de girasol siem
bren trigo sobre los mismos te
rrenos.

Con esta ventaja: el precio de 
una peseta setenta y cinco cénti
mos por kilo de semilla que en
treguen, que señala la orden del 
Ministerio de Agricultura de 17
de marzo del 20), y el
que se asigne a los tallos, en re— 
lación con las posibilidades de ob
tener de ellos fibras textiles y ce
lulosas. cuyos estudios se realizan 
actualmente, no dudamos han de 
ser muchos los labradores que 
siembren esta planta, pues con 
ello, además de los beneficios que 
obtienen, tendrán la íntima satis
facción de haber contribuido a los 
trabajos que las autoridades sé 
ven obligadas a realizar para pro
veernos de materias que nos son 
absolutamente indispensables y 
que por las circunstancias actua
les nos es muy difícil, aunque no 
imposible, recibir del exterior.

Los labradores que hayan de 
sembrar esta planta y deseen aco
gerse a los beneficios de la Orden 
de 13 de enero, lo pondrán en co
nocimiento de la Jefatura Agro
nómica, indicando ig, superficie a 
sen^jrar y el término municipal 
donde han de realizar la siembra; 
si carecen de semilla la solicita
rán de la propia Jefatura Agronó
mica, que, además, les facilitará 
todas las instrucciones pertinen
tes para el cultivo.

©

PRESENTACION DE GUERRA Y 
«BOMBITA»

En las Arenas se presentarán el 
domingo, un hijo dé Manolo «Bomba» 
y un hijo de Paco Guerra, ambós en 
clase y valor suficientes para ocupar 
muy en breve los primeros puestos del 
toreo. Con ellos alternará Mario Ca
bré, máxima figura de la novillería 
actual.

EL CARTEL DEL LUNES DE PASCUA
El lunes, en la Monumental, volve

remos a presenciar otra corrida de 
las exclusivas Éalañá. Ocho toros, 
seis de Atanasio Fernández y dos de 
Alipio Pérez Tabernero, para Vicen- 

i te Barrera, «Manolete», Pepe Luis 
I Vázquez y «Andaluz».

CINEMA
Lew Ayres, artista norteame
ricano, a un campo de con

centración
El actor Daw Ayres. de 39 años, va 

a ser recluido en un campo de concen
tración hasta el fin de la guerra, por

SABADO DE GLORIA
CARMEN ROMERO

ROBERTO FOÑT
haberse negado a Ingresar en el Ejér-

En los estudios cine

matográficos de Praga
Bajo la dirección artística del rea. 

lizador Paul Ostemayr, la Ufa está 
rodando actualmente en los estudios. 
Host, de Praga, el film «Violanté» en 
el que participan numerosos jóvenes 
actores de lá cinematografía alemana, 
entre ellos Annelies Reinhold, Richard 
Háussler y Hajis Schlenck. En los es
tudios Barrandow de la misma capi
tal del Protectorado se está realizan
do la toma de vistas del film «Anusch- 
ka», parte del cual se desarrolla en 
Roma, f^ dirección artística de este 
film está, como se sabe, en manos de 
Helmut Katitner, mientras que los 
principales papeles corren a cargo de 
Hilde Krahl, SiQgfriéd Breuer, Frield 
Czepa, Rolí Wanka y Fritz Odemar.

cito alegando que sus escrúpulos 
conciencia le impiden intervenir en 
chas fratricidas. Lo curioso del 
so es que Lew Ayres fué uno de

de 
lu- 
ca
los

principales protagonistas de la pelí
cula de guerra «Sin novedad
frente».

Charles

Charles 
lañes del

Boyer en un 
papel

Boyer, primero entre 
cinema actual, actor

prestanria, de una sobriedad v 
expresividad insuperables es la

en el

gran

los ga
do una 
de una 
“estre-

lia" de la craudio.-a producción de Maro 
Allegret, “Tormenta", cuva protagonista 
femenina es Michelle Morgám, la gran 
revelación cinematográfica dé los úl
timos años, conquistada ya por el dó-

gCapitolio - Metrópoli!
■ DE GLORIA, e s t r e n o

Marcos Redondo
el máximo interés la 

iG? reaparlclón del famoso barí- 
Redon<io. Que hace más de 

í .-0 s n° interpreta en Barcelona el 
!tan < Azuela y opereta, en el 

1 Justa celebridad ha conquis
to ®?nsacl<>nal acontecimiento ar- 
i»n,,Lmás sonado de la temporada, 
ie Ci C<lado para el Próximo Sába- 
< a en el Coliseum, ¿onde el 

e abril se presentará Marcos 
ü»n Con una magnífica compa- 
uria del suntuoso teatro. Esa no- 

■jn ja reposición, con honores de 
iya' "La tabernera del Puerto", 
9 mz r su autor, y representada 

“as completo conjunto de can- 
¡il La,cróres, ya que, además del 

ono, figuran en el insu- 
iill (?Parto el divo tenor Ricardo 
4 t«rn'Jorla Alcaraz y Manuel Gas. 
Je F'Porada de zarzuela y opereta 
|.naUgurará en el Coliseum pro- 

í Tí. । ri'lantislma, pues ya están 
plantados los ensayos de la 

Hito, ctres actos- llhr0 del inslg- 
’Hiae-t “Oírano Anguita y música 
y, ^tro Sorozábal, "Black el pa-

1116° . según todas las referen- 
sid® '"to , obra cumbre dei insigne 

se Pondrá muy pronto en 
'léul?r Primera vez en España, 
' iaehi ” marco del Coliseum, con 

presentación, nuevos y 
pi* "lo decorados y magnifico ves
, 28 \no°p0 del ambiente lujoso y 

"osa el que se desarrolla esta 
vi r ope eta moderna, para cuyo

*l*lflclr>6Bmi,resa no ha reParad0

áte 
.sta 
»ro,

El

La “Copa Hot 1942”
domingo en el Tívoli. a las

ce*de la mañana, se oslebrará una 
teresantislma función cAn el fin

Gu
in
de

ora 
lite 
SUS 
,rto 
las 

.500

ien- 
su 
s»
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ini» 
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8PÓ 
sei» 
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&TRO BARCELONA

'1 de Gloria, presentación de
¿A/AEL I- SOMOZA

11 comedia de Pedro 
i fl i nándi,z V Antonio Quintero 

BARTOLO

designar quien es el mijar intérpiele, 
entre los especialistas 1el ritm-i mj- 
d-erno. Las bellísimas «estrellas» Ja 
nuestra pantalla. Marta Flor"» : Mar 
ta Santanlalla. en unión dvl siiT-Dá- 
tlco galán Luis Prendes, fiaran entre
ga al vencedor de la «Copa Hot M9».

«Boby», los hermanos Moreno, Sal 
guer. isern y Yolanda, Elia Dulmonto, 
Calvo de Rojas, Amparlto Marvldal y 
los «Kradocks» en unión 4? otms
eminentes artistas que daremos a
nocer, actuarán en el 
de Fiesta organizado en 
competidores.

Zarzuela en el
ün nuevo espectáculo

grandioso 
honor de

Cómico

co
lín 
1J8

preíantarA la
dirección de ste teatro •-Cadenas Gue
rrero— al público de Barcelona. Se 
trata de una compañía juvenil de 
zarzuelas y revistas qu» úl'tmamente 
ha actuado con grandioso éxito en 
los principales coliseos portugueses.
Es director de este elenco Mariano
drid, y 
mismo: 
dríguez, 
ballero.

Ma
son figuras principales 

Conchita Vicente, CUrni 
Emilio Garderto y Ra/aol

Ro
ca-

El repertorio es extensísimo.
hahiendo elegido como obras de pre 
sentaclón la popular zarzuela «Molí- 
no» de viento» y el es-.r.'no del apr-x 
pósito arrevlstado «Ritmo B ihemio»1 
Debido a los compromisos contraídos 
por esta compañía, sólo podrá actuar 
en Barcelona veinticinco días.

TEATROS
GRAN TEATRO DEL LICEO. — Festivales Orquesta 

Filarmónica de Berlín. Días 19, tarde, y 20 y 21, noche.
APOLO. — Empresa artística Mejorada. Compañía co

media cómica Luisa Puchol-Mariano Ozores. Presen
tación: Sábado de Glopa. «Un hijo, dos hijos, tres 
hijos». Gran éxito de risa. Precios popularísimos.

BARCELONA. (Tel. 13751.) — Hoy, miércoles, noche, 
a las 10'15. Despedida de la Compañía Martí Plerrá, 
con la obra de los Hermanos Quintero, «La boda de 
Qiúnita Flores». Genial creación de Paco Pierrá. Sá
bado de Gloria. Debut Cía. Rafael Somoza, con el 
estreno de A. Quintero y Pérez Fernández, «Don 
Bartolo*.

CIRCO BARCELONES. — Sábado, tarde, 5’15. Noche, 
a las 10'15. Gran espectáculo de Circo-Variedades: 
Lola Cabello, Los 3 Kraddok's, Hermanos Moreno 
(clowns), Isern Yolanda, Elia del Monte, Isabe- 
lita. Trigo, Gozalho y Lloréns, Bilbaína y Salguer.

COLISEO POMPEYA. — Cía. Pujol Fornaguera. Hoy, 
noche, a las 10: «Cobardías».

COMEDIA. (Tel. 15172.) — Gran compañía CarboneU- 
Catalá-González-Vico. Hoy, a las 9'45 en punto: «¡...y 
amargaba!», triunfo de obra e intérpretes. Sábado 
de Gloria, tarde y noche: «Manos de plata».

Sábado de Gloria, presantación Compañía 
INFANTA ISABEL 

estreno de

de Adolfo Torrado
COMICO. — Sábado de Gloria. Tarde y noche: Presen 

taclón de la Compañía Juvenil de Zarzuelas y Revis
tas, dirigida por Mariano Madrid: «Molinos de vien
to» y estreno del apropósito arrevfstadó «Ritmo bo
hemio». Interpretación genial.

NUEVO. — Sábado de Gloria. Presentación de la gran 
Compañía de Opereta de Pepe Viñas. Estreno en Es
paña : «La ciudad rosa». Varias veces milenaria en 
Europa y América

OLIMPIA. — Hoy, noche, a las 9'30. (¡Exito clamoro
so!! La suptrrevista «Multicolor», con Raquel Me- 
11er, Pepita Huerta, Araceli Lewis, Carlos Garriga y 
Sebastián Bertrán. Butacas, desde 4 pesetas.

POLIORAMA. (Tel. 10773.) — Hoy, noche, a las 10 en 
punto, despedida d< la Compañía Enrique Gultárt. 
A petición de) público: «Felipe Derblay». Sábado de 
Gloria, Presentación de ia Compañía del Infanta Isa
bel. Acontecimiento, estreno de «Chirsca», con asis
tencia de su autor,. Adolfo Torrado.

ROMEA. (Tel. 15147.) — Compañía Fernando Vállejo. 
Hoy, noche, 9'45. «Los marqueses de matute». Sába
do de Gloria, Estreno de Prada e Iquino: «Un hom
bre fatal».

TEATRO COLISEUM. - Sááhado de Gloria, 10'15. Pre
sentación de la gran Compañía Marcos Redondo, con 
Ricardo Mayral, Gloria Alcaraz y Manuel Ga.=. «La 
tabernera del puerto». Taquilla permanente. Tel. 18466.

URQUINAONA. (Tel. 25627.) — Cía. Santamarla-Bérln- 
gola. Hoy, despedida de la Compañía. Noche, a las 
10 en punto: «De mala raza». Sábado de Gloria: Com- 
pafifa Alfonso Muñoz. Primeras actrices, Anita Ada- 
muz y Josefina Tapias, con «En Flandes se ha pues
to el sol». Inmensa creación de Alfonso Muñoz.

VICTORIA. — Hoy, noche, no hay función: Ensayo 
general. «La novia de Luis Condelas».

* CINES
ALCAZAR. — Noche, 9'80: «Horizontes perdido,». Sá

bado de Gloria, tarde, a las 6, numerada. Estreno: 
«Un marido a precio fijo».

ALONDRA. — «A través de la tormenta», «Alarma 
en el expreso».

ASTORIA. — Hoy, noche, a las 10. Documental, No
ticiario Fox y «Ayer como hoy». Sábado de Gloria, 
presentación de Danielle Darrieux, en «Mademoiselle 
Mozart». ,

ATLANTICO. — Ultimos Noticiarios Ufa, Fox y Luce, 
«Mérida», «Nuestra Artillería» (Documental Ufa.)

AVENIDA. — «Mi novia <stá a bordo» «Blanca Nie
ves v los siete enanitos» y Noticiario Fox.

BARCELONA. — «Grandes noticias», «Tempestad al 
amanecer», Noticiario y Documental.

BOSQUE Y PRINCIPAL. — «El detective y su compa
ñera» y «Volando hacia Río de Janeiro».

CAPITOLIO-METROPOLI. - «10 días en París» y «PI
MENTILLA», por Joíita Hernán y Rafael Durán.

CATALUÑA. — «Flora y Mariana», «Guerra sin cuar
tel», Noticiarios Fox y Ufa, y Documental.

COLISEUM. — Noche, 10: Los primeros documentales 
japoneses y «Malaca*, (auténticas aventuras). Apta 
para menores.

DORADO. — «Blanca Nieves y los siete enanitos», 
«Tempestad al amanecer» y Noticiario Ufa.

EDEN. (Tel. 24482.) — En la pantalla: «El arrabal» 
y «Chica bien». En escena: Selecciones 1942: Estre 
Hita,' Gloria Cruz, Paddy y Hel y Helia y Josepua 
Macart.

FANTASIO. — Hoy, noche. Gran éxito de «Noche de 
engaño», por Amadeo Nazzari. Sábado de Gloria. Es
treno de «Grandes Almacenes», por Asala Noris y 
Victorio de Sicca.

FEMINA. - Noche, a las O’Bil  Ultimo día: «El Rey de 
Reyes*. Sábado de Oloria, tarde, a las 6. numera
da. Estreno: «Tormenta». (C. Boyer y M. Morgan.)

GLORIA. — «Mi novia está a bordo» y «Blanca Nie
ves y ,os siete enanitos» y Noticiario Fox.

COYA. — Gran programa cómico, con Stan Laurel, Olí- 
ver Hardy, Charlea Chase, «La Pandilla», Bueter 
Keaton, etcétera.

HORA. (Marqués del Duero-Conde del Asalto.) — Re 
portajes, Documentales, Dibujo, Complementos y No
ticiarios Ufa y Fox, de estreno.

INTIMO. — «Caballero improvisado» y segunda sema
na triunfal de «Blanca Nieves y los siete enanitos».

IRIS. (Tel. 70683.) - «Fuego en fronteras», «A la con
quista del marido». En escena: M. SWney, Lolita 
Agullar, Surín y Flor de España.

KURSAAL. — Hoy. noche, a las 10. Noticiarlo Fox, Do
cumental, Dibujo y «La muchacha de Moscú», por 
Conchita Montes y A. Nazzari. Sábado de Gloria, es
treno: «Prlncesita» por Diana Durbin.

PALACIO DEL CINEMA. — «Al servicio de las da
mas», «Amar en ayunas», Noticiarios Fox y Ufa, y 
Documental. „ .

PROYECCIONES Y MUNDIAL. — «El milagro del Cris
to de la Vega», «El soldadiío del amor», Nots. Ufa 
y Fox.

PUBLI. — Hoy, noticiario, «Tranvía rústico» (Dibujo), 
«Construimos un mundo», «Mares y peces» y «Campa
mentos femeninos».

RAMBLAS. (Tel. 18972.) - Sigue el gran programa: 
«Blanca Nieves y los siete enanitos», «Bonitas y feas 
se casan todas» y Ultimos Noticiarios Ufa y Fox.

REX. (Tel. 31060.) — «La gran duquesa y la bailari
na», e«A la conquista del marido», con A. Nazzari 
y Assia Noris y Noticiario.

RIALTO. — Estreno dé los Noticiarios Fox y Ufa, 
«¡Recuerdas lo de anoche?» y «La dama fugitiva».

ROXY. (Plaza Lesseps. Teléfono 76278.) — Noticiario, 
Documental, «La dama fugitiva» y «El hombre invi
sible vuelve». Variedades y actuación Orquesta Ga- 
lindo, con Carmen Romero, Julio Galindo y el po
pular Rafael.

SAVOY. — Continua desde 11 mañana. Noticiarios Ufa 
y Fox (estreno), Fefia y Semana Santa en Sevilla, 
Campanas de Italia, La ofensiva japonesa, En un 
jardín del Monasterio.

UNION. — Not., Cómica, «La locura de Shanghai» y 
«Horizontes nuevos».

| URQUINAONA I
DE MALA RAZA 

Sábado de Gloria, presentación de la Com- 
paflia de ALFONSO MUÑOZ, con 

En Flandes se ha puesto el sol

MIRIA. Raza», por Alfredo Mayo y Ana Mari»-
cal, y «Divorcio en Montevideo» y Note. Ufa.

MISTRAL. — Kuticlarioe Ufa y Fox,, «Manolenko», «A 
la conquista del marido». '

PARIS. — «Antee «le medianoche» (en español), «Los 
hombres, a la cocina» y Uitme. Acte. Ufa. Sábado de 
Gloria: «Más allá del amor», por Amadeo Nazzari 
y «El hombre que se quiso matar». .

PRINCIPAL PALACIO. — Hoy: «Fuego de artificio» 
y «El milagro del Cristo de la Vega».

VEROARA. — Documental, «Fierecilla sin domar», por 
Amia Neagle y Tullio Carminati, y «Fuegos de arti- 

■ ficio», por Vana Vanni y A. Nazzari.
VICTORIA. — «A la conquista del marido» y «El aco

razado Sebastopol».
DIVERSIONES VARIAS

BOLERO. (Rambla de Cataluña, 24.) — Todos loe días. 
Orquesta Gran Casino. Salida de Teatros.

EMPORIUM. (Muntaner, 4.) — Salón de baile. Tarde, 
a las 6, y noche, a las 10: Orquesta Ramón Evaristo.

EL MOLINO. — Tixios l/)s días: Gloria de España, Pe
pita Velázquez, Orquesta Club Radio. Animadora: 
P. Márquez.

BAILE METROPOLITANO. (C. Ciento, 224.) - Hoy, 
noche, grandioso baile continuo, por las importantes 
orquestas de gran éxito: Colombianos y Balcella 
Planas.

FRONTONES
FRONTON BARCELONA. — Hoy, noche: Vicente-Iturri 

contra Felipe I-Ereño y Fernández-Ahasolo contra Az- 
pioles I Oroz 1.

FRONTON CONDAL. — Noche: Mirenchu LMary ron 
tra f'armencita-Josefina. Además, otros partidos y 
quinielas.

FRONTON CHIQUI. — Hoy, noche: Adelina Marj II 
contra Paula-Celta y Trlni-Pepita contra Arrate II 
Marichu.

FHONrON NOVEDADES. — Hoy, noche, a las 10'15 
Grandioso partido: Gamboa Iriondo contra Isidoro 11 
Guara. ,

FRONTON NUEVO MUNDO. — Hoy, noche: Marucbl 
Araceli contra Carmcla-Lucina.

FEMIN A
SABADO DE GLORIA

CHABLES

BOYER

TORMENTA
«OIGAN

lar americano. Charles Bover encarna 
un, personaje de una potencia emocional 
formidable y su interpretación se califica 
como una de las labores más prominen
tes de la pantalla.

cmiMinocRinn 
íxensa - s i.

Realización: WAITER ..Dzi
Argumento: EDGAR VVZLLACB

Interpretación: ANA LEE y
GRIFFITH JONES

Además: ”LA PENSION MISTE
RIOSA”

DESDE LA CABINA
Un film de Estrellita de Castro siem

pre es interesante aunque sus re
sultados no sean todo lo positivo 
que de ella se espera. «La Virgen 
del Rocío» es una película que pro
tagonizará Estrellita bajo la direc
ción de Claudio de la Torre, sobre 
la novela de Pérez Lugín y que 
en su versión cinematográfica es 
llamará «La blanca paloma».

GLORIA'SABADO

DianaDO^^

en . el T I V O L I

GRANDIOSA SOLEMNIDAD 
CINEMATOGRAFICA 
SABADO DE GLORIA EN

KURSAAL

DOÑA MARIQUITA 
DE MI CORAZON

m AteázMir
‘ ' SABMDO VGáORIA

un mando 
a precio Jijo

SABADO DE GLORIA
ESTRENO

MB 
"jo

La comedla más original que han in
terpretado estos dos grandes artistas
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YO OS ASEGURO QUE EL MISMO TESON QUE 
TUVIMOS EN GANAR LAS BATALLAS EN

LOS FRENTES DE COMBATE, LO DEDICARE
MOS A LAS BATALLAS DE ORDEN SOCIAL X 
ECONOMICO. — (Franco). DIARIO DE LA TARDE DE INFORMACION MUNDIAL

tonM el mete Hs en m™
NOTICIAS 
interesantes ¿e 
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"No podemos declarar la guerra a Rusia 
sin que medie una provocación

COMIENZA EL PROCESO PORColombo, la capital
de Ceylán, sufre su EL ATENTADO A VON PAPEN

Por Fr. Angel Herrera Rodríguez

E*T España la muerte se interpreta con hechos, mejor que con pa
labras. Aquí habla más de realce la Historia que la Filosofía y 

el corazón mejor que el entendimiento. Porque el español no mano
sea el tema de la muerte; no lo adoba ni compone con sales de ga- 
rrullería. Le sirve de acicate para llegar a su destino. El Mate Te- 
nebroeum" fascinaba a nuestros descubridores argonautas, más que 
el vellocino de oro. Puesto el español en andar su camino, si la muer
te se le interpone, no la escamotea; la salta con el garbo del mozo 
que salva el riachuelo y sigue la vereda de sus amores con una can
ción entre labios. Así se ha interpretado la muerte entre nosotros, 
desde los cántabros indomables que anhelan la vida en la cruz con 
el postrer verso de sus himnos, hasta los marinos del Baleares . 
entonando a la muerte el “Cara al Sol" con el fervor de un epita
lamio. Se forja el español a la muerte con hechizos de novia. Los le
gionarios lo cantan:

“Soy el novio de la muerte...”
En el cuartel de la vida, la muerte, como el amor, es “un acto 

más de servicio". Viriato y sus mesnadas, soltando la mancera o 
ladeando el cayado para requerir la espada, resucitan en José An
tonio y sus falanges interrumpiendo la marcha a clase o al taller 
para cumplir el servicio de la muerte en cualquier bocacalle. La 
muerte, aquí en España, es un surco más para el labrador, para el 
estudiante como una lección del día; para el fraile, un "Oficio divi
no" y la Patria le exige trocar el breviario por la espada.

• Un acto ineludible en el orden del día. Numancia y Sagunto lo 
entendieron así; así lo interpretaron los guerrilleros de la Indepen
dencia; así lo cumplieron en Oviedo, o en el Alcázar.

—¡¡Vas a la muerte, hijo mío!!— suspira una madre dolorida al 
besar a su hijo, voluntario de la “División Azul".

• —¡Y qué!... —replica éste, agarrando sonriente la barbilla tem- 
bloroéa de la viejecita...

, —He aquí en su más alto punto la interpretación española de la 
muerte:

Séneca apenas tiene que ver con Zenón o Catón; éstos y aquél 
son como la noche y el día. Nuestro Prudencio ve a los Mártires 
tugando con palmas y coronas entre lluvias de flores.

¿Fanatismo...? A dicha que Santa Teresa, gritando “muero por- 
queuno muero", no sugiere anhelos budistas...

La muerte para el genio español, es el rompimiento del sol en la 
noche: es la "cosecha sembrada” que nosotros hemos de saber ga
nar para España. Idea colmada y jocunda, porque la danza ma
cabra” no vacüó en nuestro suelo m tuvo ambiente. Para Hamleth, 
la muerte es un sueño preñado de horrendas pesadillas; para Segis
mundo, la muerte es el despertar a la vida.

“Obrar bien es lo que importa, 
para cuando despertemos."

Lfl muerte no mata; rompe el lazo que aprisiona la avecilla del 
cora "ín. No muere el Cid, que se levanta de la tumba y sigue ga
nando batallas. Como Santiago,-Matamoros, cruzando espacios en un 
caballo lucero y piafante por los campos de Clavijo. ¡Qué bien lo 
canta el himno" con resonancias y redaños seculares de Historia pa
tria! "Cara al sol — miraré la muerte — si me espera — si te 
dicen que caí — mira a los luceros inmortales donde formo en pues
to de honor avivando la Primavera que sonríe por tierra, mar y

Para la quimera de la vida tenemos nuestra clave propia y única: 
la aventura de la muerte. La creación más excelsa del genio humano 
en el símbolo de Nuestro Señor Don Quijote. Yo me pasco y asom
bro asistiendo a cualquiera de sus reencuentros y desafíos. Pero 

• noto que el corazón se me desborda en llegando a leer la aventura 
de su muerte. Aquél espera la muerte afirmado en los estribos de 
su razón lúcida y recobrada..., con el mismo talante denodado y gen
til que tuvo un día para el león descomunal que le diera nombre de 
"Caballero de los Leones...!” • , ,

Ventea el español la muerte con la golosa fruice del cachorro 
que husmea la presa. Va hacia la muerte con el aire ceñido y mar
cial del lidiador que afronta el Miura. La muerte no la concebimos 
nosotros con esos tintes sombríos y aliento macabro de "hados fata
les", quizá porque aquí en España, sabemos doblegar... hasta el in
flujo de las estrellas.

La muerte es la batalla definitiva que el español no pierde nunca, 
y con la que vence lo invencible. Es la crucifixión con la que redime 
al Mundo en los trances supremos de la Humanidad.

Pero frente a la muerte, nada de tragedia griega o aspavientos 
románticos; antes bien, su tantico de pimienta humorística reputada 
de valentía socarrona. San Lorenzo en las parrillas, sonríe y azuza 
al prefecto: “Mira, ya estoy asado de esta parte, damé la vuelta y 
empieza a comer...” Y el último de nuestros legionarios (si entre 
ellos hay último), gritando: “¡Viva la Muerte..!”, nos dice tanto 
como el augusto general Moscardó que se yergue sobre aquel campo 
de ruinas de muerte inmortal, para saludar al Universo: “Mi General, 
sin novedad en el Alcázar...”

Mas... ¿para qué derramar nuestra atención buscando ejemplos 
y multiplicando pinceladas...? Bástenos, por todos, el lienzo acabado 
de la muerte de Matías Montero. En legítimo estilo español nos da 
la interpretación auténtica y la paráfrasis concluida de la muerte.

—“Sé que estoy amenazado de muerte —decía sonriendo sin fan
farronerías ni valentonadas—, pero no me importa si ha de ser para 
bien de España y de la Causa...” Y saltó el riachuelo, camino de sus 
amores, mancebo enamorado de su ideal, hasta el que llegó tara
reando el “Cara al Sol”, sobre su corcel lucero y piafante...

—Y si la muerte ha encontrado nunca ni en ninguna parte pala
dines con más agallas, e intérpretes más sublimes... yo no los conoz
co, ni la Historia de la Humanidad, desde que el Mundo es Mundo, 
nos lo cuenta en sus páginas.

Para interpretar la muerte, el español tiene la elocuencia estre- 
mecedora de los hechos.

Lo que con la guerra terminó
Por Domingo de Fuenmayor

Dice Tokio

«Esperamos que Alema
nia comprenda nuestra 

actitud»

Somos fieles a nuestro alia
, do germánico”

T OKIO, 1. — «Nuestra actitud 
" para con Rusia dependerá de 

la que Rusia adopte con respecto 
a nosotros», declara el diario japo
nés «Tokio Nichi Nichi», en su edi
ción en lengua inglesa.

El periódico pone de relieve los 
caracteres «delicados» del triángu
lo de relaciones Alemania-Rusia- 
Japón, y declara que «el Imperio 
del Sol Naciente no desea mezclar
se en los asuntos de los demás.

Somos fieles a nuestro aliado ale
mán. Sin embargo, creemos que 
Alemania comprende que no po. 
demos declarar la guerra a Rusia 
sin que medie provocación, a me
nos que Moscú realice contra nos. 
otros actos de intimidación seme
jantes a los que durante años rea
lizaron Inglaterra y los Estados 
Unidos, tratando de amedrentar al 
Japón.

Pero en caso contrario no hay 
motivo alguno para que combata
mos contra los rusos.» — Efe.

TRES años cúmplense hoy de Ta noche gloriosa en que la vox 
' de Salamanca —faro en nuestras tinieblas de los meses cautivos 

entre monstruos—, lanzaba al viento el último parte oficial de la 
Cruzada liberadora-. “En el día de hoy, cautivo y desarmado el 
Ejército rojo, han alcanzado las tropas Nacionales sus últimos ob
jetivos militares. La guerra ha terminado.” _

. No eran sólo las batallas, las que concluían; acababan también, 
con la victoria del Caudillo y al terminar el declive de España, el 
temor a la muerte, acechando en todas las esquinas de la reta
guardia roja; la angustia del hogar a merced de la horda; la ruina 
de los bienes, arrebatados o destruidos; las creencias escarnecidas; 
la honra al arbitrio de la bestia. Terminada la guerra, hallaban 
fin los tormentos de las “chebas” y abandonábamos todos nuestra 
celda alucinante de los treinta y dos meses soviéticos.

Guardémoslo para siempre en la. memoria, preservando su re
cuerdo de que la frivolidad, la traición o la ingratitud lo borren. 
Nuestros muertos —héroes y mártires—, no olvidarían, para que 
cayera su maldición sobre los defraudadores de su sacrificio, sobre 
los malversadores de su samgre.

Hoy, 1? de Abril, hace tres años, había terminado la guerra. 
Pero no el deber, imperativo para todo español honrado, de ven
gar a nuestros muertos, haciendo la España Una, Grande y Libre, 
por la que dieron la vida.

primera alarma aérea ENORME EXPECTACION EN ANKARA

SAIGON, 1. — Combates cada vez más violentos se desarrollan en 
Birmania, a lo largo de los dos grandes ríos que constituyen el 

eje de la marcha japonesa. El comunicado chino afirma que en el 
Sittang las tropas de Chung-King que luchan al este de Tungoo se 
han unido a las del Norte, que siguen resistiendo ante el avance

Ppor otra parte, se está librando una batalla en Yedasche, a 45 
kilómetros al norte de Tungoo, hasta donde han conseguido mfd- • 
trarse los destacamentos avanzados japoneses, y en el sector de 
Prome las vanguardias niponas han penetrado en las defensas exte
riores de la ciudad.

También se señalan combates en Chudeung, al sur de Prome, 
donde la aviación nipona, dueña absoluta del aire, ha protegido efi- । 
cazmente el avance de las fuerzas terrestres.

Las informaciones de fuente británica reconocen todos estos he
chos y ponen de relieve la escasez de aviones aliados en este frente, 
asi como la hostilidad manifiesta de la población indígena contra las 
tropas inglesas. La amenaza japonesa continúa, pues, acercándose 
a la India y por primera vez, se anuncia una alarma aérea en Co- 
lombo, la capital de la isla de Ceylán y centro principal de la de
fensa aeronaval del Océano Indico.

En la India misma, donde las primeras declaraciones de sir Staf
ford Cripps habían dado lugar a que se creara al principio algún 
optimismo, se observa ahora una resistencia casi general a aceptar 
en bloque las proposiciones británicas, que son objeto de viva dis
cusión en el seno de todos y cada uno de los diversos partidos.

La radio de Melbourne dice que las lluvias tropicales han entor
pecido el avance japonés hacia Fort Moresby, a lo largo del valle 
de Markham; pero informaciones procedentes de Shanghai anuncian 
la presencia de las tropas niponas a 50 kilómetros al NO. de Fort 
Moresby. Estas unidades han cruzado el río Vanapa y avanzan aho
ra por el Lariki, cuyo curso es casi paralelo a la costa. Añaden es
tas noticias que los australianos se repliegan hacia la ciudad, último 
centro de resistencia en aquella región. También se anuncia que dos 
barcos ¿pie zarparon de Fort Moresby para evacuar tropas han sido 
atacados por la aviación japonesa en el estrecho de Torres. Uno de 
ellos fué hundido y otro averiado. — Efe.

Tungoo ocupado
NUEVA DELHI, 1. — Aunque no hay ninguna información oficial 

acerca de la batalla de Tungoo, un mensaje de Chung-King anuncia 
que dicha plaza ha sido evacuada. Añade que los ataques japoneses 
han proseguido eficazmehte durante cinco días y han obligado a los 
chinos a retirarse, pero que estas tropas combaten aun en los alrede
dores de Tungoo. — Efe. /

ESTAMBUL 1. — El proceso contra los autores y cómplices del aten
tado contra el embajador alemán, Von Papen, ha comenzado ante 

el Tribunal Especial de Angora.
Las autoridades turcas han adoptado toda clase de medida de 

segundad y los numerosos representantes diplomáticos y periodistas 
extranjeros que han llegado a la capital para asistir a las audiencias 
han recibido tarjetas especiales para poder seguir la vista de la causa. 

• En la primera sesión se dará lectura al acta de acusación, serán 
interrogados los acusados y se decidirá si las demás audiencias van a 
ser públicas o se desarrollarán a puerta cerrada.

Todos los periódicos comentan este proceso, que constituye la ma- 
xima actualidad en Turquía. En los medios políticos y diplomáticos, 
asi como en la opinión pública, ha despertado también enorme interes. 
Algunos diarios lo califican de verdaderamente sensacional. — Efe. 
------ —------------------------------------ ♦Dos personajes soviéticos en

Ruiz Guiñazu, en Chile

Escasez de petróleo y caucho 

en el país

El Congreso indio pide aclara
ciones al proyecto de Cripps

La Comisión de Trabajo 
del Congreso exige la 
entrega inmediata de la 

defensa del país

El Comité de los Sikhs estima 
inaceptables las proposiciones 

inglesas

AMSTERDAM, 1. — La Agencia
«Exchange Telegraph» publica 

informaciones de Nueva De hi, se
gún las cuales la Comisión del Par
tido del Congreso indio, después 
de una sesión muy agitada de más 
de tres horas, ha resuelto pedir por 
escrito a sir Stafford Cripps una 
nueva aclaración de ciertos pun
tos concernientes a la entrega de 
poderes en el actual período pro
visional. ,

El presidente de la Comisión se 
abstendrá, según el mismo perió
dico. c»? dar a conocer cualquier 
resolución en tanto no se haya 
recibido la respuesta de Cripps. 
Además. Gandhi y Nehru han si
do encargados de elaborar conjun
tamente un proyecto de resoluc ón 
que será estudiado después de ha
ber sido cerrada la admisión de 
proyectos. .

El citado periódico anuncia tam
bién que la mayoría de los miem
bros de la Comisión de Trabajo del 
Congreso indio se mantiene firme 
en su resolución de exigir la en. 
trega inmediata de la defensa del 
país. — Efe.
Las proposiciones inglesas son 

inaceptables
NUEVA DELHI, 1. — El Comité 

té de los Sikhs, del pueblo indio, 
que, cuenta con cuatro millones y 
medio aproximadamente de almas, 
ha anunciado a sir Stafford Cripps 
que sus proposiciones son inacep
tables. — Efe.
Se presenta una moción al 

Congreso
NUEVA DELHI, 1. — Ha sido 

presentada una moción en la 
Asamblea Central Legislativa de 
la India, encaminada a iniciar el 
debate sobre las proposiciones de 
Stafford Cripps. Sin embargo, los 
jotes de partido no han logrado 
ponerse de acuerdo sobre la opor
tunidad de una declaración en los 
momentos actuales, de forma 
la moción ha sido retirada.

Por otra parte, se anuncia 
Jinnah. presidente de la Liga 
sulmana. cenará esta noche 
Cripps. Seguidamente Jinnah , 
gresará a Allahabad. donde la Li
ga celebrará ses ón el viernes pró
ximo. para decidir la actitud que 
conviene adoptar respecto de las 
proposiciones de Cripps. — Efe.

que
que 
mu- 
con 
i-e-

Victorioso ataque 
alemán al NE. de Orel
Fueron capturados varios centenares de prisioneros

46 AVIONES ROJOS DERRIBADOS EN EL DIA DE AYER

GRAN CUARTEL GENERAL DEL FÜHREB, l. — Comunicado 
del Alto Mando de las fuerzas armadas alemanas:

'‘En la región del Donetz, los reiterados ataques efectuados por 
fuertes contingentes enemigos han sido rechazados como todos los 
anteriores. También lo han sido, tras violentos combates, los inten
tados por los bolcheviques en los sectores central y septentrional del 
frente. Una de nuestras divisiones de Infantería motorizada, pasando 
al contraataque al NE. de Orel, ha desalojado al adversario de sus 
posiciones. Se hicieron centenares de prisioneros y se capturaron 
siete cañones, 55 lanzabombas y vanas ametralladoras. Los cazas 
italianos atacaron a una escuadrüla enemiga superior en numero en 
el sector sur del frente y derribaron, sin pérdida alguna por su pa-rte 
a cuatro aviones soviéticos seguros y dos probables, de un total de 
^OCDespués de librar combates durísimos que han durado semanas 
enteras, la 97 división de Infantería ligera de la Alta Baviera y la 
237 brandemburguesa, han rechazado numerosos ataques soviéticos, 
efectuados por fuerzas muy superiores en efectivos y apoyadas por 
gran cantidad de tanques.

El enemigo ha sufrido elevadas pérdidas, tanto en hombres como 
en armamento y material. .En el Africa del Norte ha sido rechazada una maniobra de las 
patrullas enemigas. La Luftwaffe ha llevado a cabo eficaces ataques 
contra los aeródromos británicos de Marmárica y en la costa egip
cia... Asimismo ha sido bombardeado con éxito el ferrocarril del de
sierto. , . •En la isla de Malta, los astilleros navales, las bases submarinas 
de la Valeta y los aeródromos han sido objeto de nuevos y fuertes 
ataques aéreos efectuados de día y de noche.

Nuestros aviones de bombardeo han averiado en la costa sur de 
Inglaterra a un vapor mercante de tonelaje medio.

Durante la jornada y la noche de ayer, aviones enemigos volaron 
sobre el territorio occidental del Reich y arrojaron algunas bombas, 
que sólo causaron daños insignificantes. El numero de víctimas ha 
sido muy escaso.” — Efe.

Comunicado italiano
ROMA, 1. — Comunicado número 669 del Alto Mando de las fuer

zas armadas italianas:
“Uno de nuestros destacamentos de exploración ha atacado con

Oan t iag o  DE CHILE, 1. — 
^Rniz Guiñazu, ministro de Ne
gocios Extranjeros de la Argen
tina, que se encuentra actual
mente en la capital chilena como 
jefe de la misión especial argen
tina enviada a las fiestas de la 
entrega de poderes al nuevo Pre
sidente de Chile, Ríos, ha r?do ob
jeto de aclamaciones y honores.

El huésped argentino ha hecho 
tina visita' de protocolo al minis
tro de Asuntos Exteriores chi
leno, Rossetti, en él curso ^e la 
cual se han cambiado vibrantes 
alocuciones, poniendo de relieve 
las relaciones amistosas de Ar
gentina y Chile y la necesidad 
de “profundizar aún más estas 
relaciones, especialmente, en es
tos tiempos de incertidumbre y 
peligros." 
; La recepción en la residencia 
del Vicepresidente Méndez, ha re
vestido especial solemnidad y se 
han pronunciado también alocu
ciones.

■ En sus recorridos a través de la 
ciudad de Santiago, Ruiz Guifia- 
zu íha sido ovacionado por la 
muchedumbre. En todas las oca
siones se le han rendido honores 
militares. — Efe.

Gran escasez de petróleo y 
caucho

SANTIAGO DE CHILE, 1. — 
Gran escasez de petróleo se re
gistra actualmente en esta capi
tal, a causa del retraso de la 
llegada de un navio cisterna es
perado de los Estados Unidos. 
El tráfico de la ciudad se encuen
tra parcialmente inmoviliza-do. 
Los. automóviles particulares for
man largas filas para conseguir 
una pequeña cantidad de gaso
lina. Las autoridades chilenas 
preparan un reglamento en el 
abastecimiento de gasolina y el 
racionamiento de este combusti
ble.

Además, la venta de cubiertas 
de caucho para automóviles y 
otros vehículos ha quedado so
metida a la intervención de una 
comisión de precios. — Efe.

. el banquillo
ANKARA, 1. — El estudiante tur

co Sayman. ha confesado su parti
cipación en el ataque contra von 
Papen, por el que serán juzgadas 
cuatro personas: dos. de nacionali
dad turca, procedentes de Yugoes- 
lavia, y dos, de origen soviético, 
pero todos de filiación comunista.

La vista ha comenzado a las diez 
de la mañana, ante el Primer Tri
bunal Correccional de Angora, cu
ya sala de audiencia se hallaba 
completa mente llena de público. 
En los bancos de los acusados to
maron asiento los cuatro procesa-
dds, que son: el estudiante ya ci
tado. Suleyman Sajol. peluquero, 
también procedente de Yugoesla- 
via; Leónidas Komiloff, jefe de la

* de la re-sección de transportes 
presentación comercial 
lado general soviético, e 
gevich.

Como detalle curioso

del Consu- 
Iván Geor-
merece ci-

tarse el hecho de que estos dos últi 
mos se negaron a sentarse en el 
mismo banco que los turcos.

Después de leída el acta de acu
sación, en turco para toda la sala, 
y en ruso, por un intérprete para 
los procesados de esta nacionali- 
d.ad, el presidente del Tribunal 
procedió al interrogatorio. El pri
mero en declarar fué el estudiante, 
que reconoció los cargos que se 
presentan contra él. — Efe.

Oliveira Salazar conferen-
cia con los embajadores 
de Inglaterra y EE. UU.

Lis b o a , i . (s . e . t .) — e i jefe 
del Gobierno portugués. Olivei

ra SahZar, ha conferenciado ex
tensamente con el embajador bri
tánico. sir Rena.ld Campbell. Oli
veira Salazar se entrevistó después 
con el ministro plenipotenciario 
norteamericano, Bert Fish. — Efe.

SU SANTIDAD RECIBE 
A UN CENTENAR DE 

CIEGOS DE GUERRA

Norteamérica construirá 
31,000 aviones

Dos millones y medio de pa
rados han encontrado trabajo

éxito a varias patrullas británicas acorazadas, apoyadas por artillería, 
al este de Meküi, en Africa del Norte. El enemigo perdió algunos 
vehículos blindados, y fueron hechos prisioneros los ocupantes de uno 
de ellos, entre los cuales figuraba un oficial. Los cazas alemanes han 

' "" en un combate librado sobre Martuba.derribado a dos “Curtiss — — .
En un ataque coronado por el éxixto contra un convoy en el Medi

terráneo Oriental nuestros aviones torpederos han hundido a un barco 
mercante de gran tonelaje. Por otra parte, uno de nuestros submarinos, 
que acababa de regresar a su base, confirma que el 23 de marzo tor
pedeó y averió con toda seguridad a un crucero británico en la misma 
región marítima. Esta acción naval fué anunciada en el comunicado
número 661.” — Efe.

Aumentará la actividad de los submarinos alemanes
ESTOCOLMO, 1. —- La actividad de los submarinos alemanes — 

las costas de los Estados Unidos es de esperar que aumente en el 
curso de la£ próximas semanas, han declarado algunos técnicos de 
la Marina. norteamericana a diversos diarios neoyorquinos. Estiman 
los declarantes que la mejoría de las condiciones atmosféricas facili
tará la acción de las unidades sumergibles de la Marina del Reich.—Efe.

en

WASHINGTON, 1. — La Cámara d<?
Representantes ha aprobado y 

enviado al Senado un proyecto de ley 
por el que se concedí un crédito d? 
6,990.000.000 de dólares para la cons
trucción de 31,000 aviones.

Por su parte, el Senado ha aprobado 
y enviado a la Cámara de Represen
tantes un proyecto de ley que solicita 
el aumento de sueldo de los soldados 
y suboficiales del Ejército norteameri
cano. — Efe. ’

Disminuye el número de pa
rados

WASHINGTON, 1. — El paro forzoso 
ha disminuido en 2'5 millones de óbre- 
ros desde ri pasado mes de abril, se
gún anuncia el Departamento de Tra
bajo. La cifra actual de trabajadores 
en los EE. UU. es de 39.842.000 contra 
37.259.000 en el mismo período del pa
sado año. — Efe.

No habrá más días festivos que 
los domingos

WASHINGTON, 1. — Vannuys, pre
sidente de la Comisión legislativa del 
Senado, ha presentado un proyecto de 
ley en el que se prevé la supresión 
de todos los días inhábiles, excepto 
los domingos, mientras dure la gue
rra. Según dicho proyecto, el trabajo 
no deberá experimentar ninguna inte
rrupción, ni siquiera en las fiestas re
ligiosas, a excepción de la de Navidad. 
— Efe.

CIUDAD DEL VATICANO, 1. — El
Soberano Pontífice ha recibido es

ta mañana en audiencia colectiva a un 
centenar de ciegos de guerra, que se en- 
cuemtran en Roma como huéspedes del 
Instituto de Reeducación. Los ciegos iban 
acompañados por Carlos Delcroix. pre
sidente de la Asociación Nacional de Mu
tilados, v por los dirigentes del citado 
Instituto.

S. S. pronunció una cordial alocución, 
en la que dirigió a los ciegos palabras 
de consuelo y puso de relieve el herois- 
mo de los mutilados, aéreedores a la 
gratitud de la Patria, que ha sabido re
compensarles con su devoción. El Santo 
Padre, exhortó a los ciegos de guerra a 
dar pruebas de resignación-y a fortalecer 
su fe en Dios.

Pío XII terminó otorgando lo bendi- 
ciói apostólica a todos los ciegos ae 
guerra de Italia y del Mundo entero.— 
Efe

Ultima hora deportiva

Gimeno, del Barcelona, 
en el Gran Premio 

Victoria

venció 
de la

clssifica-MANRESA, 5 tarde. — La _ 
ción de la cuarta y última etapa del
Gran Premio de la Victoria, corrida 
hoy, ha sido la siguiente:

1. Gimeno. 5 h. 33 m. 1 s.
2. Miró. mismo tiempo.
3. Murcia, 5 h. 51 m. 45 s.
4. Olmos, 5 h. 52 m. 7 s. Siguen 

Vidal. Martín, Campamá. Izquierdo, 
Sancho, con el mismo tiempo de Ol
mos . ,

La clasificación general ha quedado
establecida de

1. Gimeno, 
46 m.

2. Miró; 3,

la siguiente forma: 
del Barcelona, 15 h.

Amposta; 4. Campamá:
Antonio Andrés Sancho.5. Martín; 6, ---------- --------- - -

En la clasificación por regiones ha 
vencido Cataluña y por equipos el
C. de F. Barcelona.

Murcia ha triunfado en el Gran Pre
mio de la Montaña, Miró en la cla
sificación por tercera y cuarta cate
gorías, y Martín, en la- clase de mili
tares. — Alfil.

WASHINGTON, i. J 
Oficialmente se anuncia 
que los japoneses han des. 
encadenado un tortísimo 
ataque contra la derecha 
y el centro "de la línea de 
defensa norteamericana de 
la Península Bataán, en 
Filipinas. — Efe.

ESTAMBUL, 1. (S. E. T.) _ 
Se informa de Teherán que los 
ingleses se han incautado de 
toda la artillería pesada del 
Ejército iraniano. Lo mismo han 
hecho los Soviets en la zona qúe 
tienen ocupada. Además, se ha 
convenido entre rusos y britá
nicos que las fábricas de arma 
mentó del Irán trabajarán ex-
elusivamente para el 
rojo. — Efe.

To k io , i . (8. e . t  ) -. 
dra Japonesa que a fines

Ejército

La escua. 
de febre.

ro libró la batalla naval de java
ha regresado a su base del Ja
pón transportando gran cantidad

loa
prisioneros de guerra. Entre 
marineros recogidos por |6i

barcos de linea nipones figuran e| 
capitán y varios oficiales del oru- 
cero británico «Exeter», echado a 
pique en dicha acción. — Efe.

MELBOURNE, 1. •- El comunica
do de la aviación australiana añad?

“Se sabe ahora que en el ataqu» 
aliado contra Lae (Nueva Guinea) 
efectuado el 30 de marzo, fueron 
alcanzadas, por lo menos cinco ro
ces por bombas pesadas, las cons
trucciones e Insolaciones de la 
base. Dos aviones que se encontra
ban en tierra quedaron probable
mente destruidos y se causaron in
cendios. Un bomba.dero japonéa 
fué atacado sobre Fort Mor.sby v 
un proyectil le arrancó un ala. El 
aparato se estrelló contra el suelo

En el ataque de los aviones Ja
poneses, tipo “O", efectuado cerca 
de Port Moresby el 30 de ma-zo. 
uno de los aparatos nipones fué 
probablemente derribado. La última 
vez que se le vló despedía una bu 
mareda negra por el motor. — Eí»

BUCAREST, 1. (S. E. T.) - 
El ministro de Hacienda, ru 
mano ha hecho declarac-ones 
sobre el nuevo presupuesto que 
entrará en vigor el 1." dp abril. 
El presupuesto ordinario, que 
forma parte del presupuesto 
total del Estado, alcanza la ci
fra de 72,500 millones de lew. 
Es superior al del pasado 
ejercicio en 27 mil millo
nes de leis. Se consigna tam
bién en el presupuesto S611®™ 
una cantidad especial para ia 
defensa nacional, por valor de 
21 mil millones. Se han conue 
dido subvenciones impor.antes 
a las provincias reincorpora
das. El ministro ha señalado 
especialmente que a pesar de 
las dificultades y de las gran 
des obligaciones contraídas por 
el Estado, el nuevo pre-upues 
to es el primero desde 
que no contiene nuevos mimen 
tos en las contribuciones e im 
puestos. — Efe.

NUEVA DELHI, 1. — El común - 
cado birmano anuncia:

«El ataque para despejar i a 
rretera de Shuedang, no ha ■ 
necesario. Nuestras ínerzas 
Sur. compuestas por unidade_ 
Gloucestor, Yorkshire. 
reunión y Dule Wellington, apo>a 
das por dos batallones de fuerz 
fronterizas indias, han abier 
nuevo el paso a ultima hora a 
noche de ayer, después de 
combates librados todo el ni», 
jo una intensa actividad acre 
enemigo. an.

Los Japoneses han sufrió _ 
dcs pérdidas, pero las nuestras f¡, 
sido relativamente reduciaas. 
tuación actual es que nuestras ? 
pas han vuelto a los sectores 
defendían al principio. Sin em d8 
go, el enemigo sigue en‘ ^¿btén 
Shuedang, y se encuentra 
en la orilla ocoidental del na gl 
Otras fuerzas japonesas oper de 
Este del ferrocarril al no^ del 
Paungde, con absoluto dom 
aire por su parte. «fprtuad0

Nuestras patrullas han eie éxl. 
contraataques coronados por ^3 
to y se retiraron después a nUCS. 
septentrional para Pr°$uiefii m 
tro flanco derecho de cuaiq 
filtración." — Efe.

pn m’’1’ 
MELBOURNE, 1. — 1apfine-

mum de dieciocho aviones J |a? 
ses han sido fiestru'.'!na5rfiuran 
fuerzas aéreas australiana» 
te los arques realizadas w
el aeródromo de Koepang . cn.
se nipona de Lae.
municado de la avia* ion arilD
na. Dichas acciones se n)ar.
durante los dias 30 y 31 |

K

i
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Diversos aspectos del desfile de la Victoria celebrado esta mañana en Barcelona; Misa por los y11Fr^VadrePJuventude5to(Inform^^
-«» rueLtra Cruzada; las autoridades cn la tribuna presidencial.
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